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    Dedicado a nuestras familias y amigos, 

    A todo aquél que siempre está a nuestro lado. 

   


   
      

    Ángel caído 

      

    Las campanas llamaron a misa de doce. Decenas de feligreses en comitiva se acercaron a la pequeña parroquia. Estos se preparaban para escuchar el peculiar sermón de aquel peculiar clérigo que la administraba.  

    Era una pequeña iglesia, un viejo templo que estuvo cerrado durante unos cuantos meses. El mismo tiempo que hacía que el viejo párroco había muerto. Pero al fin mandaron a un sustituto. Un hombre joven, demasiado joven para las feligresas de mayor edad. 

    El sermón había comenzado con las primeras lecturas, en ese orden sucesivo que marcaban las escrituras. Tal y como venía siendo costumbre. Pero todo el mundo esperaba con ansia el alegato final. Esa invocación donde el nuevo párroco ponía toda la carne en el asador. Esas palabras que estaban enganchando cada vez a más gente en el barrio. Parecía que la iglesia poco a poco iba recuperando la vida que un día fue perdiendo. Otros pensaban que pasada la novedad volvería a sus tristes diez bancos ocupados por otros diez piadosos fieles. 

    El nuevo párroco era un ser austero. En comparación con el anciano que le precedió, el cual siempre iba ataviado con su ropa blanca, bien planchada e impoluta. El joven solo llevaba ese traje austero que hubiera llevado un Franciscano. Llevaba puesta una capucha con la que casi era imposible poder distinguir su rostro. 

    —Como decía Timoteo en su versículo 5:14—16
“Por tanto, quiero que las viudas más jóvenes se casen, que tengan hijos, que cuiden su casa y no den al adversario ocasión de reproche. Pues algunas ya se han apartado para seguir a Satanás. Si alguna creyente tiene viudas en la familia, que las mantenga, y que la iglesia no lleve la carga para que pueda ayudar a las que en verdad son viudas.” 

    Desde los bancos algunas feligresas de mayor edad se persignaban. Otras chismorreaban sobre la vehemencia del nuevo párroco. Otras, las viudas, se quedaban aterrorizadas con aquellos versículos que jamás habían oído en boca del antiguo padre Rafael. 

    La misa terminó, como siempre, despertando el interés de los más jóvenes por volverle a escuchar.  

    Después de la misa una anciana se acercó al pulpito. 

    —Padre. 

    —Dígame hermana. 

    —No cree que sus palabras a veces son algo escandalosas e impropias de un lugar como este. 

    —Querida señora, acaso no he citado el nombre del apóstol, acaso no están en las escrituras las palabras que hice mías. Quiere que le recuerde algún que otro pasaje... 

    El cura se acercó al oído de la anciana. 

    —“El justo perece, y no hay quien se preocupe; los hombres piadosos son arrebatados, sin que nadie comprenda que ante el mal es arrebatado el justo, y entra en la paz. Descansan en sus lechos, los que andan en su camino recto.” Isaías 57.1.,  

    —¿Es usted justa? ¿Tiene miedo a la muerte? 

    Le preguntó el cura a la mujer. Esta se dio la vuelta horrorizada y con el rostro serio y con la mirada hundida marchó hacia un grupo de feligresas que la aguardaban. El joven cura dejaba entrever una ligera sonrisa de compasión. Estas peculiaridades gustaban a la gente más joven e iban corriendo de boca en boca. El nuevo cura asustaba a las pobres abuelitas. 

    Todos salieron, mientras él recogía los ajuares y los libros de salmos. 

      

    Cuando todos hubieron abandonado el lugar, en la puerta abierta la sombra de un hombre joven se mostraba estática. Había en su ser un cierto miedo a invadir un espacio que le estaba vetado. La iglesia había quedado en silencio. El joven clérigo no percibió su presencia hasta que empezaron a sentirse unos pasos que cruzaban el pasillo. 

      

    Aquellos pasos resonaban en la cúpula de aquella pequeña iglesia de barrio. Aquel hombre con rostro desencajado, de mirada extraña y con aire desaliñado llegó a los primeros bancos y se arrodilló ante la imagen de Jesucristo. 

    Cuando juntó sus manos e inclinó la cabeza para implorar perdón, el cura pudo ver restos de sangre en ellas. 

    Este bajó del púlpito deteniéndose a su lado sin que él se percatara. Respetó su plegaria y su silencio. Pero, aun así, permaneció a su lado impertérrito, como esperando que esa alma perdida con manchas de sangre en las manos en un momento dado, ante su presencia, buscara en él su consuelo. Una leve sonrisa se dilucidaba en el rostro de aquel cura. Una sonrisa casi fraternal. Una sonrisa que parecía despedir bondad entre sus dientes. 

    El hombre que rezaba salió de su trance y vio al padre mirando la misma imagen que hacía unos segundos miraba él. 

    —¿Has encontrado la paz que buscas, hermano? 

    Le dijo el cura. 

    Incrédulo el hombre seguía observando al beato sin mediar palabra. 

    —Si y no Padre. 

    —¿Quieres que hablemos? 

    —Solo si es bajo secreto de confesión. ¿Tiene usted un poco de tiempo para un alma que no encuentra sosiego? 

    —¿Qué clase de cura sería si esto no fuera así? 

    Le dijo antes de que el hombre acabara su frase. 

    Ambos se dirigieron al confesionario.  

    El padre se persignó y espero a que el feligrés se acomodara. Algo en su interior le decía que la sangre que salpicaba sus manos y el relato que estaba preparado a escuchar estaban unidos en el pecado. 

    —Has hecho examen de conciencia antes de postrarte ante el señor. 

    —Si padre. 

    —Bien, ¿Qué te parece si repasamos los diez mandamientos? 

    —Como quiera Padre. Es la primera vez que me confieso. Nunca me han generado confianza los sacerdotes. No sé por qué, pero usted… es diferente. Confío en usted y por eso voy a realizar confesión. 

    —¿Qué te hace pensar eso, hijo? 

    —Es usted el único que me ha ayudado, el único que ha visto algo en mí que nadie más puede ver.  

    El padre sentía más amor por esa oveja descarriada cada minuto que pasaba a su lado. 

    —¿Amas a Dios sobre todas las cosas? 

    Este cambio brusco cogió por sorpresa al feligrés que tuvo que meditar su respuesta. El padre pensaba que tal vez no fuera tan fácil acceder a él. Al cabo de un minuto, contestó. 

    —No estoy seguro, pero intento descubrir si Él me ama. 

    —Claro que te ama, siempre que te acercas a Él, tiene amor que dar. Y tú, hoy te has acercado a confesarle tus pecados. 

    Estas palabras reconfortaron al hombre. 

    —Supongo que no hablarás de Dios en vano. 

    —No suelo pronunciar su nombre. 

    Contestó de manera seca y abrupta. 

    —¿Santificas las fiestas? 

    —Lo siento Padre, pero no sé qué significa ese mandamiento exactamente. 

    —No trabajar en domingo e ir a mi iglesia.  

    —Incumplo un mandamiento Padre, ya que por mi trabajo a veces tengo que hacerlo en fin de semana. 

    —No te preocupes. Esta ley no estaba pensada para el mundo moderno de hoy y asistes a la iglesia desde el primer día. El señor entiende perfectamente la situación. 

    —En mi trabajo también ayudo al prójimo, esto tendría que ser bueno ante los ojos de Dios. 

    —Hijo, Dios es todopoderoso, sabe que lo que estamos haciendo es redimir nuestros pecados. 

    El padre siguió enumerando los mismos. 

    —¿Honras a tu padre y a tu madre? 

    —Mi madre era una mujer con pocas luces, piadosa, temerosa de Dios y una borracha. Mi padre era Pastor en la iglesia de nuestro pueblo y bien sabe Dios que nos llevó por el camino recto. O seguías sus indicaciones o recibías latigazos de su cinturón. Hasta que se le fue la mano y mató a mi madre. Casi me mata a mí. Aunque al final pude escapar, lo detuvieron y le condenaron a muerte. Está en la cárcel esperando que revisen su caso a través de su abogado y que le cambien la condena a cadena perpetua. 

    —Has tenido que sufrir mucho hijo mío. Pero ahora estás acercándote al señor, acercándote a mí y Él y yo vamos a seguir ayudándote a encontrar la paz que tanto anhelas. 

    —Gracias Padre, necesito un amigo, un sanador para mi alma.  

    —Sigamos hijo, ¿Has matado? 

    El hombre de rodillas ante el confesionario levantó levemente la cabeza. Sus manos las mantenía juntas en posición de rezo. Calló. El cura miró al ser que tenía delante y descubrió la verdad. Sabía que estaba poseído por el mal. Sabía que en su cabeza todavía se repetían como un eco la súplica de sus víctimas. 

    —Hice el trabajo que me encomendó. Cumplí con su mandato divino. 

    —Bien hecho hijo, ahora reza tantos padres nuestros como almas has salvado hoy. 

    El pecado se abre paso en cada alma humana. 

    Nacimos para pecar, desde nuestros ancestros el pecado es la piedra angular de la humanidad.  

    El ser humano solo navega entre ellos con la intención de no ser nunca descubierto. 

   


   
      

    EL Límite de la piel 

      

    La piel es aquel límite donde la verdad se esconde, es aquella frontera que nos diferencia de lo que soy y de lo que nunca seré, porque fuera de ella no existe nada que sea real. La piel nos dice dónde estamos, de dónde venimos y hacia dónde vamos. Ella, es aquel cofre que guarda el universo más profundo, aquel que da realidad y sentido a nuestra vida, aquella que late junto al corazón, junto a los sentimientos más profundos, aquellos que nos unen frente a un mundo que ha dejado de existir para siempre. 

      

    Sonaba en el “Perdición” el jazz de John Coltrane & Johnny Hartman dando otra dimensión a "My one and only love". 

    Yo era otro hombre perdido en el mismo sitio de siempre, buscando una salida por la puerta trasera de un mundo oscuro y vacío que jugaba a ser una comedia triste. 

    Pero ahora sentía como el perfume de su piel impregnaba mi cuerpo. La noche me la había traído cuando ya no esperaba nada a cambio, cuando sabía que lo había perdido todo y que solo un buen trago era la única recompensa que podía esperar. Ella apareció en el Perdición con un vestido rojo que hicieron saltar todas las alarmas contraincendios. Sus zapatos rojos de aguja pisotearon mi triste alma cuando se sentó en aquella barra de madera desgastada por el tiempo y por el bourbon que, también con el tiempo, mi temblorosa mano derramó. La raja del vestido me dejó ver sus piernas torneadas que brillaban con la débil luz amarillenta, diciéndome que aún era capaz de salir victoriosa de aquel lugar, en su pelea con el humo de los cigarrillos. Yo no podía apartar mi mirada de ella. Su pelo sedoso y rubio caía sobre sus hombros como la tinta de una pluma sobre un poema. 

    Pidió un Manhattan.  

    James, mi camarero favorito, desenfundó la coctelera como un revólver del 45. 

    Ella giró la cabeza y miró al fondo de la barra. Allí estaba yo, esperando recoger los restos de su mirada. Sus ojos alumbraron por un momento las viejas sombras que anudaban mi alma.  

    Sonrió. 

    Era demasiado premio para alguien que nunca estaba dispuesto a jugar. 

    Cogió el Manhattan que James le había traído y se sentó a mi lado. Quizás había olido mi soledad como yo su Channel nº 5. Vino sin prisas, dejando ver su cuerpo moverse libre bajo su vestido de seda. Ella mejor que nadie sabía el efecto que era capaz de producir en un hombre. El mismo que descubrió cuando mis ojos se posaron en sus labios carnosos. 

    Bebió de un trago el Manhattan sin apenas respirar. 

    —¿Una mala noche? 

    Volvió a sonreír con una cierta tristeza. 

    Miró el fondo del vaso vacío. 

    —¿Eres adivino? 

    —No. Pero nunca he visto a nadie como tú en un sitio como este. Solo la desesperación hace que alguien consiga atravesar la puerta del Perdición. Tiene una especie de detector de casos perdidos. 

    —¿Tú eres uno de esos casos? 

    Ahora el que sonreí fui yo. 

    —Es el único sitio donde aún me dejan entrar y donde aún me siento parte de la raza humana. 

    Ella miró a su alrededor. No pudo ver gran cosa, mesas casi vacías y rostros pensativos tratando de encontrarse a sí mismos entre copa y copa. 

    —Bueno, no está mal este sitio, gente casi humana, buen jazz y excelente bebida. 

    James me llenó la copa. Y trajo otro cóctel a mi amiga desconocida. 

    —No habla mucho— dijo señalando con su nariz respingona a James. 

    —James es de los pocos que no juzga por la apariencia. Y tú le has tenido que caer bien. Te ha puesto una copa sin pedirla. 

    —Es un honor ser aceptada en este club de solitarios. 

    —¿Qué haces en un sitio como este? ¿Te has escapado de algún sueño? 

    Estuvo callada durante algunos segundos. Tuve miedo de perderla por mi estupidez. 

    —Quizás era mi destino encontrar este sitio. Quizás yo también pertenezco a un sitio como este. 

    —No sé de lo que huyes, pero agradezco al Dios que te ha expulsado de su paraíso por haberte traído aquí. 

    —No es ningún Dios, te lo puedo asegurar. Pero no quiero hablar de eso. 

    —Perdona, soy muy torpe, quizás la falta de costumbre. 

    Giró su cuerpo y me miró muy seria. Pude ver en sus pupilas brillar las estrellas. Su pelo rubio destacaba con su vestido rojo. Me pareció la mujer más bonita del mundo y yo el hombre más afortunado. Aunque he de reconocer que me hubiera pasado con cualquier mujer que me hubiera hecho algo de caso en aquel antro. 

    James volvió a poner “My one only love” sabía que era mi canción 

     —Si la vida nos pone una canción será mejor bailarla. 

    No pude decir que no. 

    Se levantó y me cogió de la mano. Me atrajo hacia ella como una flor a una mariposa. 

    Sentí el calor de su cuerpo a través de su vestido y la suavidad de su piel cuando apoyó su rostro contra el mío. Nos dejamos llevar por la música, no había nada más en el mundo, en mi mundo. El Perdición era una isla solitaria con una enorme playa donde solo estábamos ella y yo. 

    Cerré los ojos. Solo quería sentirla cerca de mí, solo quería sentir su respiración, el latido de su corazón y el deseo de que la música nunca acabara. 

    Su cuerpo se fue acercando más al mío hasta que tuve la sensación de que éramos uno solo. 

    Sentí la mirada de James y una leve sonrisa como hacía mucho tiempo no había visto. 

    Era una noche única, un rumor suave de olas en nuestra playa solitaria.  

    Sonó “Cry me a river” de Julie London. Sentí como un suspiro salía de su boca como un dulce soplo de luna llena. 

    —Aún desconozco tu nombre— le susurré al oído. 

    —No sé si decírtelo. 

    —Solo espero comprobar que no eres un sueño. 

    —Pues despiértate. Mi nombre es Dana. 

    —Dana… me gusta. 

    —¿Y qué nombre se esconde detrás de esa sonrisa triste? 

    —David. 

    —También me gusta. 

    No, no estaba soñando. Sentí sus labios cálidos en mi cuello. Quise decirle algo, pero no pude. Ella me miraba con ojos de gata y yo busqué su boca como un náufrago una balsa de madera.  

    Fue un beso dulce, intenso, largo y apasionado. 

    He de reconocer que sentí como se me escapaba el alma, como dejaba mi cuerpo para habitar el de aquella rubia peligrosa de zapatos rojos de aguja y ojos azules. 

    Volvimos a la barra. 

    Ella sonreía. 

    Apuró de un trago su Manhattan como lo haría toda una profesional. Me miró de arriba abajo, cogió su pequeño bolso que había dejado encima de la barra, sacó un par de billetes y lo dejó junto a su copa vacía. 

    —No esperaba acabar la noche así. Necesitaba sentirme acompañada. A estas convido yo. Adiós David. 

    —Dana… 

    Me puso un dedo en la boca. 

    —Sssssssh… ni una palabra. 

    Y solo me dejó el ruido de sus tacones al marcharse y el sabor a fresa en mis labios. 

    Fue un disparo al corazón que no podía esperar. Desapareció de mi vida tan rápido como apareció en ella. 

    James me llenó el vaso. Sabía que yo no estaba preparado para esa clase de despedidas. Ni yo, ni ningún hombre. La noche siempre me había acabado traicionando y después de unas cuantas copas más, me abandoné a ella. 

    Cuando salí del Perdición el aire fresco de la madrugada golpeó mi rostro. La luz tenue de las farolas alumbraba la acera mojada. Después de todo no había sido una mala noche. Mi viejo corazón solitario todavía sabía latir. Y esa noche batió un récord de pulsaciones. 

      

    No había dado dos pasos cuando un coche se detuvo a mi lado. Se abrió una puerta. Y a través de ella la pude ver. 

    —¿Pensabas que todo había acabado? 

    —¿Dana? 

    —Quiero saber más cosas de ti. 

    —¿Puedes conducir con esos tacones? —su sonrisa me pareció cristalina. 

    —Súbete y podrás comprobarlo por ti mismo. 

    Y eso hice. 

    Me llevó como se conduce a un cordero al sacrificio, en silencio y con la promesa de un futuro mejor. De la desesperación de sentirme abandonado a la sensación de tocar con la punta de los dedos la tierra prometida. Me sentí como Moisés ante la visión de las ramas ardiendo. Y yo tenía ganas de quemarme en ellas. 

    Llegamos a un pequeño apartamento de la parte alta de la ciudad, situado en un edificio en los que nunca me dejarían entrar si no estaba acompañado por la policía. El suelo era de mármol blanco, con paredes aún más blancas. Cortinas, como no, blancas también y un enorme sofá, por suerte, negro, de piel, que hacía juego con un mueble minimalista donde una enorme pantalla de televisión parecía contradecir la ley de la gravedad. 

    Se quitó sus zapatos rojos de aguja, pero se dejó el vestido. Su cara dejó escapar un cierto gesto de placer. 

    —Pasa. Estás en tu casa. 

    —Si fuera mía, el banco ya me la habría quitado. 

    Sonrió con esa naturalidad que vuelve loco a un hombre. 

    —Ponte cómodo. 

    Me senté en el sillón. Creo que mis partes traseras nunca se habían posado en algo con tanta calidad. 

    Desapareció por el pasillo buscando posiblemente su habitación. La vi perderse descalza y moviendo su cuerpo como si estuviera bailando el cha cha cha. 

    Sonó una música suave. Creo que era un blues “Reconsiderer baby” de Joe Bonamassa. 

    Respiré hondo. Todavía no había conseguido adivinar de donde salía la música, era como una nube que lo envolvía todo. 

    —¿Te gusta? La he puesto especialmente para ti. 

    Cuando volví la cabeza y la vi… por un momento pensé que estaba muerto. Se me había helado el corazón. Llevaba un salto de cama de color negro que contrastaba con el pelo largo y rubio que le caía sobre sus pálidos hombros. Se acercaba lentamente manejando los tiempos, como solo una mujer sabe hacerlo. En sus manos llevaba dos copas. 

    —Me encanta. 

    No estaba mintiendo. Decía la verdad. 

    Por un momento me recordó el andar de una pantera negra a punto de devorar a su presa. Y de momento la única presa disponible era yo, para mi inmensa suerte. Hoy era mi noche, tendría que haber comprado un número de lotería. Se habían alineado las estrellas en mi carta astral. 

    Comencé a sentir como una ola de calor subía desde mis tobillos hasta mi cabeza, pasando a toda velocidad por mi entrepierna. 

    Me quité la chaqueta mientras ella llegaba hasta mí. 

    Me pareció una eternidad. 

    Mi corazón comenzó a latir rápidamente. Esperaba que aguantara la subida de tensión, hubiera sido un desastre morirse en aquel momento. 

    Dejó las dos copas en una especie de mesita de cristal cuyas patas eran de un color dorado en forma de ángeles. 

    No preguntó. 

    No habló. 

    Se subió encima de mí como una experta jinete se sube encima de un caballo domado. Sentí el suave calor que desprendía su cuerpo. Mi amazona. 

    Se abrió ligeramente el salto de cama para enseñarme sus cartas. Las pude ver a la primera al comprobar que no llevaba nada debajo. No iba de farol. 

    En aquel momento necesitaba un desfibrilador. 

    Cogió mi cara con las dos manos, como se coge a un perro adiestrado y me besó. 

    Un beso largo, apasionado, de labios carnosos y suaves que invadían una y otra vez mi boca para no coger prisioneros. El sabor a fresa volvió a mí, recordando su primer beso en el Perdición. 

    Mis torpes manos iniciaron un ataque rápido y se colaron entre su camisón abierto para coger con fuerza sus glúteos y acercarla hacia mí. 

    En aquel momento yo había perdido toda relación con la realidad. Mi mundo ya no era mi mundo, tan solo una extensión de su suave y tersa piel. 

    —Tranquilo David. 

    Era imposible estar tranquilo. 

    Se levantó delicadamente y me cogió de la mano. 

    Sonrió. 

    Sus ojos azules brillaban. 

    A mí me costaba respirar. 

    Me condujo como un reo por un largo pasillo hasta su habitación. Una cama dos por dos nos esperaba como un nido de amor.  

    Me empujó con decisión. Me dejó claro que era ella la que mandaba. A mí solo me quedaba obedecer. Me quité la ropa y ella dejó que su camisón se deslizara hacía el suelo de la habitación. Nos hundimos en aquel colchón de agua mientras que ella, subida encima de mí, espoleaba sin piedad mi cuerpo reclamando parte de mi alma. 

    En el techo, un espejo me mostraba que aquello no era un sueño y que su cuerpo se aferraba al mío como yo me aferraba al suyo, procurando no morir en el intento. A veces creí ver mi vida pasar por delante de mí en confusos fotogramas. 

      

    Caí en un profundo sueño. Un viaje al fondo de mi mente plagada de imágenes y pesadillas, recuerdos y delirios que nunca acababan de marcharse del todo. Mi vida me había dejado suficiente material como para no poder descansar en paz. Quizás fue el alcohol, quizás fue aquella mujer… no lo sé, lo único que recuerdo es que cuando desperté la claridad entraba por las rendijas de una persiana e inundaba aquella habitación desconocida de contrastes en blanco y negro. 

    Busqué a mi compañera de aventura al otro lado de la cama. Extendí mi mano a través de las sábanas que cubrían mi cuerpo desnudo esperando encontrar otro cuerpo, otra piel. En lugar de ese calor que desprende el ser humano encontré el frío que desprendía la ausencia y el vacío. 

    Por un momento creí que todo había sido un sueño, pero al levantarme pude ver su salto de cama y su ropa interior tirada en el suelo junto a la mía. He de reconocer que sentí un cierto alivio. Poco a poco las imágenes de la noche anterior fueron apareciendo en mi cabeza, devolviéndome todo el placer que Dana fue capaz de hacerme sentir.  

    Sonreí picaronamente. 

    Mis sueños se habían convertido en realidad. 

    Me vestí lentamente. 

    Salí de la habitación. La casa parecía vacía. 

    —¿Dana? 

    El silencio fue la respuesta.  

    Los dos vasos de bourbon seguían allí. 

    Me decepcionó que ella no fuera lo primero que mis ojos cansados vieran aquella mañana. Me hubiera gustado verme reflejado en aquellos ojos de gata y volver a sentir sus labios gruesos y rosados envueltos en una suave piel de besos. 

    No me fue difícil encontrar el lavabo en aquel apartamento. Necesitaba lavarme la cara. Necesitaba despejarme y tomarme un café bien cargado. 

    El lavabo era grande. Decorado con mármol azul y blanco. Un enorme espejo ocupaba casi toda la pared. Mi cara se reflejó en él por un momento. Tenía un buen aspecto a pesar de las ojeras que habían empezado a salirme después de tantas noches cargadas de alcohol, tabaco y poco descanso. 

    En el fondo había una bañera oculta tras una especie de cortina de baño. Escuché un sonido proveniente de ella. Era el ritmo armónico de una gota al caer sobre el agua. 

    —¿Dana? —llamé con una sonrisa idiota. 

    Me acerqué esperando encontrarme su mirada provocadora. 

    Corrí la cortina. No fue lo que yo esperaba. 

    Sentí que el corazón se me paraba. Una puñalada incierta en el estómago. 

    —¡Dios, no! 

    Era Dana.  

    Estaba desnuda.  

    Pero su cuerpo estaba cubierto de sangre que había manado a borbotones desde su yugular cortada. 

    —¡Dana! 

    Intenté cogerla. Su cuerpo ya no oponía resistencia, su cabeza caía hacia atrás mostrándome una herida abierta que recorría su cuello. Su pelo rubio se había teñido de rojo y sus ojos sin vida miraban a un vacío que yo no era capaz de ver. 

    Busqué su pulso en la muñeca. Pero solo encontré la frialdad de la muerte y el tacto de la sangre ya coagulada. 

    Volví a dejarla en la bañera. Parecía una muñeca rota. 

    Retrocedí asustado. El espejo volvió a reflejar la imagen pálida de un fantasma.  

    —¡No! 

    No entendía que estaba sucediendo. Todo giraba a mí alrededor demasiado deprisa. Estaba bloqueado. No sabía qué hacer. No sabía cómo actuar. Salí del lavabo. Mis manos temblaron incontroladamente cuando cogieron el vaso de bourbon. Me lo bebí de un trago. Con los nervios, este se derramó por la comisura de mis labios. Me limpié con la manga de la camisa entre sudores fríos. 

    Fui hacia la puerta de salida. Estaba cerrada por dentro. Nadie había podido entrar por allí. Las persianas de las ventanas estaban bajadas. En aquel apartamento solo estábamos ella y yo.  

    Cogí mis cosas y busqué las llaves del apartamento que había visto a Dana dejar en un tarro de cerámica a la entrada. Tenía que irme de allí y tenía que ser ya. Algo olía muy mal en aquella escena y yo era el principal sospechoso. 

    Pero algo me retuvo. No podía dejarla. Yo no podía haberlo hecho. Yo no era el responsable. Yo no era un asesino. 

    Por mi mente pasaron mil ideas. El alcohol. Los extraños sueños. ¿Me estaría volviendo loco? 

    Miré mis manos llenas de sangre. Y sentí el olor agrio que despierta ese líquido viscoso. Un olor intenso y dulzón que comenzaba a invadirlo todo. 

    ¿Me había convertido en un asesino?  

    No tenía respuesta. 

    No era capaz de responder. La razón me había abandonado y en su lugar solo tenía la esperanza de que todo aquello no fuera cierto. Cerré los ojos. 

   


   
      

    Un largo, largo camino 

      

    Mi camino tortuoso había dejado la pradera de flores para llevarme directamente a un enorme desierto de piedra y arena donde el destino me esperaba con la boca abierta y los dientes afilados.  

    Aquella noche donde encontré a Dana, una rubia de altos tacones y falda estrecha, y donde después de muchos años encontré un poco de calor y una piel suave y cremosa, se había convertido finalmente en una pesadilla. A pocos metros de mí aquella diosa del amor yacía muerta en una bañera salpicada de sangre. Y la única verdad era que no sabía que había pasado. Tenía miedo, un miedo profundo que me arrancaba el alma a bocados. Las dudas me alimentaban, la puerta estaba cerrada, no había pruebas de que alguien pudiera haber entrado, no podía culpar a nadie. Solo estábamos ella y yo. Por mi cabeza bailaban ideas locas de viejos fantasmas y de viejos horrores que me podrían haber vuelto loco. Por muchas explicaciones que buscaba no encontraba ninguna que me satisficiera plenamente. Pero algo tenía claro, necesitaba hacer algo. Quizás huir. Quizás llamar a la policía. Quizás quitarme la vida. 

    Encendí un cigarro y me llené una copa de bourbon. Mis manos olían a sangre, la misma sangre que manchaba mi camisa y que impregnaba mi olfato de ese olor dulzón y agrio que desprende el vital líquido cuando se encuentra fuera del cuerpo. 

    Noté como me temblaban las manos. Noté como me temblaba el alma y como mi corazón quería salirse del pecho para huir de alguien tan miserable como yo mismo. 

    Respiré profundamente. Tendría que hacerlo una vez más. Después de tanto tiempo tendría que pedir ayuda. Ahora más que nunca necesitaba sentir cerca a alguien en quien confiar. 

    Cogí mi móvil. 

    Marqué un número que casi había olvidado. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que lo vi. Fue un mal caso en un mal pueblo. Unas jóvenes desaparecidas, un asesino trastornado y unas fotos de una polaroid manejada desde el infierno. 

    Escuché los pitidos como buscaban su destino. Mi camino me había llevado allí. Me había llevado a una enorme soledad. 

    Alguien cogió el teléfono. 

    Silencio. 

    Escuché su respiración. 

    —Hola, Porto. 

    Escuché su sonrisa triste. 

    —Ábaco… 

    —Sí teniente, soy David y le necesito. 

    —¿Me necesitas? 

    —Tengo un problema. 

    —Todavía me duele el culo de la patada que me diste. 

    —Lo sé, no le hubiera llamado de no ser importante. Es la única persona en la que confío.  

    —Debes de estar muy solo… 

    —Es la única persona que tengo. Y me debe algo. 

    —¿Te debo algo? 

    —Dos veces fue a pedirme ayuda y dos veces dejé mi vida para seguirle. 

    —Fueron tres, aunque después de la última vez me cuesta sentarme. Aunque pensándolo bien, solo tuviste que dejar el viejo taburete y la barra de El Perdición. 

    —Es cierto, y reconozco que no fui muy educado la última vez que nos vimos, pero mi vida ya no es la misma desde que colaboré en sus casos. Soy sin duda peor de lo que era. Y estoy desesperado. 

    Escuché una respiración nerviosa. 

    —¿Qué te ocurre Ábaco? 

    —Tengo un cadáver en una bañera. 

      

    La vida nos había vuelto a unir. Yo colaboré con la policía en la investigación de unos casos. Unos malos casos que nos habían llevado al límite y que habían dejado una cicatriz en mi cuello que casi me cuesta la vida y unas heridas en mi alma de las que nunca logré recuperarme. 

    Ahora todo volvía otra vez. Y es que nada se acaba de ir del todo, siempre hay un momento donde el pasado y el presente vuelven a unirse y este era uno de esos. 

    Le di el nombre de una calle, un número y un piso. No tardó mucho en llegar. Sentí sus pisadas detrás de la puerta y el sonido armónico del timbre. Cuando abrí la puerta me encontré con su mirada dura que desprendían sus ojos oscuros. Ojos de un policía maduro y con experiencia que estaban acostumbrados a ver todo lo horrible que era capaz de crear el hombre. Detrás de él, el corpachón del sargento Lister asomaba a través de la puerta. Era su compañero fiel, un tipo con el que nunca había tenido una buena relación, pero con el que sin duda podría contar en aquellos momentos. 

    Nos miramos.  

    No hubo palabras. Tampoco preguntas. Quizás un leve gesto que significó un frío y distante recibimiento. 

    —¿Dónde está? —preguntó Porto. 

    Le acompañé al cuarto de baño.  

    La piel de la joven desnuda había perdido su color natural para convertirse en un mármol frío. 

    Lister se puso unos guantes de látex. 

    Inspeccionó el cuerpo con profesionalidad. 

    —Tiene una herida en el cuello. Hecha posiblemente con un cuchillo o con un instrumento muy afilado. Tiene cortada la yugular. El asesino se empleó a fondo. La chica no tardó mucho tiempo en desangrarse. No he visto manchas de sangre en la casa. Posiblemente la sorprendió en el baño. El cuerpo parece que no tiene otros golpes y en las manos no hay síntomas de lucha. Quizás fue sorprendida por la espalda o quizás conociera a su agresor. 

    Me miró fijamente. 

    Me dolió. Sabía lo que estaba insinuando. 

    Porto me miró con sus ojos oscuros esperando mi reacción. 

    —¿Qué ha ocurrido esta noche? Quiero saberlo todo. 

    Le expliqué cada detalle que mi mente maltrecha era capaz de hilvanar. Desde la aparición estelar de Dana en El Perdición, nuestra noche loca, hasta aquella maldita mañana, que entre los efluvios del alcohol y dolor de cabeza, la encontré bañada en sangre. 

    —Eso es todo. 

    —¿No nos ocultas algo? —dijo Lister. 

    —No oculto nada.  

    —¿Es posible que la hayas asesinado? 

    —¿Cómo puede decirme eso Lister? Me conoces, sabes que soy incapaz de matar a nadie. 

    —¿Pues explícame que hace esa chica muerta en la bañera? La puerta estaba cerrada. No hay indicios que haya estado aquí otra persona. 

    —Estabas esperando algo así mucho tiempo, ¿verdad? 

    —Soy policía Ábaco, cumplo con mi trabajo. Y algo me dice que en tu cabeza algo no funciona bien. 

    Vi como su rostro se tensaba y sus ojos miraban mi camisa manchada de sangre. 

    —¡Basta! —ordenó Porto. 

    —Yo no fui. 

    Intenté defenderme. 

    —Lister hace su trabajo y esa pregunta era necesaria. Las pruebas son las que son y ellas te incriminan. Con lo que tenemos en este apartamento cualquier tribunal te condenaría.  

    Me sentí perdido. Era consciente que tenía razón. Su verdad me golpeó como un martillo. Dentro de mí nació una duda ¿sería posible que yo…? ¿Habría perdido la razón? ¿Todos los casos macabros en los que había participado me habrían pasado factura? ¿Me estaría convirtiendo en un asesino? 

    Lister apareció con un cuchillo lleno de sangre dentro de una bolsa. 

    —El arma homicida. Estaba debajo de la cama. 

    —Qué lo analicen— dijo Porto con voz seria. 

    —No. No he podido ser yo, tiene que haber una explicación. 

    —Yo te creo Ábaco. 

    Le miré a los ojos. Me tranquilizó. No mentía. 

    —No sabe cómo se lo agradezco. 

    —Pero sabes cuál es nuestro trabajo, tenemos que avisar a la comisaría… y tenemos que detenerte hasta que se aclare todo esto. 

    Sentí como el suelo se abría bajo mis pies y unas manos negras me agarraban de los tobillos y me arrastraban hacia el foso más negro y profundo. 

    Lister cogió el móvil e hizo una llamada. A pesar de todo sabía que había sido injusto con él. Aquel grandullón hacía su trabajo y ahora una parte de su trabajo era yo. 

    Decidí pensar que yo era inocente, decidí pensar que la vida me devolvería todo aquello que me había quitado. 

    Busqué la botella de bourbon con la que Dana me sirvió. Me llené el vaso. Y lo apuré de un trago. Porto y Lister registraban el apartamento. Yo me senté en aquel sillón de diseño donde Dana me besó por primera vez. Todavía tenía el olor de su cuerpo pegado a mi piel, todavía tenía el recuerdo de todas aquellas emociones que supo sacar de lo más profundo de mi oscuro interior. 

    Miré mis manos todavía con restos de sangre. Algo había en ellas que delataban culpabilidad. Algo había en ellas que delataban la sombra que quizás se ocultaba en mi parte más negra. Quizás me estaba volviendo loco, quizás mis fantasmas habían vuelto a poblar mi vida, aquellos seres que solo veía en mis pesadillas y que ahora habían decidido tomar las riendas de mi vida. 

    El apartamento se fue llenando poco a poco de polis. El juez, el forense… todos desfilaban delante de mí. Porto tomó las riendas y fue hablando uno por uno dando las explicaciones necesarias, aquellas que yo era incapaz de dar. 

    Fui cayendo poco a poco en un pozo de silencio del que tardaría mucho tiempo en salir. 

   


   
      

    Conversaciones Privadas 

      

    La angosta escalera que bajaba al sótano crepitaba bajo sus pasos. Al llegar al final de esta, introdujo la vieja y enorme llave en la cerradura para abrirla. La estancia solo se iluminaba con la escasa luz de una pequeña bombilla colgada del techo del pasillo. Unas paredes negras decoraban la habitación. En el fondo una estantería repleta de cintas de casetes dejaba ver fechas y horas apuntadas en el lateral. 

    A la derecha de la estantería, una antigua mesita de noche tenía una lámpara que al encenderla dejaba la habitación en una penumbra color sepia. Al lado de la lámpara un magnetófono, un cenicero lleno de colillas, un paquete de tabaco y un mechero. Junto a la mesita un sofá orejero, también de aspecto antiguo y gastado por el uso, pero que invitaba a sentarse. 

    El feligrés se dirigió a la estantería buscando una cinta en concreto. La grabó hacía unos pocos días. Su modus operandi se basaba en pegar una pequeña grabadora en la parte trasera del cabezal de las camillas que atendía como enfermero de urgencias. Tenía predilección por aquellas parejas que se demostraban tensas o con alguna discusión en ciernes. 

    La última pareja en cuestión llegó con el marido borracho y con ella dirigiéndose con frialdad hacía él. Puso la grabadora en marcha y se alejó por el pasillo justo después de ponerle el gotero de suero. 

    Ahora la había recuperado y como si fuese el trabajo de un cirujano, extrajo la cinta de la carcasa y la introdujo en el magnetófono. Se sentó, cogió un cigarrillo y exhaló una buena calada. Pulso el “play”. 

    Ruido de fondo y balbuceos. 

    —Maldita sea Alan, sabes que te estás matando, nos estás matando a todos, a tu familia, a mí. Estoy harta de tus malos tratos. Pero ¿sabes qué?, esta es la última vez. O dejas de beber o me iré con los niños a casa de mi madre. 

    Con voz pastosa y dicción pobre, el marido intentaba hablar. 

    —Laura, lo siento. De verdad que lo intento. Estoy enfermo, ayúdame. Perdóname. 

    —No Alan, yo no te puedo ayudar, solo el señor te puede ayudar. 

    Rebobinó la cinta unos segundos. 

    —Solo el señor te puede ayudar. 

    Rebobinó de nuevo. 

    —Solo el señor te puede ayudar. 

    El feligrés pulsó el “pause”. Esa frase despertó algo en él. Se levantó y se dirigió a la negra pared que tenía en frente y que estaba decorada con un crucifijo. 

    Se arrodilló ante él. 

    —Padre, háblame. ¿Es esta la nueva misión que me encomiendas? 

    Silencio. 

    —Sí, tienes razón, tengo que hablar con él. Él siempre sabe lo que debo hacer. Yo le serviré a él como te sirvo a ti. 

    Volvió al sofá y le dio de nuevo al “play”. 

    —Laura no me dejes, si lo haces me mataré. 

    —Aunque quieras matarte Alan, yo no voy a quedarme a tu lado viendo cómo te destruyes, como me destruyes, como destruyes a tus dos hijos. 

    De nuevo el silencio y el ruido de fondo. No necesitaba escuchar más. Sacó la cinta del magnetófono, la devolvió a su carcasa y se la metió en el bolsillo. 

    Se levantó del sofá y con la cinta en la mano, siguió observando la estantería repleta de cintas. Parecía esperar que estas le indicasen el siguiente movimiento. Esa mujer era creyente, podía ser salvada. El hombre debía pagar su pecado. Ese desapego a la vida. Ese maltrato a unos inocentes. 

    —El padre sabrá qué hacer. 

    Pensó para sus adentros. 

    Subió las escaleras con el corazón acelerado. Visitar al padre le generaba agitación. Admiraba su fuerza, su determinación. Fuerza y determinación de la que él carecía. Decidió darse una ducha rápida y caminó con paso firme hacia la iglesia mientras con la mirada iba escudriñando los rostros de la gente con la que se cruzaba. Tenía la sensación de que podía ver el alma de las personas. Por fin, llegó a la Iglesia. 

    Se encontró la enorme puerta cerrada. Esta tenía una aldaba de gran tamaño. La cogió con su huesuda mano y golpeó con ella de esa manera característica que ambos conocían. 1 golpe, esperó, 2 golpes, esperó, 1 golpe, finalizó. 

    Dentro el padre estaba ejercitándose. Mientras hacía flexiones su espalda vislumbraba unos músculos bien definidos, fibrados, estaba en muy buena forma. Grandes cicatrices cubrían su cuerpo. Al levantarse el sudor caía por su pecho, este, bien proporcionado y sujeto por unos potentes abdominales. En su pecho, en sus brazos, las cicatrices se repartían de forma desigual. 

     Sin el harapo que usaba, su torso era más parecido al de un gimnasta que al de un sacerdote. Cogió una toalla y se dirigió a abrir la puerta a su fiel feligrés. Se imaginaba que era su Silas particular. Su brazo ejecutor, su discípulo. También estuvo pensando un nombre para él. Después de mucho rebuscar en textos bíblicos se encontró con uno perfecto. 

    —Bienvenido a casa, Belial. 

    —¿Cómo me ha llamado? 

    —Belial, ese será tu nombre a partir de ahora. 

    —Curioso nombre ¿Y cómo he de llamarle yo? 

    —Padre está bien. 

    —Gracias, Padre. 

    Belial se quedó asombrado con el cuerpo del padre. Era la primera vez que le veía sin la ropa de Franciscano mientras se secaba el sudor con la vieja toalla de color amarillento. A Belial le pareció un Dios griego. Las cicatrices le demostraban que era un alma que había sufrido como él. La imagen de ese torso, esos músculos, esas enormes cicatrices, le convencieron más si cabe de lo que ya sentía en su interior, y es que el padre estaba tocado por la mano de Dios. 

    Pasaron al interior y el Padre llevó a la cocina a su discípulo, donde le ofreció café recién hecho. Belial no estaba acostumbrado a que le trataran con tanto afecto. Todo era agradecimiento hacía el Padre. Se había convertido en su guía particular, en la luz que le daba una nueva esperanza. Si el mundo tenía una misión para él, estaba convencido que sería articulada por la boca de aquel sacerdote. 

    —¿A qué has venido, Belial? 

    A Belial cada vez le sonaba mejor el nombre que el Padre había pensado para él. Llevaba unos minutos escuchándolo y ya sentía que ese era su nombre para siempre. 

    Belial saco una pequeña grabadora de su bolsillo. 

    —Una familia sufre. 

    —Déjame escuchar. 

    Belial puso en marcha la cinta y el Padre escuchó atentamente cada palabra hasta llegar al punto que le proporcionó la misma sensación que a Belial. 

    —Solo el señor te puede ayudar. 

    Se escuchó en la voz temblorosa de aquella mujer. 

    —Tienes razón Belial, tenemos una misión. Tienes una misión. Hay que llevar la paz a esa casa. 

    —Padre, la mujer y esos críos son inocentes. 

    —Por eso el señor hará su trabajo. Ese desgraciado conocerá la cólera de Dios. La mujer y los hijos dejarán de sufrir y serán recompensados con la felicidad eterna, aquella a la que están destinados los que sufren. 

    —¿Y cómo recompensará nuestros actos el Señor? 

    —Querido Belial, tú y yo ya estamos condenados. Nuestra noche es negra como las noches sin luna. Ya estamos perdidos tanto en la tierra como en el cielo.  

    —Ciertamente, ninguna disciplina, en el momento de recibirla, parece agradable, sino más bien penosa; sin embargo, después produce una cosecha de justicia y paz para quienes han sido entrenados por ella. Hebreos 12:11. 

    Recitaba el padre ante la atenta mirada de su discípulo. 

    Belial creyó entender en aquellas palabras- Entendió que su destino era disciplinar aquella familia para que las almas perdidas sean castigadas y los justos consiguiesen esa justicia y esa paz de la que hablaba el Padre. 

    —Así lo haré Padre. Dígame como tengo que ejecutar la misión que el Señor nos ha encomendado. 

    El Padre invitó a Belial a más café. Cogió una pequeña libreta y comenzó a dibujar. Cuando terminó enseñó a Belial la manera de proceder. 

    —Esto es lo que tienes que hacer amado Belial. 

    Belial reconoció la divinidad de aquella imagen y asintió con la cabeza. Vio aquella cruz en la pared y se arrodilló ante ella. El Padre se acercó a él y con aire paternal le puso la mano en la cabeza. 

    —No olvides pedirle al señor las fuerzas necesarias para ejecutar su misión. La fe es nuestra arma más poderosa. 

    Belial dejó caer una lágrima por su mejilla.

  


   
      

    Medias de seda 

      

    A veces es mejor no pensar, a veces es mejor rechazar las ideas que se agolpan en nuestra mente intentando buscar una explicación a lo que somos y en lo que nos transformamos. Las ideas nos convierten en un ovillo de lana donde eres incapaz de encontrar el principio y el final de lo que pasa por tu cabeza. Yo había decidido no pensar en nada. Había decidido dejarme llevar por el silencio que me ofrecía la piel. La piel no piensa, no tiene ideas, solo reacciona al estímulo. Yo era en aquel momento un receptor de sensaciones y estímulos que era incapaz de controlar, demasiadas cosas para dejar que se transformaran en pensamientos. Me desconecté por completo esperando que toda aquella tormenta acabara de una vez por todas y no perder en esa batalla algo más que mi inocencia. 

    Por eso cuando la vi delante de mí pensaba que era una mala jugada de mi cerebro. Una morena de ojos negros me miraba desde las alturas que le proporcionaban sus tacones. Estaba entre Porto y Lister y su vestido ceñido amenazaba con hacer saltar todas mis alarmas vitales. 

    —Ábaco esta señorita es Carmen— dijo Lister. 

    La miré de arriba abajo intentando explicarme que estaba haciendo allí. 

    Dejé el sofá que me había acogido con tanto cariño y me puse de pie. Quería mirarla de igual a igual.  

    La visión seguía siendo un sueño. 

    —Dice que es amiga de Dana. Había quedado con ella y se ha encontrado todo este espectáculo— Apostilló Porto intentando aclarar todas las dudas que me asaltaban. 

    Ella me miró con una mirada que podría haber cortado una dura lámina de acero. 

    —No la conozco. 

    Dije maldiciendo la suerte de haberla conocido en aquel momento. 

    —Vamos a buscar un sitio más tranquilo. 

    Ordenó Porto mirando el ir y venir de los policías. Nos dirigimos como una pequeña comitiva a una pequeña habitación que por la cantidad de ropa parecía el vestidor de una reina. 

    Sentí el suave perfume que desprendía Carmen. 

    Lister cerró la puerta. Nos quedamos los cuatro de pie mirándonos unos a otros hasta que Porto rompió el silencio. 

    —Dígame que hace aquí. 

    —Como ya les dije mi nombre es Carmen y soy amiga de Dana. Habíamos quedado hoy para ir de compras y me gustaría saber que es todo esto. 

    Su voz era aterciopelada. 

    —Se ha cometido un asesinato. 

    Sus ojos se abrieron de par en par. 

    —¿Dana? 

    —Sí. 

    —No… ¡No puede ser! 

    Se le escapó de su boca carnosa un ligero grito. Hundió entre sus manos su hermosa cara y sentí como su cuerpo se estremecía. 

    Había lágrimas en su rostro. 

    —Lamento darle esta noticia de esta manera, pero estoy aquí para resolver un asesinato no para ejercer de psicólogo. 

    Porto era duro y frío como el mármol de Carrara. 

    —¿Qué ha ocurrido? —preguntó Carmen entre sollozos. 

    Porto le relató la historia que yo le había contado. No escatimó en detalles. No era un tipo sensible y no pretendía extender los pormenores más allá de lo necesario. 

    Carmen me miró intensamente. Había una cierta dosis de odio dirigida hacia mi persona. 

    —¿Ha sido él? 

    —Es demasiado pronto para hacer suposiciones. Hasta el momento solo podemos saber que el señor Ábaco fue la última persona que la vio con vida. 

    —No, no he sido yo— dije en mi propia defensa. 

    Sus lágrimas se deslizaban por sus mejillas como en un trampolín. Su pecho subía y bajaba al ritmo de una respiración fruto de la desesperación. 

    —Necesitamos que nos cuente todo lo que sepa de ella. 

    —Era una buena chica. 

    —Eso no ayuda mucho. ¿Tenía problemas? ¿Alguna vez le habló de alguien que quisiera hacerle daño? 

    —No, nadie le hubiera querido hacer daño… a lo mejor este cabrón… 

    El cabrón era yo, y si hubiera estado más cerca quizás me hubiera arañado la cara. 

    —¡Basta! Limítese a contestar las preguntas por favor. 

    Lister la había cogido de la muñeca cuando intentó abalanzarse sobre mí. 

    —El señor Ábaco la encontró en un bar, en El Perdición. ¿Sabe que podría hacer una chica como ella en un sitio como aquel? 

    Lo dijo de tal manera que por un momento pensé que me había encontrado en una pocilga. 

    —No. Ella fue a trabajar. 

    —¿A trabajar? 

    —Sí. 

    —¿Cuál era su trabajo? 

    —Era Escort. 

    Porto me dirigió una fugaz mirada 

    —¿Anoche tenía un trabajo? 

    —Me dijo que sí. 

    —¿Sabe con quién? 

    —No. 

    —¿Trabajaba para alguna agencia? 

    —No 

    —¿Cómo contactaban con ella? 

    —Tenemos una página web y un teléfono de contacto. 

    Silencio. 

    —¿Como se llama la página? 

    —Candy Escorts. 

    Porto hizo un ligero movimiento y Lister salió de la habitación. Sabía lo que le estaban ordenando. 

    —¿Sois socias? 

    —No, solo compartimos la página. Cada una se gana su dinero. 

    —¿En vuestros servicios hay ofertado sexo? 

    —No. 

    Lo dijo sin rotundidad. Y lo entendimos perfectamente. El sexo no estaba en el menú, pero ellas eran profesionales de compañía, lo que daba un cierto margen a la imaginación. 

    —¿Sabe algo más del trabajo de anoche? 

    —No, solo que le habían dado una buena propina. 

    —¿Le contó Dana algo más? 

    —No, solo que la pasarían a buscar. 

    —¿Sabe dónde iban a ir? 

    —No, no lo comentamos. Formaba parte de una rutina. Solo me dijo que la habían contratado como un regalo para alguien. Pero me pareció algo normal. No es la primera vez que nos ha pasado. Somos profesionales de la noche y estamos acostumbradas a todo. 

    Pronto se dio cuenta que había hablado en presente, como si Dana fuera a aparecer de un momento a otro. 

    Pero eso no ocurriría. 

    Lister entró con una tableta en las manos y nos enseñó la página. Las dos chicas posaban de forma sugerente y con poca ropa, aunque de una manera muy elegante. En cualquier otra circunstancia hubiera disfrutado de aquella vista, pero solo sentí tristeza al ver el cuerpo de Dana y al recordarla desnuda delante de mí. 

    —¿Habéis revisado su móvil? 

    —Lo estamos buscando. No aparece por ningún sitio. 

    —¿Sabe si Dana había perdido el móvil? 

    —Eso sí lo hubiera sabido, el móvil es nuestra oficina. 

    —¿Sabe si Dana tenía familia? 

    —No, era huérfana, estuvo en varias casas de acogida hasta que cumplió los dieciocho. Siempre tuvo problemas con los padres adoptivos y no mantenía comunicación con ninguno de ellos. 

    —Bien… Puede irse Carmen, no se marche de la ciudad, estaremos en contacto con usted. Deberemos seguir molestándola con preguntas y por supuesto si se acuerda de algo más por muy insignificante que sea avísenos. 

    Le dio una tarjeta. 

    —¿Y su cuerpo? 

    —Hay que pasar por el protocolo que empleamos en estos casos. Autopsia y papeleo. Pero cuando acabemos le avisaremos para que reclame el cuerpo y pueda darle sepultura. 

    Carmen intentó retener las lágrimas, pero esta vez no pudo. 

    —Lo siento. 

    Intentó disculparse. 

    —Lo entiendo perfectamente.  

    —Lo siento— le dije, con una voz dulce y con el tono más tierno que pude darle. 

    Ella me devolvió todo el desprecio que era capaz de acumular. Me seguía viendo como a un asesino en potencia, yo la seguía viendo como a una mujer a la que me gustaría consolar con una taza de café y con palabras de esperanza sacadas de algún baúl vacío de mi conciencia. 

    Cuando ella se marchó en compañía de Lister, Porto y yo nos quedamos en silencio. Sin duda habían surgido nuevas variantes. 

    —Parece que hay un nuevo giro en este caso. ¿Qué piensas Ábaco? 

    —Hay un tipo que contrata a Dana como un bonito regalo para alguien, de repente aparece en El Perdición, no es que desconfíe de mis encantos, pero entabla conversación conmigo y acabo en su apartamento y más tarde en su cama. A la mañana siguiente aparece muerta. Empiezo a dudar de mi buena suerte o que alguien tuviese el detalle de regalarme una noche inolvidable. Si me pide la opinión le diré que alguien quería verla muerta y me quiere colgar este asesinato. 

    Miré a Porto. Tenía la mirada perdida. En su cabeza deberían bullir las ideas. 

    —Puede ser, quizás lo que dices tenga sentido. ¿Pero cómo pudieron matarla? ¿Cómo entraron en el apartamento? 

    —Solo me queda una explicación. 

    —¿Cuál? 

    —Dana abrió la puerta. 

    —Por tanto, lo conocía. 

    —Quizás la contrató para traerme aquí, ella le abrió la puerta y después la mató. Cogió el móvil y se marchó. En el piso dejó un cuerpo y un culpable.  

    Sentí un cierto escalofrío al pensar que un asesino había estado tan cerca de mí mientras dormía. 

    —¿Conoces a alguien que te quiera tanto? 

    Había ironía en sus palabras 

    —Después de colaborar con la policía me he podido crear enemigos muy importantes, pero no puedo señalar a nadie como culpable. Estoy tan perdido como ustedes.  

    —¿No recuerdas nada? 

    —Estaba borracho. Fue una noche intensa. No recuerdo nada. ¿Defraudado? 

    —Empiezo a tener unas dudas que antes no tenía. 

    —¿Quiere decir que por un momento creyó que yo era el asesino? 

    —Solo juzgo los datos que poseo, y los datos no hablan en tu favor. 

    —Esperaba algo más de usted. Yo siempre he confiado en su persona. He acudido a su llamada cuando me ha necesitado ¿Y así me lo paga? 

    —Siempre te agradeceré lo que has hecho por nosotros, pero yo soy policía y mi vida consiste en perseguir la verdad por muy dura que esta sea. 

    —Y ahora ¿qué va a hacer conmigo? 

    —Necesitas una ducha, un café y cambiarte de ropa. Vete a casa, estaré en contacto contigo. Y ya sabes… 

    —Sí, no me marcharé de la ciudad y estaré localizable todas las horas del día y de la noche. 

    —¿En qué categoría estoy? 

    —Sospechoso. 

    Abandoné aquel cuarto ridículo lleno de vestidos de mujer fatal. Me crucé en el pasillo con Lister. Se hizo a un lado. Sin duda me vio con pocas ganas de conversar. 

    El apartamento estaba casi vacío. La mayoría de los policías ya se habían marchado.  

    Crucé la puerta con cierto alivio. Allí había dejado una gran parte de mi paz y mi tranquilidad. Pero también me llevaba el recuerdo de Dana, aquella mujer que me había dado lo mejor y lo peor de una noche vacía como otras tantas noches. 

    Cuando llegué a la calle, el aire del invierno cercano golpeó mi rostro. Me sorprendió descubrir que estaba anocheciendo. No había tenido conciencia de las horas que habíamos pasado allí dentro. Sentí una punzada en el estómago vacío. No tenía hambre, pero mi cuerpo necesitaba algo de energía y protestaba por ello. 

    Busqué en mi abrigo y saqué mi pequeña petaca dorada. Necesitaba un buen trago y decirle a mi cuerpo que no me olvidaba de él. Para completar la escena encendí un cigarro. Lo necesitaba más que nunca. Había un vacío que tenía que llenar con algo de humo. Mi cerebro así me lo decía. 

    Comencé a caminar por la acera oscura apenas alumbrada por las farolas que se perdían en línea recta por delante de mí. 

     Lo primero que percibí cuando pasé al lado de aquel callejón oscuro fue su perfume y después el frío metal de una pistola apoyada en la cabeza. 

    —¡Ven cabronazo! 

    Me agarró por el brazo y me arrastró dentro de aquella penumbra. 

    —Hola, Carmen. 

    —Maldito asesino, a mí no me engañas. ¿Por qué la mataste? 

    —No quiero decepcionarte, pero no fui yo. Pasamos un buen rato. Eso es todo. 

    —Dana no tenía enemigos, era una buena chica. Se te fueron las manos ¿Verdad? 

    —Fue una trampa y ella es la víctima. 

    —Mientes como un cobarde. Te voy a matar. 

    Comprendí que tenía que hacer algo, aquella mujer parecía dispuesta a todo. Por eso cuando sentí que aflojaba la presión de la pistola sobre mi cabeza pude hacer una finta y salir del ángulo de tiro. Le golpeé en la mano mientras giraba sobre mí mismo. La pistola cayó al suelo. Cogí a Carmen por el cuello hasta que una pared nos frenó. 

    —Maldita loca. 

    Notaba su respiración agitada. 

    —Asesino. 

    —Te lo voy a decir por última vez… yo no fui. Procura encontrar al hombre que contrató a Dana, es allí por donde debes empezar a buscar. Te has equivocado de persona y esa equivocación me ha podido costar la vida. Nunca he sido una persona peligrosa para otros, si ha habido alguien a quién he puesto en peligro ha sido a mí mismo y a mi propia vida. Me gusta tan poco la vida que lo único que espero es que sea yo el que la abandone de una vez. Solo he cometido el error de pasar una noche con una mujer con la que había perdido la cabeza. Ese ha sido mi único delito del que me declaro culpable. Quiero que te lo metas en esa cabecita. 

    Aflojé la presión de mi mano sobre su garganta y le acaricié la mejilla. 

    Me sentí mal al ver el miedo en el brillo de los ojos de Carmen. 

    No había más palabras que decir. La dejé apoyada en la pared y me marché. Al pasar junto a la pistola le di una patada con rabia y la envié junto a unos cubos de basura. 

    Salí de nuevo a la acera. No había estrellas. No había luna. Solo las luces artificiales de una ciudad que no dormía. 

   


   
      

    Que la muerte los separe 

      

    Belial se dirigió a su trabajo como cada día. Era un hombre callado. No solía relacionarse con sus compañeros. La vorágine de urgencias y su profesionalidad eran suficientes para que le tuvieran en consideración  

    Al llegar, se cruzó con Berta. Le sonrió. 

     Solo en el caso de Berta hacía una excepción. Esa mujer le gustaba. Berta era una persona que le sonreía a todo el mundo. Entre sus enormes pechos se entreveía un Señor clavado en su cruz. Su cara despedía bondad. Aunque estaba un poco regordeta a Belial nunca le importó. Era de las pocas personas que le saludaba con cariño, sin el desdén y la distancia que le demostraba el resto. Nunca se atrevió a confesarle la atracción que sentía y tampoco intentó averiguar si tenía alguna relación. Nunca la vio marcharse con nadie, tampoco nadie fue a recogerla al terminar su jornada en el hospital.  

    Apartó sus pensamientos de ella. Tenía una misión y necesitaba acceder a la ficha de aquel malnacido para conocer el paradero de su domicilio. Recordaba su nombre. Fue lo primero que memorizó. Se percató de que una de las terminales estaba activada y tecleó sus apellidos. Allí estaba su dirección, teléfono, datos personales. Ya tenía todo lo que necesitaba. Había sido más fácil de lo que imaginó. Sus plegarias de nuevo habían sido escuchadas. Sentía en su interior que una fuerza sobrenatural estaba guiando sus pasos.  

    Cogió uno de los teléfonos y marcó el número que había visto en la ficha. 

    —Dígame. 

    Sonó la voz de aquel hombre al otro lado de la línea. 

    —Buenos días, le llamo del Hospital. Ayer le atendimos y estamos completando su ficha para nuestro registro. Podría confirmarme si tenemos los datos correctamente actualizados. 

    Belial le leyó la dirección, desde el otro lado de la línea confirmaron los mismos. 

    —Muchas gracias y tenga buenos días, cuídese por favor. 

    El resto del día transcurrió con absoluta normalidad, dentro de la “normalidad” de un departamento de urgencias. Finalizó su turno y se fue al vestuario para irse a casa. 

    Se encontró con Berta en el pasillo, ambos tenían el mismo horario. 

    —Por fin nos vamos para casa, eh…Peter. 

    Belial reconoció su voz, pero ya no reconocía su nombre. 

    —Peter... 

    Repitió Berta. 

    Belial cayó entonces en la cuenta. 

    —Disculpa Berta, el día ha sido duro y estoy tan cansado que no me doy cuenta ni de lo que pasa a mí alrededor. 

    —¿Quieres que te invite a un café antes de irnos? A ver si así te despejas un poco. 

    Sonrió. 

    Belial se quedó atónito, pero solo pensar que podía estar a su lado durante un corto espacio de tiempo le aceleró el corazón. Pero, que le iba a decir. Ahora estaba inmerso en una misión divina. ¿Era una señal?, el Señor quería que tuviera una compañera que le ayudase a relajarse debido a la tensión que soportaba. Prefirió no arriesgarse. 

    —Otro día Berta, estoy muy cansado. Mañana quizás. 

    —De acuerdo Peter, mañana serás tú el que me deba un café. 

      

    Desde que conoció al Padre solo le sucedían cosas buenas. Por primera vez en su vida creía conocer la felicidad. Se sentía bien. Se sentía poderoso. Hoy ejecutaría la misión empujado por la fuerza que sentía. 

      

    La casa estaba en un buen barrio residencial. Típica calle de casas blancas. Pareadas, todas iguales. 

    —La gente nunca tiene bastante. 

    Pensó para sus adentros. 

    Reconoció el número de vivienda y vio juguetes tirados por el descuidado jardín. Con una simple mirada se veía que ese hombre no era un buen hombre. En comparación con el resto de las casas, esta, tenía el jardín si cortar, los canalones llenos de hojas secas, desconchones en las paredes. El patio lleno de trastos viejos. Ya nada de todo eso iba a importar lo más mínimo a partir de mañana. 

    En su mochila llevaba todo lo necesario para cumplir la misión encomendada bajo el estricto mandato del Padre. Un machete militar, cuerdas, cloroformo y una cruz. 

    Observó por la ventana y solo veía a la mujer y los niños, pero ni rastro de aquel infiel. Esta situación le facilitaba el trabajo. Decidió empezar por los justos, luego se encargaría del pecador. 

    Siguió vigilando alrededor de la casa. En la parte trasera se encontró con la puerta de salida al jardín. Era una de aquellas puertas que se componían de dos partes. La primera era una especie de mosquitera y la otra era de madera con aspecto endeble. Si había una manera fácil para acceder a aquella dejada casa, esa era la mejor opción.  

    Se arrodilló tras la tapia del jardín y comenzó con sus oraciones. Le rogó al señor las fuerzas necesarias para poder acometer la misión que el Padre le tenía encomendada. Sintió en su interior como el rezo le generaba una electricidad que le recorría todo el cuerpo. 

    Se dirigió a la puerta trasera mientras mojaba un pañuelo con cloroformo. No tuvo que forzarla, el Señor estaba de su parte y esta estaba entreabierta. Vio a la mujer preparando la mesa para la cena y se abalanzó sobre ella, no le dio tiempo a reaccionar, cuando se quiso dar cuenta estaba perdiendo el sentido. La tumbó con cuidado en el sofá y se fue en busca de los niños que jugaban en su habitación.  

    La cara de los niños al ver a Belial fue una mezcla de sorpresa y miedo. Se quedaron abrazados en el suelo, inmóviles. 

    —No os voy a hacer daño, he venido a salvaros. 

    —¡Mamá, mamá! 

    Gritó la niña mientras su hermano pequeño lloraba. 

    —Estás asustando a tu hermano. 

    Dijo Belial en tono calmado. 

    Se acercó a la niña y con el mismo pañuelo que dejo KO a la madre, la dejó también fuera de juego. Luego hizo lo mismo con el niño que seguía paralizado junto a sus juguetes. 

    Hizo los preparativos y se sentó armado con el machete de caza en el sillón de Alan. 

      

    Pasaron casi dos horas hasta que Alan decidió dejar de emborracharse en el bar e ir a su casa. 

    Iba bebido como siempre, ni siquiera se percató que no había ni una sola luz en toda la casa. Pensó que se habían ido a dormir cansados de esperarle. 

    Encendió la luz del comedor y se quedó horrorizado. Su mujer y sus dos hijos estaban sentados alrededor de la mesa, atados a las sillas, con las manos atadas como si estuvieran rezando para dar gracias a los alimentos recibidos. Cuando se acercó a su mujer vio que esta tenía un profundo corte en el cuello y que había perdido mucha sangre. Levanto la vista y pudo ver como sus hijos habían corrido la misma suerte. 

    —¿Ves cómo ha acabado tu familia por culpa de tus pecados? 

    Alan giró el cabeza estupefacto al oír la voz de Belial. 

    —¡Tú los has matado! 

    —Te equivocas Alan, tú has sido el culpable de su muerte. Tú y ese alcohol que puedo oler desde aquí, despreciable borracho. 

      

    Con la torpeza que el alcohol le proporcionaba se abalanzó contra Alan sin haber visto que este estaba armado. Con un movimiento certero, Belial clavó el machete en su estómago, le cogió del pelo tirándole la cabeza hacía atrás. 

    —Eres un despojo, un borracho, un desgraciado que no aprecia todo lo que tenía. Ahora que te quedan segundos para perderlo todo quizás lo valores algo más. 

    El dolor no dejaba pensar a Alan. 

    —Saluda a Satanás de mi parte, dile que me llamo Belial y que pronto me reuniré con él. 

    Mientras Alan intentaba darse cuenta de lo que estaba pasando, Belial hundía y giraba el machete con una violencia que destrozaba el cuerpo de su víctima. Alan se convirtió en un sacrificio a la muerte. 

      

    Belial se quitó el cuerpo de encima y lo arrastró hasta la mesa para que ocupara su lugar en la presidencia de aquella macabra escena. Lo ató a la silla y le colocó las manos igual que al resto de la familia.  

    Se sentó en la silla que quedaba libre y rezó por sus almas. 

      

    Antes de irse cogió el machete y cortó el pecho de sus víctimas, el padre lo quería así. 

    Se dirigió a la cocina, lavó el machete, sus manos y refrescó su rostro.  

    —Ahora están donde deben estar, los justos han dejado de sufrir y un pecador viaja a los infiernos. 

   


   
      

    Dante 

      

    Siempre había tenido una predilección especial por Dante, me pareció un escritor triste en un mundo triste lleno de derrotas, exilio y dolor. Un escritor enamorado de Beatriz, su amor platónico con la que nunca se casó, vital, humano y capaz de crear un mundo lleno de matices, personajes y vivencias en su “Divina comedia”. 

    Yo me sentía un poco como Dante, un exiliado de la vida incapaz de encontrar su patria y su bandera, un personaje de ese infierno que el maestro supo reproducir y crear ante el terror de una sociedad religiosa y pecadora que le había tocado vivir. 

    Por eso cuando bajaba por las escaleras del metro me parecía estar descendiendo a los infiernos que el ilustre florentino había sido capaz de crear. Arriba, había dejado un mundo lleno de miseria del que quería huir como un alma que se lleva el diablo. No podía sacar de mi mente la imagen de aquella chica muerta en la bañera, mi camisa ensangrentada y ese miedo profundo que respiraba por cada poro de mi piel. No conseguía responder a mis preguntas, ni conseguía rescatar de mi memoria cualquier detalle que me ayudara a entender que había pasado realmente. Y eso me atormentaba, como atormentó a Dante no ser feliz. 

    En silenció crucé los túneles repletos de gente que se cruzaban conmigo buscando posiblemente un sentido a sus vidas. No quería volver a casa, no quería encontrarme conmigo mismo. Quería olvidar. Tan solo eso. 

    Necesitaba un buen trago y algo de blues, por eso busqué el camino más corto al Perdición, allí encontraría algún motivo para sentirme algo mejor. Quizás allí ante la atenta mirada de James tuviese la oportunidad de olvidarme un poco de lo que soy y de esa vida que me había tocado vivir. 

    El metro llegó. La gente que llenábamos los andenes invadimos su interior como los virus invaden un cuerpo sano. Me apoyé junto a una ventana. Carteles luminosos anunciaban unas rebajas. Ya no quedaba nadie fuera. El viejo metro se puso en marcha. Las luces fueron desfilando ante mí y de repente la oscuridad del túnel me hizo volver la vista hacia dentro. 

    Observé a la gente que me rodeaba. Callados. Aferrados a sus móviles como si a través de ellos pudieran huir de su realidad para viajar a través del tiempo y espacio hacia otros lugares que, como sus vidas, parecían encontrarse muy lejos de allí.  

    Pero algo me llamó la atención, de repente tuve una sensación extraña, ese tipo de cosas que nadie sabe explicar y que sin embargo sientes como verdaderas. Miré a mi alrededor buscando una explicación. Al final del vagón apoyado en una de las puertas alguien me miraba. Sentí sus ojos fijos en mí. Tenía una sudadera gris con una capucha que le cubría la cabeza. No podía verle la cara, pero sí pude ver el brillo de sus ojos reflejando la luz amarillenta del vagón. Nos miramos durante algunos segundos. Después él bajó su mirada al móvil que tenía entre sus manos. Sentí una pequeña punzada en mi estómago. Por un momento pensé que me estaba volviendo loco. Es como si un viejo recuerdo distante ya en el tiempo acudiera a mi mente. 

    En aquel instante mi móvil sonó. 

    El sonido me sacó de mis pensamientos. 

    No estaba acostumbrado a él. 

    Era un mensaje. 

    —Hola, Ábaco. 

    Decía con un emoticono que reflejaba una sonrisa. 

    Adjunto había un archivo. 

    Lo abrí. 

    Una foto se fue abriendo poco a poco en la pantalla de mi móvil.  

    Un sudor frío recorrió mi frente. 

    En la foto aparecía alguien durmiendo en una cama.  

    Amplié la imagen. La persona que dormía era yo y la cama la reconocí inmediatamente. Era la cama de Dana. La chica asesinada. 

    El metro llegaba a la estación. Volví a mirar hacia el final del vagón. La persona con la capucha me miraba descaradamente. Pero esta vez pude ver su sonrisa. 

    —¡Alto! —grité. 

    Pero las puertas se habían abierto y la gente salió en manada.  

    Él se perdió entre todas aquellas personas que luchaban por salir. 

    Me abrí paso a empujones hasta que conseguí llegar a una de las puertas y salir al andén. 

    Miré a un lado y al otro de la andana. Al fondo vi a alguien de espaldas que sin duda era a quién buscaba. Era alto y delgado y todavía tenía la capucha. Corrí hacia él esquivando a las personas que se agolpaban en el estrecho andén. 

    Nadaba contra la corriente. 

    Pero cuando llegué al final de la estación ya le había perdido de vista. Busqué una salida y apreté el paso. Subí de dos en dos las escaleras mecánicas que me sacaban al exterior. Y de repente la ciudad se abrió a mis ojos. Gente y coches por todas partes. Miré a un lado y al otro intentando ver otra vez aquella capucha. Pero fue imposible. Lo había perdido. 

    Volvió a sonar el móvil. 

    Había un nuevo mensaje. 

    —Mala suerte. Hoy no es tu día. 

    —¿Quién eres? —contesté. 

    —Un ángel vengador. 

    —¿Por qué me haces esto? 

    —Quiero tu alma, te quiero a ti. 

    —¿Por qué? 

    Ya no obtuve más respuestas. Al otro lado ya no había nadie. 

    Me costaba respirar. Las piernas me temblaban. Las ideas bailaban en mi cabeza buscando una explicación que era incapaz de encontrar. 

    Cogí el móvil y le reenvié la foto a Porto.  

    Tenía sed y ganas de olvidar. Busqué un taxi y le di la dirección del Perdición. Allí estaría seguro. 

    Cuando llegué me recibió BB King y Eric Clapton y su When my heart beats like a hammer. No obtuve mejor recibimiento. Busqué mi vieja barra de bar y James me sirvió un bourbon doble. Lo necesitaba. Allí nada parecía haber cambiado. De allí nunca tendría que haber salido. Encendí un cigarro. 

    El humo se dibujó en figuras extravagantes al cruzarse con la luz tenue de aquel antro. 

    James me miraba desde el otro extremo. Sabía que algo me pasaba. Pero nada me dijo. Era todo discreción. 

    No sé el tiempo que pasó. Quizás un par de copas más tarde sentí la voz de Porto a mis espaldas. 

    Se sentó a mi lado y pidió una copa. 

    —¿No estás de servicio? 

    —A la mierda el servicio. Por cierto, no sales muy favorecido en la foto. Sigues teniendo la misma cara de idiota. 

    —Tengo mi encanto. 

    —Pues hay alguien a quien le gustas de una manera especial. 

    —Ese cabrón. Me siguió en el metro, pero cuando pude reaccionar se escabulló como una serpiente. Me estaba vigilando. 

    —¿Pudiste verlo? 

    —No. Había mucha gente y tenía la cabeza cubierta por una capucha. Solo pude sentir su mirada y ver su sonrisa antes de desaparecer. 

    —Hay algo positivo en todo esto. 

    —¿De veras? 

    —Ya no ocupas el primer puesto en la lista de sospechosos. 

    —Es un alivio— dije con cierto tono de ironía. 

    —¿Tienes algún nombre? 

    —No. Pero hay algo en él que me recuerda a alguien. 

    —Te escucho. 

    —El profesor. 

    Lo dije con cierta dosis de pánico. 

    Porto me miró. Se bebió la copa de un trago. 

    —Estás loco. Harper está muerto. 

    —No recuperamos el cadáver. 

    —Era imposible que se salvara, cayó en aquel maldito pozo sin fondo. 

    —Lo sé, lo sé, pero había algo en aquel tipo que me recordaba… 

    —Estás perdiendo la cabeza Ábaco y eso me preocupa. Has de pensar en otro nombre. 

    —Tú no estabas allí. Nos miramos por unos segundos y había algo en él que nunca podré olvidar. 

    —Tu memoria te está jugando una mala pasada. Tenemos que centrarnos en el cliente de Dana. Posiblemente en él encontremos las respuestas. Quizá sea el mismo tipo que viste hoy. Tenemos que buscar más pruebas. 

    —Sí, posiblemente. 

    —Hemos rastreado el teléfono de Dana, alguien lo ha estado utilizando para enviarte la foto. Después lo hemos perdido. Posiblemente se ha deshecho de él. 

    —¿Habéis rastreado las llamadas recibidas? 

    —Sí, pero después de la información que nos ha enviado su operador no hemos encontrada nada. Las últimas llamadas se habían realizado desde un teléfono privado que nos ha sido imposible rastrear. 

    —Ese hombre contrató a Dana para llevarme a su habitación, posiblemente la engañó con un buen fajo de billetes y con la promesa falsa de que era una sorpresa para mí. Ella le abrió la puerta y él la mató. La dejó en la bañera para incriminarme. Ella no era el objetivo, su presa era yo. 

    —Esa es la mejor teoría en la que estamos trabajando. 

    —Se llevó su móvil, borró pruebas y lo utilizó para mandarme la foto. 

    —Esa es la teoría. 

    —Maldita teoría. 

    —Tengo que pedirte una descripción del tipo que viste. 

    —Es difícil, pero era alto, delgado, cuerpo atlético, posiblemente de mediana edad, sin barba y poca cosa más. Todo transcurrió muy rápido. Demasiado rápido. 

    —Tengo que pedirte que tengas mucho cuidado y que vigiles tus espaldas hasta que lo encontremos. 

    —O que él me encuentre a mí. 

    —Nada es casual, dentro de tu cabeza tiene que estar la principal pista. Hay algo que te se escapa, algo que nos puede ayudar. Nada es casual en este caso. Hay alguien que quiere vengarse de ti por algún motivo. Tiene que haber una razón para todo esto. Y ese alguien está tan vivo como tú y yo. 

    —No sé si etiquetarme entre los vivos. 

    Guardamos silencio. Yo pensaba en el profesor, aquel maldito asesino que había acabado vistiendo a sus víctimas de muñecas de color rosa y que había estado a punto de matarme. 

    Acaricié inconscientemente la cicatriz de la herida que me dejó en el cuello. 

    Porto se dio cuenta también de lo que callaba en aquel largo silencio en el que estaba envuelto. Pero no dijo nada. Él era un poli viejo y nunca decía nada si no tenía pruebas. Yo solo tenía aquella mirada y aquella sensación que me recordó a un viejo sufrimiento que nunca acabó de irse del todo. 

    La puerta del Perdición se abrió. Un aire frío entró desde el exterior espantando los fantasmas de los feligreses que allí dormitaban. La atmósfera enrarecida que solía respirarse en aquel antro pareció sufrir ante la entrada de un vigoroso oxígeno que dispersó por momentos el humo acumulado. 

    Sentí el resonar de unos pasos en la madera degastada. Eran pasos seguros y rápidos que se detuvieron justo detrás de nosotros. 

    —Hola, Lister. 

    Le dije mientras el teniente y yo girábamos sobre el taburete y lo mirábamos fijamente.  

    Tenía el semblante serio. Y en su boca mascaba sin parar un chicle creando un rictus en su boca que intensificaba la tensión de su cara. 

    —¿Qué ocurre? —le dijo Porto reconociendo en los gestos de su compañero que algo estaba ocurriendo. 

    —Malas noticias teniente. 

    —Dispara, no estoy para adivinanzas. 

    —Ha vuelto a ocurrir. 

    Porto se puso de pie. Vi como cerraba los puños. Se bebió de un trago la copa de bourbon. 

    —¿Una familia? 

    —Sí. Otra familia. Tal como dijeron que ocurriría los sicólogos del instituto de comportamiento. 

    —¿Cuántos? 

    —Cuatro. Dos niños y dos adultos. 

    —¿Padres e hijos? 

    —Sí. 

    —¿Cuándo los han encontrado? 

    —A primera hora de la tarde.  

    —¡Maldita sea! 

    —¿Qué ocurre? 

    Fue una pregunta casi instantánea. Que no medité. Que no pensé.  

    Porto me miró. Sentí la profundidad de sus ojos. 

    —Tenemos un caso de mierda. Un asesinato múltiple. 

    —He escuchado que hay niños. 

    —Tenemos un asesino sin escrúpulos suelto. 

    —¿No es la primera vez que actúa? 

    Puso un billete encima de la barra. 

    —No. Es un tipo peligroso y sin escrúpulos… esta vez pago yo. Adiós Ábaco. Cuídate. 

    Ya se marchaban cuando una voz salió dentro de mí. 

    —¿Teniente? 

    Los dos policías se detuvieron. 

    —Si tienes algo que decirme envíame una carta. Ahora no estoy para relaciones sociales. Tu tema pasa a un segundo plano. 

    —¿Puedo ir con vosotros? 

    Algo dentro de mí se rompió. Me había prometido a mí mismo no volver a inmiscuirme con aquellos dos tipos en ninguno de sus casos. 

    Los dos polis se volvieron hacia mí.  

    Parecían sorprendidos. 

    —Tú tienes bastantes problemas por el momento. 

    —Siempre que me habéis necesitado he estado a vuestro lado. Quizás ahora yo necesito participar y olvidarme un poco de este maldito día. 

    —Un asesinato no sé si te ayudará. 

    —No puedo quedarme en casa esperando que alguien me deposite en una bañera. 

    —Pensé que no querías saber nada más de nuestros casos— me recordó Lister. 

    —Hoy habéis sido a las únicas personas a las que he recurrido. Quizás eso me ha hecho reflexionar sobre mi relación con vosotros.  

    —Quizás no sería mala idea. 

    —Quizás. 

    —Con mis reglas— dijo Porto. 

    —Te mentiría si dijera que sí. Y lo sabes. No puedo dejar de ser yo mismo. Esa es mi norma principal. 

    Lister suspiró. 

    —Mueve el culo Ábaco, tenemos trabajo. 

    —Siempre a tus órdenes, teniente 

    Apuré mi copa de un trago. 

    De fondo sonaba Everyday I Have The Blues del bueno de T Bone Walker.  

    James seguía abrillantando vasos y los feligreses se negaban a salir de sus sombras. 

    La noche se había adueñado de la ciudad. Las calles se habían llenado de noctámbulos sin rumbo en busca de un poco de compañía. 

    Yo arrastraba dentro de mí un peso del que no podía desprenderme. Busqué la salida más difícil, más oscura y más siniestra. Busqué mi alma donde nunca la encontraría, la busqué en lo más profundo de la noche. 

   


   
      

    Lo que esconden sus ojos 

      

    Siempre he creído en el poder de la mirada, siempre he creído en lo que me dicen los ojos. Ellos son la puerta que me abre al mundo interno que todos llevamos dentro, ese mundo oculto y desconocido que nace con nosotros y que somos incapaces de sacar al exterior. 

    La mirada es ese espejo que es capaz de reflejarnos tal y como somos. Por eso me gusta sentir la mirada de los otros, a través de ella puedo recorrer sus pensamientos, sus deseos, su ira, su rabia, su amor. Es como leer las líneas de la vida que nos han marcado y que como una brújula siempre nos señalan el camino que tenemos que seguir. 

    Por eso, cuando llegamos a la casa solo pude detectar rabia y tristeza en la mirada de los polis que hacían guardia frente aquella casa iluminada por unos potentes focos. 

    Estaba frente a una casa en un barrio en las afueras de la gran urbe. Las luces rojas y amarillas de los coches de policía se reflejaban en sus paredes. En la parte delantera tenía una pequeña valla que necesitaba una buena mano de pintura.  

    Los polis nos abrieron paso. Comenzaban a llegar curiosos, vecinos y los chicos de la prensa. 

    Entramos en lo que en algún momento fue un jardín. Sin embargo, ahora el césped estaba ocupado por trastos y juguetes tirados por el suelo. Ese desorden contrastaba con los jardines de las casas vecinas y su césped bien cuidado que relucía bajo la potencia de las luces que alumbraban a un grupo de la policía científica que buscaba alguna prueba que llevarse a la boca. 

    Subimos tres escalones que nos llevó frente a la puerta. Aquello era un auténtico hervidero de gente que salía y entraba. 

    —Teniente, puedo pedirle algo. 

    Porto me miró con cara de pocos amigos. 

    —¿Qué diablos quieres, Ábaco?  

    —Me gustaría ver la casa vacía de gente. Necesito ver lo que vio el asesino. 

    Lister suspiró y Porto se rascó la mejilla. 

    —¿Eso nos ayudará en el caso? 

    —Puede ser. Para eso estoy aquí. 

    Porto se adelantó, entramos en la casa y sacó su placa. 

    —Chicos, soy el teniente Porto. Soy el oficial a cargo de este caso. Les voy a pedir que abandonen la casa unos minutos. Necesitamos hacer algunas comprobaciones. 

    Los polis con caras de pocos amigos fueron desfilando uno tras otro hasta dejar la casa vacía. 

    —Adelante, my lady —me dijo Lister, con todo el cariño que siempre me demostraba. 

    Entré en la casa. Delante de mí tenía un pequeño recibidor. A mi izquierda una puerta daba a una cocina llena de cacharros. Frente a mí una escalera subía a la planta de arriba, posiblemente a las habitaciones. Y a la izquierda una doble puerta daba paso a un amplio salón-comedor. 

    Lo primero que sentí al entrar en él fue ese olor característico que desprende la sangre cuando todavía no ha acabado de coagularse. 

    Era una casa grande en un barrio bien, pero su interior reflejaba dejadez. Los muebles eran viejos y las paredes necesitaban un buen repaso. 

    Porto y Lister entraron en el comedor. Yo me quedé en la puerta necesitaba mirar. Cada detalle. Los cuadros, las fotografías, las viejas cortinas y la alfombra raída por el tiempo. 

    Porto vino hacia mí. 

    —¿Estás preparado? 

    Entré detrás de él. Fui recorriendo su mismo camino y poco a poco fue apareciendo ante mi mirada una mesa que antes no había visto y que estaba situada al fondo de la sala junto a otra puerta que daba al jardín posterior.  

    Era una mesa de madera larga con un mantel a cuadros que la cubría y con platos repletos de comida y vasos todavía llenos. Pero aquello no fue lo que me cortó la respiración. Alrededor de la mesa y bajo la potente luz de una lámpara pude distinguir a cuatro personas perfectamente sentadas. Dos adultos y dos niños. Los adultos ocupaban los extremos de la mesa y los niños, situados uno frente al otro, estaban en el medio. Todos ellos tenían las manos juntas. Parecían estar rezando una oración sin fin. 

    Parecía una escena familiar muy entrañable. 

    Me acerqué lentamente. 

    Entonces la tela de la realidad se fue abriendo poco a poco hasta que acabó de caerse del todo.  

    Vi sus ojos vidriosos y abiertos. Sus pieles pálidas. Las cuerdas ensangrentadas que les ataban a las sillas y que mantenían sus manos juntas. Vi sus bocas abiertas. Sus labios rasgados. Vi las heridas bajo sus cuellos y vi el color rojizo de la sangre empapando sus vestidos. 

    Sentí una náusea. Aquella especie de sensación a la que nunca me había llegado a acostumbrar y que sin embargo siempre terminaba apareciendo dentro de mí. 

    Salí, necesitaba un poco de aire. Necesitaba apartar por unos momentos aquella visión que se había fijado en el fondo de mi retina. 

    —¿Te encuentras bien? 

    —Sí, gracias Lister. Creo que hay cosas que nunca consigo superar. Son demasiados cadáveres incluso para mí… incluso para mí. 

    —¿Volvemos dentro? 

    —Vamos. Tenemos trabajo. 

    Volví sobre mis pasos. 

    Me introduje de nuevo dentro de aquella casa. 

     Me sentí transportado dentro de la piel del asesino.  Porto me miró con cierto aire de comprensión. 

    Impulsado por mil ideas comencé a hablar. 

    —Estuvo espiando la casa. Conocía las costumbres de la familia. Desde fuera se podía ver la ventana de la cocina y a la mujer haciendo la cena. Las luces del segundo piso estaban encendidas, el asesino sabía que los niños estarían jugando en sus habitaciones. Pudo acceder sin problemas al recinto de la casa. Rodeó el patio y entró por la puerta trasera. Pudo entrar fácilmente. Comprobé que la puerta no estaba forzada, no había señales, ni arañazos. Al haber niños en la casa era normal que salieran y entraran para jugar. Quizás la puerta estaba abierta. Cruzó el salón y desde allí pudo ver a la mujer en la cocina. Quizás habían cenado antes, hay comida apartada para su marido. Ella estaba limpiando los platos. Se acercó lentamente. Sin duda estaría disfrutando de aquella sensación. Se acercó a la espalda de su víctima con seguridad. Disfrutando cada momento. Debería ser tarde. Sabía que estaba sola. Su marido aún no había vuelto del trabajo. La mujer no se dio cuenta de su presencia hasta que fue demasiado tarde. En el suelo de la cocina hay cristales rotos. Él no dudó y la arrastró fuera de la visión de la ventana hasta el salón. Allí la degolló. Hay gotas de sangre en el suelo de la entrada del comedor. 

    Noté las miradas de Porto y Lister a mi espalda. 

     Seguí las gotas que había en el suelo y que me llevaban hasta la mesa.  

    —La sentó en la silla y la ató. Seguramente escuchaba jugar a los niños en el piso de arriba. Dejó a la mujer y subió a terminar el trabajo. 

    Subí por las escaleras. Había un largo pasillo. La habitación de los niños era amplia y tenía dos camas. Había juguetes en el suelo. Alguno de ellos estaba roto. El asesino no tuvo problemas. Sorprendió a los niños mientras jugaban. Había salpicaduras de color rojo en las paredes que dibujaban formas diversas. 

    Bajé de nuevo al salón. 

    —Los mató arriba y los sentó a la mesa junto a su madre. Después de terminar su obra se sentó en ese sillón frente a la mesa. Necesitaba tiempo para admirar su trabajo. Estaba realizando sus sueños. Nada es premeditado. Sabía lo que quería. Lo llevaba planeando hace mucho tiempo. 

    Me senté en el sillón.  

    En los reposabrazos había sangre seca. 

    —Apagó las luces y esperó. Desde aquí veía a la familia sentada en la mesa. Veía sus figuras recortarse con la luz que entraba por la cortina de la cristalera. Y esperó… esperó pacientemente dando rienda suelta a su imaginación, como un pintor delante de su cuadro. Sin remordimientos, sin miedo. Pronto escucharía llegar al marido. Escucharía abrirse la puerta. Su voz llamando a su mujer. Escuchó sus pasos dirigirse a la cocina y después al salón. Lo recorrió hasta descubrir la macabra escena. Lo vio detenerse delante de la mesa, contemplando su obra. Lo escuchó gritar, llorar hasta que vio al asesino sentando en el sillón. Él sacó el cuchillo y esperó la embestida. El hombre se abalanzó sobre él y el asesino solo tuvo que atravesarle el estómago sin apenas esfuerzo. 

    —¿Cómo lo sabes? —Interrogó Lister. 

    —Hay suficiente sangre frente al sillón que puede demostrar lo profundo de la herida. 

    Me levanté y fui hacia el hombre. 

    Le abrí la camisa que llevaba puesta. Un enorme desgarro nacía debajo de sus costillas. 

    Porto y Lister se acercaron. 

    —Es cierto, es la herida de un arma blanca de grandes dimensiones. Este loco tiene razón— dijo Lister. 

    —El asesino es un hombre fuerte. Lo mantuvo frente a él mirándole a la cara hasta que dejó de forcejear. Lo arrastró hasta llevarlo a la mesa. Podéis ver el rastro de sangre en el suelo. Y allí lo ató para completar su misión. Eso es lo que quería. Tenerlos a todos reunidos. Quería esa escena. Buscaba esa escena. 

    Di una vuelta alrededor de la mesa. Quería ver lo que él había visto. Quería sentir lo que él había sentido. Pensar lo que él había pensado. Trataba de averiguar si se sentía como un diablo o como un ángel. Si era una víctima o un verdugo. 

    Cuando pasé por el lado de la mujer vi algo en su piel. Algo dibujado en la parte alta de su espalda y que apenas tapaba el vestido que llevaba puesto.  

    Cogí un bolígrafo y separé la tela de su piel hasta que pude ver la figura que el asesino le había dibujado con el filo de su cuchillo. 

    —Ya está bien chicos, ya habéis tenido tiempo suficiente. Tenemos trabajo. 

    —Hola, Doctor.  

    Era el médico forense y reclamaba realizar su trabajo. 

    —El Juez ya ha dado la orden de levantamiento de cadáveres. Y yo tengo trabajo para hacer. Se está empezando a crear un cierto revuelo sobre este caso. Me hacen preguntas y yo tengo que buscar las respuestas. 

    —Ya hemos terminado. Todo suyo “Doc” 

    Porto me hizo una señal con la cabeza y me indicaba la salida de la casa. 

    Sentirme fuera de aquellas paredes me liberó de todas las experiencias vividas. 

    —Has hecho una buena lectura de la escena. ¿Cómo lo has sabido? —me dijo el teniente. 

    —Pura intuición. Ha sido como estar dentro de él. Y créame teniente… no me ha gustado. 

    —Creo que me alegro de tenerte conmigo. 

    Sonreí. 

    —¿Con la otra familia fue igual? 

    —No. Estaban en el suelo. 

    —De rodillas y rezando ¿Verdad? 

    —Sí. 

    —Nuestro psicópata intenta salvar almas, pero dentro de él no lleva un ángel, dentro de él habita un demonio. Una bestia que no parará hasta que le encontremos.  

    El teniente me dio un cigarro. 

    —Te sentará bien. 

    —Lo estoy dejando. 

    De su gabardina sacó una petaca. 

    —Quizás prefieras un trago. 

    —Empezaré la abstinencia mañana. 

    Le di un trago largo al alcohol rancio del teniente.  

     Encendí el cigarro.  

    En mi boca no se borró ese sabor áspero y agrio que deja la muerte cuando la ves cara a cara. 

   


   
      

    Más profundo que la noche 

      

    La noche era oscura, era profunda. Varias almas habían sido salvadas y el diablo había sido castigado con el peor de los infiernos. Belial estaba ya en casa, pero los nervios y la emoción después de haber realizado con éxito la misión no le dejaban dormir. 

    Se levantó como si tuviera un resorte en el trasero, se vistió y se dirigió a la Iglesia. Necesitaba el consuelo del Padre. 

    No se veía ninguna luz desde el exterior, pero sabía que el Padre era todo oscuridad, que la noche era su manto preferido, que dormía poco y mal, y que eran almas atormentadas. Golpeó la puerta con la consigna que le hacía saber al Padre que el que llamaba era su fiel servidor. Los cerrojos crujieron enseguida, el Padre seguía despierto, lo había intuido. Todo eso que le pasaba siempre lo achacaba al origen divino, a ese halo de deidad que le protegía durante sus misiones e incluso en decisiones más banales como esta. 

    —Es muy tarde querido Belial, ¿Qué te preocupa? 

    El tono del cura era seco, pero calmado. 

    —Discúlpeme Padre, no podía dormir. Necesitaba decirle que la misión que me ha encomendado ha salido exactamente como usted quería. 

    —Belial, nunca he tenido ninguna duda sobre tu fidelidad y tu destreza para ejecutarlas. Te estaba esperando. 

    —No podía dormir. 

    —Pasa, te podré ofrecer una taza de café caliente que tengo preparado. Quiero que relajes tu mente, después te marcharás a descansar. 

    —Gracias, Padre. 

    Mientras las tazas de café humeaban ante sus rostros Belial relató cómo había sucedido todo. No guardó detalle alguno. La llegada, la madre, los niños, más tarde el marido, los símbolos. El Padre estaba más que complacido, tenía a un servidor que realizaba el trabajo que le encomendaba siempre con esa fe ciega que tanto le gustaba. 

    —Debes dormir, mañana todo volverá a la normalidad, todo será mejor. 

    —Así es Padre, pero ahora ya me siento más reconfortado. Ahora ya puedo irme a descansar. 

    —Buenas noches, Belial. 

    —Buenas noches, Padre. 

    La puerta de la Iglesia se cerró tras él. El cura esbozaba una sonrisa que nadie podría describir, una sonrisa que nadie podría descifrar. 

      

    La negra noche dio paso al brillante día. Belial se vio sobresaltado por la alarma de su despertador. Tras la charla con el cura había dormido como un niño. Una reconfortante ducha le dio energías para acudir al hospital donde trabajaba, no sin antes hacer un escueto asalto a la cafetería del mismo. 

    Su felicidad aumentó cuando vio a Berta, era la última en la extensa cola que se formaba justo antes del cambio de turno. 

    —Buenos días, Peter. 

    —Sí que lo son, Berta. 

    —Esto sí que es nuevo, Peter sonriendo y rebosando felicidad. 

    —Produces ese efecto en mí, Berta. 

    Tras esta frase Belial, también conocido como Peter en el otro mundo, ese mundo del revés que se había mostrado ante él, se sonrojó. 

    —Me gustas Peter— le dijo Berta. 

    Peter enmudeció, su rojez casi pasó a morado. Tras tragar saliva, pudo contestar. 

    —A mí también me gustas, Berta, eres muy bonita. 

    Había timidez en sus palabras. 

    —Ahora la que se va a sonrojar soy yo. 

    Berta sentía un especial aprecio por Peter. Lo veía tímido, retraído, callado, ausente, siempre rodeado de un halo de misterio que le gustaba. Su distanciamiento del resto del personal le llamó la atención y despertó en ella un cariño maternal y de protección que siempre le había funcionado. Berta era una mujer segura de sí misma, no había llegado a responsable de Urgencias porque sí. Era un puesto de difícil acceso para una mujer, pero ella era de las primeras después de muchos años de injustas decisiones. Por eso, siempre estaba dispuesta a ayudar a los más débiles, a los más desprotegidos, tal y como ella veía a aquel niño adulto que no jugaba con nadie en el patio. 

    —Peter, hoy sí o sí te invito a cenar cuando terminemos el turno. 

    —No, yo te invitó a ti. 

    —Ni hablar Peter, ha sido idea mía y pago yo. ¿O eres de esos que no puede ser invitado por una mujer? 

    —No se hable más, tú me invitas a cenar y si te apetece, más tarde te invito yo a una copa. 

    —Trato hecho, hasta la noche, Peter. 

    —¿Es una cita? 

    —Peter— dijo sonriendo —Siempre me haces reír, pues claro que es una cita. 

    Peter también sonrió de nuevo, dos veces en menos de media hora, toda una novedad.  

    Durante la charla la cola había menguado y la camarera ya le había gritado “disculpe” un par de veces a Berta. Con la conversación y sus planes no se percató de que era la siguiente en pedir. 

      

    El turno de trabajo no fue más complicado de lo normal, dentro de lo que es trabajar en urgencias. Pero sin ningún sobresalto. El turno terminó. A Peter nunca se le había hecho tan largo un día de trabajo. Pero por fin este llegó a su término. Se cambiaron y se fueron a cenar. 

      

    Escogieron un pequeño restaurante francés, este solo tenía cinco pequeñas mesas. Era regentado por un matrimonio oriundo. A Berta le encantaba escuchar al marido que hacía las funciones de camarero con su acento francés y su voz melodiosa, no sabía si le explicaba el plato o se lo estaba cantando. A Peter que fuera pequeño y acogedor lo tranquilizó. No soportaba los lugares con mucha gente y menos que fueran ruidosos, pero en ese rincón solo había dos o tres parejitas que hablaban en un tono bajo de sus escarceos amorosos. 

    —¿Te gusta este sitio, Peter? 

    —Parece que me conocieras de toda la vida, me gustan los sitios pequeños y tranquilos. 

    —Te conozco, Peter, ya me he dado cuenta de cómo eres y por eso me gustas, no eres como los demás. 

    Evidentemente Peter no era como los demás, pero Berta quizás estaba bastante lejos de conocer realmente a Peter. Aunque, algo de verdad si había en ese hecho, ella conocía a Peter, pero era Belial el que acechaba siempre dentro de esa oscura cueva que representa el interior del ser humano. 

    La noche pasó entre miradas, buenos caldos, no peor queso y por fin Berta cogió la mano de Peter. En un primer momento este se retiró hacia atrás, pero dejó la mano a su alcance. Estos gestos son los que realmente le gustaban de Peter. Era un hombre comedido, serio, respetuoso y sobre todo parecía inseguro y despertaba su instinto maternal de protección, deseaba cogerlo entre sus brazos y darle el calor que le faltaba. Era una sanadora de almas tristes. 

    Al final, se sentían tan bien en aquel lugar que decidieron tomarse la copa allí mismo. Peter pidió champagne rosado y dos copas. 

    —Parece que tú también me conoces, me encanta ese champagne. 

    Peter intentó hacer una comparación entre el burbujeante champagne y Berta, pero todo lo que se le ocurría le sonaba a demasiado azúcar y el azúcar no le gustaba. Decidió mantener silencio. El silencio siempre es más interesante que si lo que vas a decir es una estupidez. 

    Les sirvieron las copas y brindaron. 

    —Por ti, Berta. 

    —Por ti, Peter. 

    Berta dio un sorbito al exquisito líquido rosáceo, Peter se bebió la primera copa de un solo trago. Berta comenzó a reír. Peter se preguntaba por qué, ya que no se había dado cuenta de lo acontecido. 

    —El queso fuerte te ha dado sed, ¿no? 

    Entre risas. 

    —No, es que estoy un poco nervioso. Creo que nunca he estado tanto tiempo con una mujer. Ni he hablado tanto tiempo y mucho menos he reído como tú me has hecho reír esta noche. 

    Berta cogió su copa y remató lo que quedaba con un sorbo parecido al de Peter. 

    —¿Me sirves otra copa? 

    Peter tenía el corazón acelerado. Berta sabía cómo hacerle sentir bien. Este último gesto le pareció una señal. La señal de que ella era perfecta para él. 

    Tomaron una copa, una más y llegó la hora de marcharse. 

    —¿Te llevo a casa? 

    —¿A la tuya? —dijo Berta bajo los efluvios del Champagne. 

    —Em…No…Me refería a acompañarte a casa. 

    —Ya lo sé hombre...Vaya cara se te ha puesto. 

    Sonrió. 

    Peter se armó de valor, necesitaba una victoria. 

    —En la mía solo podría ofrecerte una taza de café caliente. 

    —Suena estupendo. Sabes Peter, nunca dejas de sorprenderme, a veces parece que por tus venas no corra la sangre y otras, como ahora, demuestras que hay todo un hombre bajo esa apariencia. 

    —Solo café. 

    —Está bien, prometo ser buena y no sobrepasarme. 

    —Tú no eres de esas Berta, no engañas a nadie. 

    —¿Me has estado espiando? 

    Esta pregunta dejó helado a Peter, porque Belial sí lo había hecho. 

    —¿Qué insinúas? 

    —Nada Peter, madre mía, a veces te tomas las cosas al pie de la letra. 

    Esta vez reaccionó rápido. 

    —No, lo he visto en tus ojos. 

    —Al final resultará que eres un romántico. 

    Cogieron el coche y se fueron a casa de Peter. 

    Mientras Peter preparaba el café, Berta se levantó del sofá para chafardear un poco por la casa. Peter estaba intranquilo, era la primera vez que traía a alguien a su hogar. 

    La mujer se paseaba por la casa y se dio cuenta de que no había mucho que ver. Era una casa tosca, antigua, austera y solo decorada con algún símbolo religioso. 

    Cuando Peter salió con la bandeja del café, Berta ya ocupaba de nuevo su lugar en el sofá, eso le tranquilizó. 

    Tomaron café y Berta acercó su voluptuoso cuerpo hacía Peter. Acercó su boca a la suya y le besó. Peter la empujó suavemente con sus dos manos hacía atrás. Berta se sorprendió. 

    —¿Qué te pasa Peter, pensé que yo te gustaba? 

    —Y me gustas Berta, pero hace mucho que no estaba con una mujer y hoy ha ido todo muy deprisa. 

    Berta entendió perfectamente la austeridad y la cristiandad que emitía aquel lugar. 

    —Discúlpame Peter. 

    —Nada de disculpas, si alguien tiene la culpa soy yo, no estoy preparado. 

    —¿Me prometes que cuando lo estés me lo harás saber? 

    —Te doy mi palabra. 

    La situación volvió a la situación original. 

    —¿El baño? 

    —La última habitación del pasillo. 

    Mientras andaba por aquel pasillo de papel pintado, solo decorado por algún cuadro antiguo del Señor con los marcos también desgastados por el tiempo, se preguntaba si Peter era uno de esos castos y puros cristianos de alguna congregación. Lo que tenía claro es que se había propuesto descubrirlo. Al salir del baño fue abriendo las puertas y metiendo su cabecita para saber que se encontraba tras ellas y ver qué tipo de habitaciones tenía, y que clase de hombre podría vivir en ellas. 

    Pudo ver una habitación con una cama y una mesita de noche solitaria, una habitación con un escritorio que parecía del siglo pasado. Sonrió mientras se decía a sí misma que en aquella casa no había nada del siglo XXI. 

    Llegó a la puerta que estaba al final del pasillo, en la parte contraria al baño. Pero esa puerta era diferente, era de hierro. 

    Intentó abrirla cuando una mano apretó su brazo. Sintió dolor. 

    —¿Qué haces? 

    Le dijo Peter con cierta rabia contenida. 

    —Lo siento, sentí curiosidad...Me haces daño. 

    Berta estaba asustada. Peter aflojó la mano. 

    —Es el acceso al trastero, solo hay trastos viejos y una escalera bastante insegura. Nada más. Podrías caerte. 

    Dijo con un tono gutural. 

    —No tienes por qué darme ninguna explicación. No debí meter mis narices en tu casa sin tu permiso. Me he portado mal. 

    Peter no quería que el incidente pasara a mayores. Pudo ver la marca que habían dejado sus dedos en la rosada piel de Berta. Sintió arrepentimiento. El miedo a que alguien descubriera su lugar secreto lo había impulsado fuera de sí. Ese lugar donde guardaba cientos de grabaciones obtenidas en el hospital. Conversaciones de gente herida, enferma, borracha o atendidas de sobredosis. Tenía que alejar a cualquiera que se acercara a aquella puerta. Tras esos pensamientos y con la mirada clavada en sus ojos, al final, habló. 

    —Yo también me he asustado, tardabas mucho, empecé a pensar que te habías marchado por la ventana. 

    Berta sonrió nerviosamente. 

    —Lo siento Peter, a veces me comporto como una niña malcriada. 

    —Ya te dije que nada de disculpas, eres un poco traviesa y yo soy alguien complicado de entender. Creo que eres la pimienta que le falta a mi vida. Solo prométeme que nunca intentarás entrar en el sótano, es peligroso. 

    —Te lo prometo. 

    Peter tomó de las manos a Berta y le besó en los labios. Un beso corto, casi fraternal. 

    —Es hora de que te lleve a casa. 

   


   
      

    Simbiosis 

      

    Busqué la paz de mi apartamento. Había sido un día duro. Muy duro. El destino, ese monstruo cruel, me ponía a prueba. Había pasado de sospechoso de asesinato a presenciar un crimen ritual que me había erizado cada centímetro de mi piel reseca ya por el viento de la vida. 

    Busqué mi nido como la rata busca su oscuro agujero donde ocultarse. Quizás allí entre el desorden, los sofás de cuero desgastado y un buen blues podría encontrar esa paz que necesitaba en una dosis de urgencia.  

    Todos necesitamos un lugar, todos necesitamos identificarnos con un espacio con el que ser nosotros mismos. El mío estaba situado en un viejo edificio de honrados trabajadores y viejos solitarios, un edificio de paredes desconchadas y de pintura que en algún momento de la historia de la ciudad brilló con todo su esplendor. 

    Abrí la puerta que estaba situada en el fondo del pasillo de un tercer piso. Olía a soledad y a alcohol. Dejé la gabardina encima de una silla y puse algo de blues.  

    C. Basie, Big Joe Williams —Confessin' the Blues. Subí el volumen, necesitaba espantar fantasmas. Me serví un bourbon en un vaso que rescaté del fregadero. Encendí un cigarro que rescaté de un viejo cajón. Me senté en el sofá de piel desconocida y cerré los ojos. 

    Todo empezaba a equilibrarse. Incluso creí escucharme tararear la canción bajo los efluvios del alcohol. 

    Pero todo en mi vida termina. La paz es ese pequeño espacio de tiempo entre dos guerras. Escuché el sonido de unos pasos en el pasillo y el pitido horrible del timbre de la puerta que anunciaba una visita. No recuerdo bien cuando fue la última. 

    Maldije para mis adentros. 

    Con desgana me levanté. No llevaba zapatos. Noté la frialdad del suelo a través de los dedos que sobresalían de los calcetines. 

    Esa frialdad solo era contrastable con los ojos oscuros que me miraban al otro de la línea que marcaba mi territorio. Su pelo era moreno casi oscuro. Labios rojos pasión. Ojos adornados por largas pestañas que al abrirlos o cerrarlos podrían crear un tornado. Vestido negro ajustado que dibujaba una silueta mareante y una boca que dejaba ver unos dientes blancos que podrían ser perlas del mar rojo. 

    —Hola Carmen. Sin una pistola apuntándome a la cabeza apenas te reconozco. 

    Ella me miró de arriba abajo con cierto aire de suficiencia.  

    —Hola Ábaco. Veo que no estás en tu mejor momento. Quizás debería pasar un poco más tarde. 

    Miré las arrugas de mi camisa y mis dedos moviéndose por su cuenta. 

    —No te preocupes es mi traje para los grandes momentos. Y como puedes comprobar no gozo de muchos en estos instantes. 

    —No me ha sido fácil encontrarte. 

    —No salgo en las guías telefónicas, mi nombre solo tiene cierta reputación en la lista de morosos. Deberías haber mirado allí. 

    —¿Puedo pasar? Será rápido. 

    —Eso me dijo mi última mujer y estuvo casi dos años. 

    —Suena a condena. 

    —Eso fue lo que me dijo cuándo hizo sus maletas y cerró la puerta. 

    —Una gran mujer. 

    —Sí, hubierais sido grandes amigas. Pero pasa, no quiero ser descortés. 

    Entró lentamente, como si estuviera en un campo de minas. 

    Quité algo de ropa y algunos libros del cómodo sofá. 

    —Siéntate. ¿Quieres tomar algo? Tengo vasos limpios. 

    —No, gracias. 

    No se fiaba 

    —Solo venía a disculparme. 

    —¿Por no haberme matado? 

    —No. He hablado con el teniente Porto. Él me ha explicado todo. 

    —No te preocupes. No eres la única, suelo despertar unas ciertas ganas de matarme en la gente que me conoce. Solo que tú casi lo consigues. 

    —Lo siento. 

    Esta vez había algo de pena en sus palabras. Un cierto arrepentimiento real que llegó a emocionarme. 

    —Vas a hacerme llorar. 

    —Todo apuntaba a que fuiste tú. 

    —Suele ocurrir cuando me ven al lado de un cadáver y no hay nadie más a quién culpar. Pero te puedo asegurar que nunca hubiera hecho daño a una mujer como Dana. Posiblemente fue una trampa planificada por alguien con intención de cargarme con ese asesinato. Pero haberla conocido ha sido algo que no olvidaré. Yo quizás solo era un trabajo para ella, pero para mí fue algo muy especial. Me pareció una gran mujer. 

    Sus ojos fueron perdiendo la frialdad inicial. Incluso me pareció notar un cierto brillo en sus pupilas. Me hubiera gustado abrazarla. 

    —Era una gran chica. Una auténtica amiga. No encontraré otra igual. 

    —¿Un bourbon? 

    Le tendí un vaso limpio con un dedo de líquido color caramelo. 

    —Gracias.  

    —¿Has recordado algo que nos pueda ayudar? 

    —Nada interesante. He ido a declarar a la policía, pero creo que no he sido de mucha ayuda. Ella llevaba sus negocios y yo los míos. Ese era el trato. 

    Se quitó la chaqueta. Era la primera buena noticia del día. Dejó al descubierto una piel morena y unos hombros delicados donde podría haber apoyado mi cabeza durante años. 

    —Creo que estamos buscando a alguien que sabe lo que tiene que hacer. Estoy convencido que no encontraremos ningún rastro. Es alguien meticuloso, inteligente y  tiene un plan muy pensado. 

    —Y Dana, ¿qué tiene que ver con esta historia? 

    —Desgraciadamente Dana es un daño colateral. Su verdadera víctima era yo. Por alguna extraña razón quiere acabar conmigo… lentamente. Y de momento lo está consiguiendo. 

    —¿Un daño colateral? 

    —Sí. Estamos hablando de alguien que carece de sentimientos y emociones. Un asesino sin escrúpulos. Podía haberme matado en la cama, pero sin embargo no lo hizo y mi lugar lo ocupó Dana. Solo tiene una intención… por alguna extraña razón quiere destruirme poco a poco. Y creo que este es el principio. No se detendrá aquí. Ha intentado acabar mi relación con Porto y Lister creando dudas acerca de mi estado mental y presiento que destruirá todo aquello que yo toque. Por lo que no es recomendable tenerme como amigo a no ser que quieras dejar este viejo mundo rápidamente. Y eso te incumbe a ti. Quizás no deberías estar aquí. 

    Bebió de un trago su copa. 

    —Quiero ayudarte. 

    —Soy un tipo solitario que pasa la nochevieja en un Burger, no soy la mejor compañía para una mujer como tú. 

    La verdad es que no me hubiese importado tenerla a mi lado, incluso le podría haber ofrecido un abono gratis de diez visitas al mes. 

    —Soy una mujer fuerte— me dijo volviendo a su frialdad. 

    —Lo sé, pero ningún médico me recetaría para que te sintieras mejor. Estamos frente a un asesino despiadado que no dudaría en cortarte ese bonito cuello si así consigue su objetivo. Y en estos momentos no estoy preparado para perder a nadie más. 

    —Sé cuidarme. 

    —Dana también sabía cuidarse y ella no tuvo ninguna oportunidad. 

    Cerró por unos segundos sus enormes ojos negros. Y cuando los abrió sentí su mirada clavarse en mi corazón. 

    —Conozco a las personas, y tú Ábaco, no eres lo que pareces. Detrás de esa fachada de perdedor se esconde un luchador. No acabo de creer que no conozcas al psicópata que va detrás de ti. Y si me pides la opinión creo que sabes quién es. 

    Me dejó pensativo. Aquella muñeca de terciopelo había escarbado en mi alma y había encontrado mi secreto. 

    —Puede ser. Ven conmigo. 

    Algo había en ella que me dio confianza. Algo había en ella que me hizo sentirme seguro.  

    La llevé hasta una pequeña habitación que tenía junto al dormitorio. En ella había una pequeña mesa y un portátil. Y justo delante había un panel de corcho con recortes de periódicos. Todos ellos hacían referencia a un solo nombre El asesino de la polaroid. El último caso en el que participé y en el que casi dejo la vida.  

    —¿Qué es todo esto? 

    Me dijo un poco asustada. 

    Encendí la pantalla del ordenador y le mostré la documentación que tenía cuidadosamente escaneada y archivada. 

    —Lee. Aquí está todo. 

    Ella se sumergió en silencio delante del ordenador y yo miraba la foto del asesino que tenía delante mí. Miré sus ojos a través del papel y su sonrisa llena de cinismo. Aquella misma sonrisa que acabó engañándome. Aquella sonrisa que me llevó hacia la oscuridad y que consiguió que mirase cara a cara a la muerte. 

    —¿No encontrasteis el cuerpo del profesor Harper? 

    —No. Era un sitio prácticamente inaccesible. Simplemente se le dio por muerto. Cayó en aquel profundo pozo. Cuando bajaron solo encontraron las aguas frías y negras de un río subterráneo. Nada más. 

    —No lo pasaste muy bien por lo que veo… 

    —No. Estuve tentado por un viaje al caribe, pero al final me decidí por un agujero negro en medio de la nada. 

    —Tuvo que ser muy duro… 

    —Lo fue. Demasiadas muertes. Demasiado jóvenes. Demasiadas familias. Demasiado dolor. 

    —Y tú no crees que esté muerto. No crees la versión oficial. Y sigues buscando alguna señal que te diga que puede estar vivo. 

    —Sigo buscando.  

    —Y has decidido hacer un altar en esta habitación. 

    —Un altar a la venganza. 

    —¿Crees que ha podido ser él quién mató a Dana? 

    —No lo sé. 

    Por un momento recordé la imagen de aquel hombre en el metro. De su sonrisa. Esa sonrisa que nunca olvidaría. 

    —Creo que le sigues buscando porque presientes que está vivo. 

    —He descubierto algo que me desconcierta. He seguido las huellas del profesor Harper y me he encontrado con esto. 

    Busqué un archivo en el ordenador. 

    Apareció una foto. 

    La cara de un joven sonriente apareció en la pantalla. 

    —¿Quién es? 

    —El Profesor Harper. 

    —No lo entiendo. Este no es Harper. 

    Giró en redondo y me miró con sus ojos profundos y hermosos. 

    —Creo que nuestro profesor Landon Harper no es en realidad quien dice ser. Creo que mató al verdadero Profesor Harper y ocupó su lugar. Le robó su trabajo, su dinero, su casa, su vida, su alma, sus ilusiones, sus sueños. Se apoderó de todo lo que era para poder utilizarlo en su propio beneficio, en su propia locura. Es como un camaleón, es un profanador de almas. Un ladrón de vidas. Era una manera segura de poder cometer sus asesinatos. Harper perdió a sus padres siendo muy joven, no tenía familiares cercanos, no tenía mujer ni hijos. La víctima perfecta para nuestro profanador. Para él le resultó muy fácil apoderarse de toda su vida. 

    —¿Crees que no es la primera vez que lo hace? 

    —No. Creo que ha perfeccionado su técnica, tengo que investigarlo, pero creo que no es la primera vez que se transforma. Eso me hace pensar que con algunas de las jóvenes que mató utilizó otras personalidades. Hasta terminar siendo el profesor Harper. 

    —¿Y la policía? ¿No ha tenido sospechas? 

    —No hay cadáver. No hay pruebas. Para ellos era el Profesor Harper. Para la universidad era el profesor Landon Harper. Para todo el mundo era Landon Harper. La casa que registraron no era la del auténtico Profesor, este ya no existía y nadie lo echaría de menos. 

    —¿Pero habría al menos huellas? 

    —No encontraron nada. Es como si nuestro profanador no tuviese huellas. Como si se las hubiera arrancado. 

    —¿Porto lo sabe? 

    —No. Solo tengo sospechas. No quiero que me tomen por un loco. Harper está oficialmente muerto y quiero que siga así hasta que tenga más pruebas. 

    —¿Por qué me lo cuentas a mí? 

    Nos miramos fijamente. 

    —No lo sé Carmen. Quizás tú no me conoces lo suficiente como para juzgarme. Quizás necesite contarle a alguien lo que pasa por mi cabeza. Quizás me preocupas lo suficiente como para que te cuente todo esto. Quizás no he querido volver a destapar un caso que ya está enterrado.  

    Me acerqué a ella. Sentí la suavidad de su piel. Pero solo apreté una tecla del ordenador. Siguieron apareciendo fotos. Esta vez era de una pequeña casa. Parecía vieja, pero estaba ordenada y limpia. 

    —Encontré la casa de nuestro auténtico Profesor Harper. Rastreé su pista como un sabueso en archivos municipales, colegios, universidades hasta llegar aquí. Una vieja casa donde nuestro Harper vivía solo. En las pocas imágenes que pude rastrear solo pude encontrar un rostro diferente, un rostro de un tipo solitario que no tiene nada que ver con el hombre que se convirtió en el asesino que encerraba a las jóvenes en aquellos túneles hasta matarlas. 

    Otra fotografía apareció en el ordenador. Eran mis manos. Sostenían un anuario de la universidad. En una de sus páginas había un retrato de aquel joven sonriente y de mofletes hinchados que habíamos visto al principio. Debajo ponía un nombre Harper, Landon 

    —Pude entrar en aquella casa. Estaba deshabitada. Todavía había ropa en los armarios. No encontré ninguna fotografía. Alguien se había tomado la molestia de hacerlas desaparecer. Pero se olvidaron de este anuario. En él aparece el verdadero Landon Harper. Pregunté a los vecinos si sabían algo de él. Me dijeron que hacía tiempo que no lo veían, alguno me dijo que se había ido al extranjero, otro que se había mudado por cuestiones de trabajo. Nadie pudo decirme nada. No era muy sociable. Pero descubrí que había sido profesor de Historia en un viejo instituto de la ciudad y que tenía una oferta para la Universidad de Riverdale. Aquí fue donde ya le perdí la pista, y aquí fue donde apareció él. Señalé con la mirada la fotografía de aquel asesino que colgaba del tablero y que parecía retarme con aquella mirada profunda que me seguía a todas partes. 

    —¿Crees que fue entonces cuando lo mató? 

    —En algún momento se cruzó en su camino…y lo mató. Era la víctima perfecta. Usurpó su vida y eso le ayudó a seguir con su locura. De esa forma pudo acceder a sus víctimas. 

    —Parece algo increíble. 

    —Lo sé, parece algo totalmente improbable que alguien pueda apoderarse de la personalidad de otro. Pero nuestro hombre tiene recursos, es inteligente y lo tiene todo planeado. 

    —Pero es imposible que alguien no se diera cuenta. 

    —Mata y desaparece. Hoy en día nadie se preocupa por nadie, solo la familia. Y Harper no tenía familia. Nadie lo iba a echar de menos. 

    —¿Crees que ha vuelto? 

    —Creo que no se ha ido nunca. Pero no tengo pruebas. Y sin ellas no tengo nada. Solo una vaga teoría acerca de una historia que no tiene mucho sentido. 

    —Yo te creo. 

    —Gracias. A veces necesito no sentirme solo. A veces necesito compartir parte de mi angustia con alguien. Y por ahora no tengo a nadie más… tan solo a ti. 

    —Quiero ayudarte 

    —Ya me estás ayudando. 

    —No. Quiero coger a ese tipo. Si todavía sigue vivo... 

    —Solo conseguirías ponerte en peligro. Si está vivo nadie está seguro. Ni tú ni yo. Ya ha matado y no dudará en matar otra vez si tiene la oportunidad. 

    —Sé cuidarme. 

    Se levantó de la silla. 

    Se puso muy cerca de mí. 

    Noté su aire desafiante. 

    Y sus ojos de gata salvaje. 

    —Lo sé, pero prefiero no tener otra persona por quién preocuparme. Tengo bastantes problemas últimamente para mantenerme con vida. No quiero sentirme responsable de otras vidas. Sería demasiado para mí. 

    —Dana era mi amiga. 

    —Lo sé. Quizás por eso deberías mantenerte al margen. 

    —Has compartido conmigo lo que piensas, seguramente es porque necesitas a alguien. Y yo soy ese alguien. 

    La verdad es que tenía razón. Y la idea de tenerla cerca me hacía estremecer la delgada capa de hielo de mi corazón. 

    —De acuerdo, cuando necesite tu ayuda te lo haré saber. Y cuando descubra algo te lo diré. 

    —Tienes algo en mente. 

    —Por el momento no. Estoy colaborando con Porto en un nuevo caso.  

    —¿Te persigue la muerte? 

    —A veces, siento su respiración en la nuca. Pero así es mi vida. 

    Y efectivamente mi vida se había convertido en una montaña rusa sin sentido, sin orden y sin paz. 

    Recordé que los cuerpos de aquella familia ya estarían en el tanatorio. Quería conocer los resultados de primera mano. Sabía que Porto y Lister estarían allí. Yo no me lo quería perder.  

    Me despedí de Carmen.  

    —Espero tu llamada— me dijo. 

    —Ten cuidado. Ya conoces mi número. 

    Mi apartamento se quedó vacío y algo más oscuro cuando ella lo abandonó.  

    Era agradable sentirla cerca. 

    Era la segunda mujer extraordinaria que había conocido en cuarenta y ocho horas. A una la había perdido para siempre y a la otra empezaba a tener miedo a perderla. 

    Me di una ducha rápida, me afeité y me tomé una taza de café. Salí de mi apartamento y fumé un cigarro mientras buscaba la boca del metro. La ciudad no tardó en engullirme. En su interior me confundí entre aquellos seres que luchan por sobrevivir un día más. 

   


   
      

    Espías en la sombra 

      

    El despertador se comportó como un guerrero implacable que espera a que su enemigo se encuentre en el sueño más profundo para usar su arma más despiadada. Ese infernal sonido de alarma que suena cuando menos te lo esperas. Belial con destreza golpeó el botón de apagado para acabar con su enemigo y abrió lentamente los ojos. 

    Tras levantarse tomó un trago rápido de agua fresca. Tenía la boca seca. Las pesadillas le daban sed. Se dio una ducha rápida. Antes de irse al trabajo cogió la grabadora, nunca se marchaba sin ella. En pocos minutos ya se encontraba en la cola de la cafetería para pedir su café. Deseó ver a Berta y tener un poco de charla con ella tras el choque de la noche anterior. Berta no estaba. Se había incorporado más temprano y ya había cogido su café. 

    Se sintió frustrado. Se puso manos a la obra con una cara más seria de lo que venía siendo costumbre. Nadie notó la diferencia, solo Berta lo hubiera notado. Era la única persona que podía ver más allá de la piel. 

    El día transcurrió con altibajos, unos momentos tranquilos y otros de verdadera locura, así era urgencias. 

    Fue colocando su grabadora tras las camillas donde creía que era más fácil dar con un nuevo pecador que mostrarle al Padre. No había mucho donde elegir. Sus víctimas se presentaban con cuenta gotas. La mayoría de los ingresados eran gente normal, con familias normales, con vidas anodinas. Pero todo podía cambiar en un minuto. Un hombre ingresó con síndrome de abstinencia. Era joven, de aspecto demacrado. Gritaba. Estaba atado a la camilla. Intentaba escaparse. Insultaba sin piedad a los sanitarios que lo llevaban. Parecía que no saldría de aquel estado con vida. 

    Cuando este estuvo estable, y el médico de urgencias abandonó el box donde lo dejaron, Peter aprovechó para colocar su vieja grabadora con la esperanza de poder obtener la valiosa información que utilizar para descubrir si esa alma debía ser salvada. Había estado observándolo mientras el doctor le administraba un calmante y le recetaba el tratamiento. 

     Quería saber cómo era su vida, como vivían aquellos que lo rodeaban. Si tenía familia, si tenía amigos... 

    —¿Qué haces? 

    Peter se incorporó tras la camilla de un sobresalto ante la voz de Berta. Como encargada, antes de finalizar el turno, revisaba los boxes para que todas las fichas estuvieran actualizadas y correctas antes de entregar el parte al siguiente turno. Con una mirada de soslayo observó que la cinta con la que sujetaba la grabadora se había quedado a medio pegar. Si esta caía sería descubierto. Necesitaba recuperarla antes de que eso sucediera. Era mejor perder una víctima a tener que dar explicaciones de sus hechos. 

    —Hola, Berta. Estaba ajustando la camilla. Tenía el cuerpo demasiado bajo. Esto no es bueno para este tipo de casos. 

    —Peter, tú no tienes asignado este box. 

    Dijo Berta que miraba a Peter con incredulidad y detectando que parecía más nervioso que de costumbre. 

    —Es cierto, pero pasé por delante y me dio la impresión de que respiraba con dificultad, así que me detuve para incorporarle un poco, esperando que así mejorase. 

    —Muy atento por tu parte Peter, desconocía que te implicaras tanto con los pacientes. 

    Había cierta ironía en sus palabras. 

    Peter creyó salvar un matchpoint, pero la grabadora seguía su lento camino hacía un desenlace fatal debido a la gravedad. Su inclinación actual dejaba claro que no llegaría a conservar su ubicación por mucho tiempo. 

    —Venga Peter, ya termino yo. Puedes ir a cambiarte, tu turno ya ha finalizado. 

    ¿Qué podía hacer?, si cogía la grabadora en aquel momento estaría perdido. Si la dejaba donde estaba puede que esta cayera al suelo y levantara sospechas, ya que Berta recordaría que le había visto hurgando tras esa camilla. Tentó a la suerte y se marchó rezando e implorando que aquella parte de cinta que estaba sujeta aguantara hasta el momento que pudiera recuperarla. 

    —Es cierto, hasta mañana, Berta. 

    —¿Quieres que tomemos un café antes de irnos a casa? 

    —Lo siento Berta, he quedado con un amigo, mañana sin falta. 

    —¿No estarás enfadado por lo que pasó en tu casa? 

    —No, no, no te preocupes por eso, fue un pequeño malentendido, pero ya está olvidado. Mañana te prometo que nos tomamos ese café.  

    Peter dejó de ser Peter tras cambiarse y Belial acudió a la cita que tenía con el Padre. 

    Durante el camino se demostró intranquilo. Las cosas se estaban complicando. Tenía la sensación de que algo no iba bien.  

    —El padre sabrá qué hacer. Él siempre tiene una solución para todo. 

      

    Llegó a la iglesia y notó como un sudor frío le recorría la sien. Hizo la llamada pactada y la puerta se abrió. 

    —¿Qué te ocurre querido Belial?, por qué sudas de esa manera, ¿algún problema? 

    Belial se dio cuenta de que el padre tenía una especie de sexto sentido, parecía conocer las respuestas antes de que él pudiera formular las preguntas. A veces, le daba miedo. 

    —Sí Padre, he tenido un pequeño problema. 

    —He preparado café, entra y buscaremos una solución. 

    Nada más entrar percibió el olor a café recién hecho, esto le reconfortó. Le hizo sentirse de nuevo bajo la protección de su manto y sobre todo por lo pausada y tranquila de su voz. 

    Durante un rato le estuvo explicando el incidente con la grabadora y su encargada. Cuando terminó una bomba nuclear estalló antes sus ojos. 

    —¿Esa encargada no será la que salió anoche de tu casa? 

    Belial se quedó conmocionado. No sabía cómo contestar ante esa afirmación. No conseguía entender como lo sabía. 

    —¿Padre? —se limitó a decir. 

    —Ayer paseaba por tu barrio y quise tener el detalle de hacerte una visita. Poder tomarme un café y que me contaras con detalle cómo fue nuestra última misión, pero me encontré con el desagradable hecho de que estabas perdiendo el tiempo, tu castidad y el objetivo de nuestra misión con una mujer. 

    —Yo, yo…— balbuceaba Belial. 

    —Calla.  

    Le cortó el Padre y prosiguió. 

    —Esa mujer se interpondrá entre nosotros y nuestra misión. Es más, ya se ha interpuesto. Casi te coge, y lo que es peor, la llevaste a tu casa. Si la grabadora ha caído no tardaran en sospechar de ti. Esa mujer que tanto ansías no dudará en venderte como Judas vendió al señor. Treinta monedas de plata no serán suficientes para salvarla cuando registren tu casa, ¿verdad? 

    —Es la única persona que ha conseguido verme tal y como yo soy. 

    —Tú ya no eres esa persona. Estamos condenados y ella acabará condenada contigo por haberla inmiscuido en nuestros asuntos. Tendré que tomar medidas al respecto. 

    —¿Medidas?, Padre, ella es creyente. No se interpondrá te lo prometo. Por favor, no le haga daño, a ella no. 

    Imploró. 

    —No hijo, no podemos permitimos ninguna injerencia. Ella nos delatará. Cuando sepa la verdad no le importarás nada. Huirá de ti, te rechazará sin entender tu misión en esta tierra. Las mujeres son venenosas. Te nublan el alma. ¿Acaso no crees de que al verla no me di cuenta que en realidad lo que ves no es su trato contigo, si no esa voluptuosidad que asoma de su generoso escote? 

    —No, no es así, es una buena persona, no se merece que le hagan daño. 

    —Me estás preocupando, es solo una mujer y vas a deshacerte de ella. Si no lo haces tú, no te preocupes de que ya encontraré otro que lo haga. Es más, incluso puedo encontrar a otro feligrés con más fe y más lealtad que la que estás demostrando tú. 

    Belial no encontró otra salida. 

    —No se preocupe Padre, lo he entendido. Ya me encargaré yo de resolver esta situación. La eliminaré de mi vida, pero por favor, no haga nada de lo que nos podamos arrepentir ambos. 

    —¿No me estarás amenazando? 

    —No Padre, solo le ruego que me deje reconducir la situación y que Berta siga con su vida. Si hace falta dejaré de trabajar allí. 

    —Está bien— le dijo poniéndole la mano en la cabeza. 

    —No me vuelvas a fallar. Has sido la persona más fiel que he encontrado en mucho tiempo. No dejes que una mujer se interponga de nuevo entre nosotros. 

    Belial se tranquilizó, pensó que había esquivado la tormenta, pero tenía que buscar una solución. 

    No le quedaría más remedio que encontrar la grabadora y decirle a Berta que no podían seguir viéndose, que la culpa no era de ella, sino que él no estaba preparado para una relación. 

    Estos pensamientos le entristecieron. Cuando por fin encontró a alguien que reconoció algo bueno en su interior tendría que alejarla de su lado. Sentía que el mundo de nuevo era injusto con él. Que la paz que tanto ansiaba se encontraba fuera de su alcance. 

    El padre cerró la puerta tras él. 

    —Esa mujer tiene que morir— Pensó. 

    —Belial también. 

   


   
      

    La búsqueda del mal 

      

    Odio. Siento odio. Ese fuego que me quema por dentro y no me deja vivir tranquilo. Me gustaría apagar esa sed que me desgarra por dentro. Ser otro hombre en otro lugar y con otros deseos. Quiero no sentir, no pensar, no odiar. Pero dentro de mí hay un monstruo al que no consigo hacer callar. Dentro de mí habita el mal, ese mal que me proporciona la vida en dosis mortales. Intento entender que me pasa, pero solo puedo explicar que mis palabras no llegan a todos los corazones, que el mundo que me rodea no es el mío, es un planeta de áridas tierras y sol ardiente que evapora toda el agua que necesito. Quisiera poder cambiar mi realidad, me gustaría ser insensible a lo que me produce dolor, transformarme en un diablo que se alegra con el mal ajeno, quiero dejar de ser quien soy, tener otra vida, otros sueños, otras esperanzas. Me gustaría con mi mente cambiar aquello que no puedo controlar. Pero me es imposible. Intento aprender la forma de transformar la realidad, pero esta se me escapa de las manos como la tierra fina del desierto. Me gustaría haber podido elegir mi vida, mis sentimientos, mis emociones… pero no puedo, ellos me han convertido en el hombre que soy, ellos han conseguido que tenga miedo a ser libre, ellos han conseguido que aprenda a sufrir, ellos han conseguido que aprenda a llorar. 

    Cuando llegué al depósito de cadáveres Porto y Lister ya estaban allí. Era un sitio aséptico, de blancas paredes y luces de fluorescente que iluminaban las mesas plateadas donde descansaban en el sueño eterno los cuerpos de aquella familia que había visto. 

    —¿Algo nuevo? —pregunté a modo de saludo. 

    —Por el momento nada. Estamos esperando los resultados de la autopsia.  

    Me dijo Lister sin apartar la mirada de los cadáveres. 

    El tipo de bata blanca que estaba terminando de coser uno de los cuerpos nos miró con cierta indiferencia. Presentí que no le gustaba tener público en su territorio. Se tomó su tiempo mientras nosotros esperábamos expectantes sus conclusiones más inmediatas. Después se lavó las manos, encendió un cigarro y se dirigió hacia donde estábamos nosotros. 

    —¿Se puede fumar aquí? —pregunté. 

    —Adelante. No creo que aquí proteste nadie. 

    El forense nos explicó después de los análisis de los cuerpos y de su estudio interno y externo que la mujer y los niños murieron de unas heridas producidas en el cuello con un objeto cortante, posiblemente un cuchillo de grandes dimensiones. Murieron rápidamente tras sesgar las yugulares y la consiguiente pérdida de sangre. El asesino debió de sorprender a las víctimas porque no había síntomas de lucha. En el caso del hombre fue diferente. Tenía un corte profundo, causado por el mismo objeto cortante, en el abdomen que atravesó el estómago y le produjo una herida mortal. La muerte fue lenta y agónica. Tenía hematomas en el cuello, lo que pudo ser consecuencia de un forcejeo con el agresor. La muerte se produjo doce horas antes de que encontraran sus cadáveres.  A todos ellos les ataron los pies y las manos post-mortem. 

    Entre calada y calada el forense, un hombre ya entrado en años y con una cierta parsimonia fruto de su experiencia en estos casos, nos fue relatando todos los pormenores de sus análisis. Yo había desconectado ya de su discurso.  

    —¿Y qué hay de los símbolos en la piel?  

    Se produjo un silencio. El médico dejó de hablar. 

    —¿De qué símbolos estás hablando Ábaco? 

    —¿Doctor…? 

    El doctor me miró con cierta sorpresa.  

    Apagó el cigarro entre una nube de humo. 

    —Debería dejar de fumar de una vez o no tardaré en estar tan tieso como mis pacientes. Efectivamente como dice el señor Ábaco encontré una curiosidad más que había dejado para el final. La madre y los hijos tienen un dibujo de un pez en la parte superior de la espalda y el padre tiene esta figura acompáñenme. 

    Fuimos hasta la mesa brillante de color aluminio donde permanecía el cadáver del padre. Levantó la cabeza de aquel cuerpo y todos pudimos ver una figura que se dibujaba en su espalda, justo debajo donde empezaba el cuello, era una especie de cruz. 

    —¿Qué significa, doc? 

    Preguntó Porto. 

    —De momento solo soy médico. Si tengo alguna otra inquietud ya le avisaré. 

    —Es una cruz satánica. 

    Volvieron a mirarme como si yo mismo fuera el asesino. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Es una cruz satánica. Una especie de signo de interrogación que cuestiona la Deidad de Dios. Dentro del mundo satánico es la representación de los tres príncipes herederos: Satanás, Belial y Leviatán. Simboliza el poder bajo Lucifer. El símbolo del pez es utilizado por los cristianos de todos los tiempos para simbolizar a Jesús, fue utilizado originariamente como un símbolo secreto de identificación para evitar la persecución. Los peces son criaturas del agua y por lo tanto siempre estuvieron asociados con el nacimiento y el renacimiento cíclico. En griego pez tiene las mismas iniciales que Jesucristo hijo de Dios, Salvador. 

    —Lo doy como bueno. 

    Apostilló el forense. 

    —Había olvidado que tú también fuiste profesor. 

    —Efectivamente. Un mal profesor al que patearon el culo. El alcohol y la enseñanza no eran una buena mezcla. 

    —¿Cuál es tu teoría Ábaco? Seguro que la tienes. 

    —Creo que nuestro asesino marcó al hombre con el símbolo del diablo porque lo consideraba culpable, quería que cuando llegase hasta su Dios este lo reconociera como el pecador que era. Quería que fuera al infierno. Los demás eran inocentes y él lo sabía, quería que fueran reconocidos como verdaderos cristianos para que pudieran ir a su cielo prometido. Nuestro hombre es alguien muy religioso. Es la mano de Dios que castiga o da la vida eterna en el paraíso. 

    —¿Y si su plan es crear falsas pistas para desorientar nuestra búsqueda? 

    Dijo con voz profunda Porto. 

    —¿Realmente cree teniente que alguien pude pararse para crear una teoría tan rebuscada como esta para desorientar a unos detectives? Yo no lo creo. Estamos ante un asesino con profundas creencias religiosas, tan profundas que se cree que es la mano ejecutora de un Dios que pretende castigar a los pecadores. 

    —¿Por qué matar a la familia si el padre es el culpable? 

    —Has visto su casa Lister, desorden, suciedad, oscuridad, tristeza. Nuestro asesino quería que dejaran de sufrir para que gozaran de otra vida en un mundo mejor. Para ti puede ser una locura, pero él es un creyente, y tiene fe y ante la fe no hay duda. 

    —Quizás ahora me cuadren las cicatrices de la mujer y algunas laceraciones ya curadas. Quizás haya sido víctima de maltrato. 

    —¿Y los niños? 

    —No teniente, no he encontrado algo que indique que pudiera haber maltrato. 

    —Hay que averiguar que estaba ocurriendo en esa casa. 

    —Y como nuestro hombre conocía la historia de esta familia. 

    Dijo inteligentemente Lister. 

    —Debemos empezar a interrogar a la familia y a los vecinos. Quizás encontremos algo. 

    No hay nadie más peligroso que alguien que no es capaz de razonar, que alguien que está abocando su sed infinita de venganza a una fe ciega a la que no cuestiona, a la que no interroga. Una fe que le da el poder de decidir sin tener en cuenta que la vida de los demás no le pertenece, que su deseo es simplemente un viento de locura que nadie es capaz de parar. 

    Tenía ante mí un reto difícil de solucionar, un asesino sin escrúpulos espoleado por su deseo infinito de llevar el poder de un Dios inexistente a la tierra del pecado y del mal. Todos éramos pecadores, seres incapaces de lavar nuestra alma de todas aquellas miserias que habíamos construido alrededor nuestro. Un ángel vengador estaba suelto por la tierra y tenía una misión que realizar y tenía a un Dios al que hacer sus ofrendas. Y poco le importaba si en su sacrificio tenía que ensuciarse las manos con sangre y lágrimas. 

    —Debemos tener cuidado. Es un pecador y él lo sabe, sabe que su alma ya está perdida. Realiza una misión como un Jesús moderno que se sacrifica por la humanidad, aunque para ello tenga que perder su alma y pagar sus muertes en el infierno. Como un salvador, él también busca la cruz donde pueda ser ajusticiado para siempre, donde pueda purgar sus pecados realizados. 

    —Tenemos trabajo Ábaco, mucho trabajo. 

    —Sí teniente, hay dos familias asesinadas y seguramente tengan en común la presencia de un pecador entre ellos. En esta ya lo conocemos. En la anterior familia también había señales ¿verdad? 

    —Sí Ábaco, las mismas. Las mantuvimos en secreto para poder identificar al verdadero asesino. Solo él y nosotros sabemos de su existencia. 

    —¿La cruz también estaba en el padre? 

    —Sí. 

    —Estas familias tienen en común la desgracia de tener a alguien a quien nuestro hombre quiera enviar al mismo infierno. Y eso les ha costado la vida a todos. Hemos de saber dónde las localiza y los puntos comunes de ambas familias, amigos, lugares… no sé, tiene que haber algo que hayan compartido, algún punto donde nuestro hombre las haya localizado y haya descubierto su historia, su desgracia. 

    —Hemos de mirar las posibles relaciones entre los dos crímenes, así encontraremos alguna pista que nos conduzca a nuestro asesino. 

    —Sabe Teniente que no parará. 

    —Sí, lo sé. 

    —El mundo está lleno de pecadores a los que castigar y de inocentes a los que salvar. Y ya no tenemos margen. Su alma estará purificada, pero no sé por cuanto tiempo. Su locura continuará. 

    —El reloj corre. Investigaremos a la familia. Todos sus movimientos. Rebuscaremos entre su vida y miraremos debajo de sus miserias para intentar comprender que está sucediendo. Empezaremos por el círculo más cercano. 

    —Quiero volver a la casa. En ella hay algo que nos puede ayudar. Siento que se nos escapa algún detalle que pueda ser importante. 

    —Está bien, creo que te lo has ganado. Volveremos con Lister, tenemos que interrogar a todo un vecindario. Quizás alguien sepa más de lo que cuenta. 

    Abandonamos el depósito de cadáveres con la sensación de estar envueltos en una locura sin límite. Sabíamos que teníamos el péndulo encima de nuestras cabezas y que aquel hombre no se detendría ante nada ni ante nadie. Su fe era muy superior a la nuestra y su misión era divina 

    Odio. Odio todo lo que soy, odio todo lo que de humano invade mi vida. Odio porque la tierra no merece tener a un solo hombre sobre ella, porque lo mejor que le puede pasar a este universo es que desaparezcamos en la nada más absoluta, que dejemos de ser lo que somos para convertirnos en fósiles, antiguos restos de una vida que nadie pueda conseguir resucitar del olvido.  

    Por un momento pensé que sonaba el Mean blues de Floyd Lee. Debió de ser un sueño. Hace tiempo que dejé de creer en mí. 

      

      

      

      

   



 La mente del asesino 

      

    El viento soplaba levantando las hojas que se habían acumulado en el patio de la casa. Los juguetes rotos estaban tirados todavía por la hierba marchita. Me dolió recrear la imagen de los niños jugando fuera de la casa sin saber que el mal les acechaba desde algún lugar. Las cintas amarillas de la policía ondeaban al viento. Eran como banderas macabras que señalaban el territorio maldito donde la muerte había conseguido trasladar su imperio. 

    Alrededor de aquel patio se extendía una niebla misteriosa y oscura, mezcla de silencio y de terror. 

    Por un momento pensé en que mis pasos fueron alguna vez los de aquel asesino en busca de sus presas. La mente del asesino es una especie de laberinto marcado por una vida. Siempre tuve curiosidad de recorrer ese laberinto. Siempre intenté comprender que es lo que impulsa a un hombre a matar. Comprender que puede sentir una persona al terminar con la vida de otra. Como se puede vivir después de saber que has traspasado los límites más sagrados. Para mí era incomprensible entender cómo se puede vivir después, cómo se puede callar esa voz que nace dentro de nosotros y que nos desvela nuestra propia locura. La vida me había permitido conocer algunos de esos seres y jamás pude entender esa fuerza maligna que nacía de su ser, esa fuerza oscura nacida de una realidad macabra y distorsionada.   

    Cuando entré en la casa la oscuridad llenaba cada rincón de sombras, de grises y oscuros presagios. Un frío misterioso se adueñaba de aquella atmósfera de sufrimiento. 

    Mis pasos resonaron en aquel suelo de madera. Me dirigí al salón donde encontramos los cuerpos. Todavía podía sentir el agrio olor de la sangre seca. La mesa donde estaba la familia se recortaba con la luz que entraba por la ventana, era como un altar donde se completó la escena que aquel hombre quería ver. Me senté en el sillón que él ocupó y vi lo que él vio. Sentí un cierto vértigo al pensar que yo en aquel momento ocupaba su sitio, ocupaba su espacio. Debió de sentirse como un ser absoluto capaz de decidir la vida o la muerte de la gente que le rodeaba. Se debió de sentir como un elegido por el destino para completar el plan divino que su espíritu le reclamaba desde la nada más profunda. 

    Me levanté y encendí una linterna. Necesitaba inspeccionar con más detenimiento. Subí al piso de arriba. Entré en la habitación de los niños. Había restos de sangre en las camas. El asesino los sorprendió no pusieron resistencia, posiblemente llamaron a su madre sin conocer que ella ya no les podría ayudar. La habitación de matrimonio era grande, una cama de dos metros y un enorme armario ocupaban casi toda la estancia. Miré dentro de los cajones de las mesitas de noche que estaban en ambos lados. La policía todavía no se los había llevado para su estudio. Los vacié encima de la cama. Papeles de facturas, ropa interior, algunas joyas de mala calidad. No esperaba encontrar gran cosa, pero en uno de los cajones encontré un sobre con el sello de un hospital. Lo abrí. Allí había un parte de lesiones de hacía una semana. Era de la mujer. Magulladuras y erosiones en la piel fruto de un accidente doméstico. Algo pasó por mi cabeza como un rayo. Aquel hijo de puta era sin duda un maltratador. 

    Bajé las escaleras y salí a la calle. Busqué a Porto y Lister. Los encontré frente a una casa interrogando a una persona mayor. Sin duda los mejores informantes de un barrio. 

    Me acerqué hacia ellos a grandes pasos. 

    La mujer me miró con cara de asustada. 

    —Porto, el forense tenía razón, la mujer sufría maltrato. Tengo un parte de lesiones de hace una semana. 

    —Nadie en el vecindario recuerda ningún episodio de violencia. Todos nos dicen las buenas personas que eran— dijo Lister. 

    —Nadie debería conocer lo que ocurría en esa casa, solo la familia y… nuestro asesino. Tengo que mirar las pruebas de la otra familia. Tengo que comprobar algo más.  

    —No tenemos ningún tipo de denuncia de ninguna de las dos familias. 

    —Nuestro asesino quiso hacer justicia. Ya sabéis peces y cruces. Algo horrible sin duda pasaba dentro de la intimidad de las familias, algo que hiciera que nuestro hombre actuara para castigar a los pecadores. 

    Les enseñé la carta que había encontrado. 

    —Tenemos que comprobarlo. Vamos, Lister— ordenó Porto. 

    Nos subimos al coche. Las ruedas rugieron encima del asfalto negro. La casa se fue quedando atrás. Las cintas amarillas seguían ondeando al viento. 

    Llegamos a la comisaria y fuimos a recuperar las cajas donde se amontonaban los objetos y documentos recuperados de la primera familia asesinada. 

    —Tenemos que mirar si hay algún informe médico— les dije. 

    Abrimos el plástico que rodeaba las pruebas. Fuimos vaciando poco a poco el contenido y lo fuimos ordenando encima de la mesa.  

    —Hay mucha documentación. 

    —Vamos a revisarlo poco a poco. Será largo. Lister trae café. 

    Lister me miró con cierta incredulidad. 

    Fue largo, fue lento. Por un momento creí que nada tenía sentido. Por un momento pensé que todo era fruto de mi imaginación, que mi teoría era solo una idea fruto de la desesperación. Intentaba entrar en la mente del asesino, irrumpir en ese mundo cerrado donde cada acontecimiento tenía un significado, una razón para ser diferente, para ser un asesino, para arder en el infierno de la incomprensión y la destrucción. 

    La voz de Lister me sacó de mis pensamientos. 

    —Creo que es esto. 

    En sus manos estaba un informe médico. Esta vez era de un niño. Sufría de anemia. El médico sospechaba que era fruto de una mala alimentación y recomendaba a la administración una inspección de la unidad familiar. El padre tenía antecedentes de alcoholismo. 

    —Bravo, Lister. Lo has encontrado. 

    —Es lo que buscábamos. El mismo hospital. Diferente médico. Tenemos que saber que ocurre allí.  

    Dijo Porto. Había entendido mi idea, tenía su apoyo. 

    —Sí teniente, creo que nuestro hombre de alguna manera está relacionado con ese hospital. Es el punto común que une a los dos casos. Ese cabrón conoce a sus víctimas en ese centro. De alguna manera conoce sus desgracias y pone en marcha su misión. 

    —De momento hemos de ser prudentes. Solo estamos manejando una hipótesis. Si nuestro hombre está allí no podemos asustarle, lo perderíamos para siempre. Hemos de ser cautos y abrir los ojos. 

    Todos sabíamos que el tiempo corría en contra nuestra. No podríamos cargar con otras víctimas en nuestra conciencia. 

    Sin duda, si había algo que unía a sus víctimas con el verdugo era ese hospital. Las víctimas en uno u otro momento pasaron por aquellas instalaciones. Posiblemente por urgencias. Nuestro hombre debió de alguna manera llegar hasta ellos. Podría ser un médico, un sanitario, un guardia de seguridad. Incluso era probable que no trabajase solo y que recibiera información de alguien relacionado con el centro. 

    En aquel momento solo teníamos una hipótesis, una teoría lo suficientemente fuerte como para no descartarla. Para investigarla a fondo. 

    Pero ya teníamos algo, la sensación de que había esperanza al final de túnel nos sucumbió en un silencio penetrante y distante. Cada uno de nosotros guardaba para sí sus propios pensamientos, sus propias ideas, sus propias frustraciones y sus propios miedos. 

    Lister conducía. Porto miraba por la ventanilla sumido en una tristeza que comenzaba a ser parte de su vida. Yo le di un trago al bourbon de mi petaca. Necesitaba mantenerme firme y el alcohol me ayudaba en momentos como aquellos. 

    La mente del asesino era como un laberinto, necesitabas seguir su rastro para no tropezarte una y otra vez con el mismo muro. Necesitabas pensar como él pensaba, necesitabas sentir lo que él sentía. Conocer el origen de sus impulsos, el origen de su furia y su violencia. Y había algo dentro de mí que me unía a él. Quizás fuera la parte del mal que habita en cada uno de nosotros, quizás era el desprecio por la vida, quizás fuera pensamientos ocultos que nunca sería capaz de desvelar. 

    Dana seguía todavía en mi pensamiento como un fantasma que no acababa de marcharse del todo. A ella también le rajaron el cuello. Como a la mujer y a los niños. Ella no era una pecadora y su asesino lo sabía.  

    Con aquella muerte alguien había tatuado una cruz del diablo en mi alma que me sería imposible borrar. El asesino lo sabía y yo también. 

    En mi mente sonó Magic Slim — How Unlucky Can One Man Be. Un blues triste para un día triste. 

      

      

      

      

      

   



 La huida 

      

    La tempestad se cernía sobre el mundo de Belial. Una masa de nubes negras fabricaba inquietudes en su cabeza. El padre y su odio visceral hacia las mujeres, pero sobre todo hacia Berta. Recordó su grabadora que dejó abandonada tras la camilla cuando Berta se interpuso entre él y aquel drogadicto. Sin una nueva misión. Su mundo estaba deshaciéndose. El suelo por donde pisaba se estaba resquebrajando. Cada vez era más difícil mantener la cordura. Pero, tenía que ir a trabajar. Necesitaba de ese sueldo para mantenerse a flote. Así que, se armó de la poca fuerza que le quedaba y se dirigió al hospital, un nuevo turno le esperaba. 

    Esta vez se saltaría el café, ya lo tomaría más tarde. Lo primero era cambiarse de ropa y aprovechar el pequeño barullo del cambio de turno para ir a por su grabadora. 

    Se sentía raro cada vez que sus costumbres se modificaban. No hizo la cola, no tomo café, no pudo tener la esperanza de ver a Berta una vez más. Deseaba a esa mujer. La deseaba con toda su alma. Intentó apartar estos pensamientos y centrarse en cambiarse rápidamente y dirigirse al Box donde se quedó su pequeña grabadora a medio despegar. 

    Una vez uniformado anduvo hacia los boxes. Tenía prisa, estaba nervioso, inquieto. Cuando llegó hasta el box miró debajo de la camilla. Allí ya no quedaba nada, solo el rastro difuso de un trozo de cinta. La misma que él había usado para sujetar la grabadora. 

    Maldijo en todos los idiomas que conocía. Un nuevo fallo. A su cabeza vino enseguida la nueva reprimenda que tendrá que escuchar del Padre. Primero la mujer y ahora la grabadora. No sabía qué hacer, sabía que alguien tendría su cinta, pero no podía ir preguntado a todo el mundo sin levantar sospechas. Su grabadora podría estar en cualquier lugar, la podría haber cogido alguna enfermera, un camillero, un médico, o un paciente. Todo le pareció una misión imposible. El día había empezado mal, pero ¿podía ir peor? Siempre puede ir peor. Mientras salía del box pudo ver a uno de los médicos hablar animadamente con Berta, esta sonreía mientras él le acariciaba el brazo. Un fuego profundo invadió todo su cuerpo. 

    —¿Cómo se atreve? —Pensó para sí. 

    Se quedó escondido tras una esquina donde no podían verle. Cuando vio que el médico se alejaba decidió abordarla. 

    —Te estaba buscando. 

    —Hola, Peter. Que cara más seria, aún estás enfadado. 

    Lo que realmente enfadaba a Peter es que estaba convencido de que Berta había encontrado su grabadora, que ya estaría sospechando de él. Que le iba a delatar y que había decidido olvidarse de él. 

    —No, solo estoy preocupado por algo que he perdido. 

    Le dijo por si podía sacar algo en claro. 

    —¿Y qué es? 

    —¿No lo sabes? 

    —¿Yo? ¿Por qué tendría que saber nada? 

    Peter no sabía qué pensar. ¿Estaba mintiendo?, ¿era verdad y no era ella la que se quedó con la grabadora? 

    Pero Berta mentía. Ella quería saber qué hacía Peter en aquel box. Así que miró lo que estaba manipulando en la camilla y se encontró con la grabadora. Lo peor de la situación es que lo que le pareció una charla, un flirteo, en realidad era Berta hablando con el Jefe de Planta sobre ese tema, con la intención de que el hospital tomara medidas. Cuando Peter les observó, esta ya había entregado la grabadora al Doctor. 

    Berta no sabía si decirle la verdad. Atando las situaciones vividas, aquella puerta cerrada, aquella actitud agresiva. La colocación de una grabadora a uno de los enfermos con problemas de drogadicción, colocaban a Peter en una posición muy incómoda para ambos. Prefirió mantener silencio. Ya no se fiaba de él. 

    —Venga Peter, déjate de bromas. ¿A dónde quieres llegar? 

    —La verdad es que no lo sé, Berta. ¿Me puedo fiar de ti? 

    —Esa pregunta también te la podría hacer yo— respondió Berta sin pensárselo dos veces. 

    —¿Qué me quieres decir? —respondió Peter subiendo el tono de la conversación. Varios compañeros giraron la cabeza. 

    —No es lugar para una discusión. No sé de qué estás hablando y por qué estás así, pero no me gusta. 

    —A mí tampoco me gusta que tontees con otros hombres y hace unos minutos te he visto como lo hacías con ese Doctor. 

    —Era cosa de trabajo. Y no te pertenezco, no tenemos ninguna relación y jamás la tendremos. No sabía que eras de ese tipo de hombres. Precisamente te creía lo opuesto, quizás me equivoqué contigo. 

    —¿Eso crees? Tal vez fui yo el que me equivoqué, ya me lo dijeron no hace mucho. 

    —Cada vez entiendo menos esta conversación, si no te importa, tengo que seguir trabajando. 

    Peter cogió del brazo a Berta. Berta recordó la última vez en su casa. Fue la misma sensación. 

    —Me haces daño. No es la primera vez, pero será la última. No quiero saber nada más de ti, Peter. Lo siento, compañeros de trabajo y nada más. 

    —Perdona, Berta. No sé qué me pasa. Estoy un poco nervioso. 

    —Te perdono, Peter, pero déjame irme por favor. 

    Peter aflojó la mano. 

    —Lo siento, Berta— dijo mientras esta se alejaba a toda prisa por el pasillo. 

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Mean blues 

      

    La tristeza es una lluvia eterna que nos riega a lo largo de nuestra vida. La tristeza es una expresión del alma que nos arrastra por el polvo del suelo. La tristeza es una forma de vivir, una forma de ser, una sensación oculta que nos defiende de nuestro ego más profundo y nos enseña a sonreír a las miserias que nos rodean. La tristeza es un muro construido con las experiencias que se nos marchan, con las cosas que perdemos, con las cosas que no somos. La tristeza es ser consciente que el tiempo se nos escapa y que nada es infinito. 

    Nunca me gustaron los hospitales, siempre me producían una sensación de que somos carne y huesos, de que somos seres mortales al alcance del misterio de la vida. Por eso cuando pisé aquel suelo pálido y brillante se me enturbió el alma y los recuerdos se volvieron más oscuros. 

    Teníamos una cita con el director del hospital. Había muchas cosas que preguntar, había muchos interrogantes que resolver. Las dos familias asesinadas tenían algo en común, las dos habían pasado por el hospital días antes de que aparecieran asesinadas. Podría no significar nada o podría significar todo. Yo no creía en la casualidad. Pero estábamos buscando un patrón de comportamiento en nuestro asesino, algo que nos diera algún dato sobre su forma de actuar, sobre la manera como nuestro hombre entraba en contacto con las víctimas. En algún momento se debieron de cruzar en su vida, no había azar, no había suerte, algo nos decía que había alguna cosa en sus vidas que motivaba al asesino a realizar ese macabro acto de sesgar la existencia de todas y cada una de aquellas personas. 

    Porto se acercó a un mostrador donde una mujer vestida de blanco nos miraba con cierta cautela. 

    —Teniente Porto, departamento de policía, creo que el director nos está esperando. 

    La mujer cogió un teléfono, también blanco. 

    —Espere un momento. 

    Los tres esperamos mientras la mujer parecía hablar por teléfono. 

    —Nunca me gustaron los hospitales— comenté para romper aquel silencio incómodo. 

    —Tranquilo, si alguna vez tengo que venir a visitarte te traeré flores. 

    Lister sonrió. Presentí que le gustaba la idea. 

    —Pueden pasar, les están esperando. El ascensor del fondo del pasillo. Cuarto piso a mano derecha. 

    Cuando llegamos a nuestro destino un hombre de mediana edad con chaqueta y corbata nos esperaba. 

    —Hola, creo que quieren hablar conmigo. 

    —Si es usted el director… sí— apostilló Porto que le tendió su mano. 

    —Efectivamente, soy el responsable.  

    —Yo soy el teniente Porto, el sargento Lister y David Ábaco… un colaborador en el caso que nos ocupa. 

    Noté una cierta duda. Lo que no me incomodó. Yo tampoco sabría muy bien cómo definirme. 

    —Estupendo. Acompáñenme hasta mi despacho, después de hablar con usted estuve revisando los expedientes que me pidió. 

    Nos llevó hasta un enorme despacho donde sin duda yo podría haber vivido el resto de mis días sin muchas dificultades.  

    La enorme mesa de caoba estaba llena de papeles. 

    —Por favor, siéntense. ¿Una copa? 

    —Gracias. 

    Respondí a aquel hombre que parecía leerme el pensamiento. 

    —No, gracias. Estamos de servicio— cortó tajante Porto. 

    —Creo que lo dejaremos para otro momento más emotivo. 

    Mi lengua humedeció mis labios tratando de aportar algo de humedad y consuelo. 

    Porto se acomodó en la silla tratando de ignorarme. 

    —Ustedes dirán caballeros. 

    —Como ya le dije, estamos investigando el asesinato de los miembros de dos familias en muy extrañas circunstancias. Y en la investigación de estos crímenes hemos descubierto que días antes algún componente de ellas fue atendido en urgencias de este hospital. Necesitamos tener acceso a los informes médicos del hospital y a la lista de las personas que les atendieron. 

    —¿Me está usted diciendo que el asesino pudo entrar en contacto con las víctimas en este hospital? 

    —Es una posibilidad. Forma parte de la investigación no cerrar ninguna puerta. Y esta es una. 

    El hombre pasó su mano por el pelo canoso y respiró profundamente. 

    —¿Creen que tenemos un asesino en este hospital? Conozco a todos los hombres que trabajan aquí, es mi obligación, y me cuesta creer que entre ellos pueda haber un asesino. La gente de aquí salva vidas no las sesga. 

    —No estamos acusando a nadie, pero la experiencia me dice que nunca conocemos a nadie lo suficiente como para descartarlo. 

    —Quizás tenga razón. ¿Pero puede ser otra posibilidad que no sea trabajador del hospital? 

    —Puede ser. No hay nada que nos diga lo contrario. Por eso estamos aquí. 

    El director volvió a respirar profundamente intentando calmar la ansiedad que sin duda estaba naciendo en su interior. 

    —Bueno… la verdad es que después de leer los expedientes puedo decirles que hay coincidencias. En ambos casos hubo sospechas sobre unos posibles malos tratos. En ambos casos se alegaron accidentes domésticos, aunque en uno de los casos el doctor que la atendió escribió en el informe que sospechaba de una posible agresión. 

    —¿En el otro caso es posible que también existiera? 

    —Es posible, pero el médico que la atendió no informó de nada. Posiblemente no vio nada sospechoso.  

    —¿Eso puede ocurrir? 

    —Los médicos de urgencias tienen un protocolo de actuación ante estos casos, la mayoría de ellos están sometidos a mucha presión y en la mayoría de los casos las pacientes colaboran poco y dan explicaciones que responden perfectamente a las preguntas del doctor. Es posible que en este caso hubiera ocurrido eso. 

    —¿Y en el otro? ¿se activó el protocolo? 

    —Sí, se pasó un informe a las autoridades, aunque la administración funciona lentamente, es posible que no actuaran a tiempo. 

    —La falta de eficacia cuesta vidas. 

    —Así es. Desgraciadamente. Hay muchas cosas que se han de cambiar. 

    —¿En el informe hay alguna observación más? ¿Algo que llamara la atención al médico que escribió el informe? 

    —Sí, en este caso hay una anotación en la que destaca que el marido de la paciente tenía síntomas de alcoholismo. 

    —Estaba borracho. 

    —Efectivamente. 

    —¿Y aun así los dejaron marcharse tranquilamente? 

    Esta vez tuve que intervenir. Había cosas que no podía entender.  

    El hombre me miró sin saber muy bien que decir. 

    —Estamos aquí para otra cosa, no para tutelar familias, hay un protocolo… 

    —Sí, ya sé el tema de la aplicación del protocolo, pero ese famoso protocolo empieza a costar vidas. Quizás si se hubiera actuado correctamente no estaríamos aquí. 

    Me levanté. Necesitaba aire fresco. 

    —Siéntate Ábaco— me ordenó el teniente. 

    —Os espero en la calle. Los hospitales me ponen enfermo. Vosotros podéis seguir con el interrogatorio. 

    Salí al pasillo. Detrás había dejado una situación tensa y algunas preguntas en el aire que se deberían responder. 

    Encendí un cigarro. 

    Cuando la puerta del ascensor se abrió salí entre una nube de humo grisáceo. Una enfermera que esperaba en la planta baja me miró con incredulidad. Sin acabarse de creer lo que estaba viendo. 

    —¿Urgencias? Creo que necesito ayuda. 

    —¿Estaba fumando? 

    —Es usted muy perspicaz. 

    Le apagué el cigarro en el vaso de café que sostenía en una de las manos. 

    —¡Llamaré a la policía! 

    —Están en la cuarta planta. 

    Escuché algún que otro insulto, pero mis pies seguían una línea roja pintada en el suelo que me llevaría hasta urgencias. 

      

    El Doctor Castillo salió del hospital por una de las puertas laterales del hospital. Estaba cansado. Llevaba casi veinticuatro horas de guardia. Necesitaba una buena ducha, una hamburguesa y sentarse un rato en el cómodo sofá de su casa para ver un partido de futbol. Necesitaba desconectar de ese mundo ingrato de dolor, cansancio y emociones que se respiraba en torno al hospital. Había sido un día especialmente duro.  

    Cuando salió a la calle buscó el parking donde había dejado el coche. Recordaba que cuando llegó estaban casi todas las plazas llenas y tuvo que dejarlo en la última plaza que quedaba libre en el último nivel. Eso le provocó una cierta pereza. Cruzó un pequeño patio y buscó el ascensor que le llevaría al parking subterráneo. Agradeció sentir el aire tibio de la noche en el rostro. Agradeció sentirse libre. Se puso los cascos y en sus oídos pudo escuchar el blues roto de Jimmy Dawkins Me, my guitar and the blues. Eso hizo que se sintiera mejor, la música le ayudaba a relajarse.  

    Cuando llegó al último nivel, el parking estaba casi vacío, uno de los turnos ya se había marchado a casa. Aquel sitio era un antro de luces y sombras propio de un hospital público. Caminó entonando las notas de la canción hasta que al final de todo pudo distinguir la silueta de su reluciente coche.  

    Sacó el mando a distancia. Las luces se encendieron y las puertas emitieron un ruido que él no pudo escuchar. Estaba a pocos pasos del coche cuando pudo ver que algo no estaba bien. No le hizo falta llegar para comprender que una de las ruedas delanteras estaba totalmente desinflada. 

    —¡Maldita sea! 

    Protestó. 

    No era su día de suerte. Se sintió más cansado. La ducha y el partido tendrían que esperar un poco más. Puso las luces de avería. Dejó el maletín dentro del coche y abrió el maletero para buscar la rueda de repuesto y el gato. 

    Fue entonces cuando el reflejo metalizado le devolvió una sombra que estaba situada justo detrás de él. Una sombra que no debería estar allí y que tenía una forma humana. No lo había escuchado acercarse. No había escuchado sus pasos salir de la profunda oscuridad. Las notas de blues sonaban en sus oídos. 

    —¿Qué diablos haces aquí? 

    No hubo respuesta.  

    Sintió como algo tan duro, frío y cortante como un cable de acero se enroscaba en su cuello. Intentó defenderse, pero cada vez que se movía sentía como el cable se cerraba más y más sobre él y no le permitía respirar. La sombra era un hombre fuerte, musculoso y él sabía que no tenía ninguna oportunidad. Le había cogido desprevenido y sabía en todo momento lo que le estaba ocurriendo. El aire dejó de llegar a sus pulmones y un leve rugido nació de su garganta antes de caer al suelo. 

    La sombra retiró el cable que ya había perforado su cuello. Sabía que había muerto. No era la primera vez.  

    Lo cogió como si de un trapo se tratase y lo metió dentro del maletero. 

    Fue entonces cuando escuchó la puerta del ascensor abrirse. De allí salieron dos hombres hablando animosamente. La sombra quiso apagar las luces de avería, pero ya no tenía tiempo. Los hombres caminaban hacia él. 

    Hoy tampoco era su día. 

    Los hombres se detuvieron.  

    Tuvo que huir. Desapareció en la oscuridad. 

      

    La línea roja me llevó frente al mostrador de urgencias. Pude detectar mucha actividad. Un ir y venir de personas constante. 

     En un pequeño mostrador una enfermera de color crema me miró con ojos saltones. 

    —No sé quién es usted, pero no debería estar aquí.  

    —Solo quería hacer unas preguntas. 

    —No estamos teniendo un buen día en urgencias. Estamos hasta arriba de gente que nos espera. Así que si quiere respuestas puede irse a buscarlas a otra parte. 

    —Estamos investigando un asesinato. 

    —¿Es usted policía? 

    —Soy una especie de asesor. 

    —¿Ahora la policía utiliza asesores? 

    —Las cosas cambian. 

    —Las cosas siempre cambian y no siempre para mejor. 

    —Efectivamente. Pero una de las víctimas estuvo en urgencias de este hospital antes de morir y puede que aporte algo a la investigación. 

    Me miró. 

    La miré. 

    —Espere un momento.  

    Cogió un teléfono blanco e hizo una llamada. 

    —Gracias, la próxima vez que me ingresen en urgencias pediré por usted. 

    —Créame, no se lo aconsejo. 

    Lo decía muy en serio. Recé por no caer en sus manos. 

    A los pocos minutos apareció por el pasillo una mujer morena de media estatura con el pelo recogido.  

    —¿Es usted el policía? 

    Tenía los ojos negros y los labios carnosos, lo que hacía que su rostro fuera el de una mujer atractiva. Sobre su nariz respingona tenía unas gafas que le daban un aire profesional. 

    —Sí, estamos investigando un crimen. 

    —Sí, eso me ha dicho la enfermera. 

    —Es sobre la familia que ha aparecido asesinada. 

    —Lo he leído en los periódicos. Es cierto, estuvieron en urgencias por traumatismos. 

    —No es el primer caso ¿verdad?  

    Ella respiró hondo. Noté su sufrimiento en lo más oscuro de sus ojos. 

    —No, hay un caso anterior. Pero supongo que usted ya lo sabe, porque si no, no estaría aquí. ¿Puede haber alguna relación o es casualidad? 

    —No creo en las casualidades.  

    —Yo tampoco. Por cierto, soy Berta, jefa de enfermeras. 

    —David Ábaco. 

    Me tendió la mano. Tenía la piel suave. 

    —¿Un café? 

    Fuimos hacia una máquina que había cerca del mostrador. 

    —¿Qué recuerda de los dos casos? 

    —En ambos casos ingresaron con hematomas producto de golpes. En uno de ellos, el más reciente, detectamos que podrían ser fruto de malos tratos. A pesar de que la víctima lo negó, abrimos expediente.  

    —¿En el otro caso? 

    —Las versiones del marido y la mujer eran creíbles y el médico no activó el protocolo. 

    —¿Qué me puede decir de los profesionales que les atendieron?  

    —Fueron dos doctores de reputado historial. 

    —Sin embargo, se equivocaron en el primer caso. 

    —Nos basamos en hechos, y no había pruebas suficientes. A pesar de que el doctor habló del tema con la paciente. 

    —¿Y el personal sanitario? 

    —Tendría que comprobarlo, pero el personal suele variar con frecuencia. 

    Berta me tendió un vaso de café caliente. No era de Colombia, pero se podía tragar. 

    —¿Usted intervino? 

    —En el último sí. Estaba de guardia, se me informó de un posible delito. 

    —¿Qué vio? 

    —Que efectivamente aquella mujer había recibido malos tratos. El marido presentaba signos de embriaguez. Intenté que se interpusiera una denuncia, pero la mujer se negó en rotundo. Y tuvimos que dejarlos marchar. Denunciamos el caso a las autoridades de oficio. 

    —Supongo que la burocracia a veces mata. 

    —A veces mata, pero esta vez murieron todos. 

    —Quizá si se hubiera actuado estarían todos vivos. 

    Ella hundió su mirada en el negro café. Era tristeza y culpabilidad. 

    —Quizás… 

    —Recuerda algo o a alguien extraño rondando por aquí. 

    —No, son muchas cosas las que pasan en un hospital, son muchas las personas que veo al cabo del día, pero no recuerdo nada extraño ni a nadie que no fuera del hospital, la presencia de personas está muy controlado en urgencias, el paso es restringido. Solo se acepta un acompañante por paciente. Y si hubiera visto algo extraño créame si le digo que hubiéramos tomado medidas. 

    —¡Berta! 

    Una voz estalló a mis espaldas. 

    Un hombre joven se nos acercó a paso ligero. 

    —¿Qué ocurre Robert? 

    —Hemos encontrado el coche de Castillo abierto, con las luces de emergencia. Quería saber si le ha pasado algo. Conociendo a Castillo me extraña que haya dejado su maletín abandonado. 

    —No, he tenido una charla con él antes de marcharse y no he notado nada raro. Posiblemente tenga una avería y haya ido a pedir ayuda. 

    —Eso pensaba, pero lo he estado buscando y no aparece por ninguna parte. 

    —No te preocupes seguro que aparecerá dentro de poco. 

    —Tenía su móvil, su documentación y su cartera en el maletín… un poco extraño. 

    —Creo que deberíamos echar un vistazo— dije de forma casi automática 

    —David Ábaco… de la policía. 

    —Perdone no me he presentado. No soy muy protocolario. 

    —Yo soy el Dr. Robert Zais. Creo que nos podrá ayudar. 

    Pareció agradarle mi presencia. 

    Creo que sintió cierto alivio. 

    —Quizás debería acompañarle hasta el aparcamiento, a lo mejor puedo ser de utilidad si le echo un vistazo. 

    —Sígame. 

    Berta y yo seguimos a Robert hasta la entrada del parking. Allí cogimos el ascensor hasta la última planta. 

    Aquel nivel estaba envuelto en un halo de sombras y luces. Y en medio de la semioscuridad solo relucían las luces amarillentas del coche del doctor Castillo.  Allí había otro hombre esperando. 

    —No ha aparecido. 

    Fue lo primero que nos dijo. 

    Parecía preocupado. 

    Nos acercamos al coche. La puerta del conductor estaba abierta y sobre el asiento había un maletín, las llaves del coche y documentación. 

    Encendí la pequeña linterna del móvil. Bendita tecnología. 

    Di una vuelta al coche.  

    Enseguida pude ver de lo que se trataba. 

    —Tiene una rueda pichada. 

    —Ahora todo tiene una explicación. Seguro que ha ido a pedir ayuda. 

    Enfoqué la linterna en la rueda. 

    —Es posible. Sin duda alguien se la ha jugado. 

    —¿Qué quiere decir señor Ábaco? 

    Me dijo Berta con voz temblorosa. 

    —El pinchazo no es casual, la rueda tiene en un lateral algo muy parecido a un corte producido por una navaja. 

    Algo empezó a olerme mal. 

    A veces dentro de nosotros se despierta una voz de alarma que nos avisa de la presencia de un mal que nos es ajeno y que nos amenaza desde la oscuridad más cruel. 

    Alumbré con la linterna el lateral del coche hasta que llegué al maletero. En el suelo había unos cascos y un reproductor. Escuché la música sonaba John Lee Hooker Crawlin' King Snake.  

    Buena música. 

    —Berta, llame al despacho del director. Allí hay dos policías, dígale al teniente Porto que baje inmediatamente. 

    —¿Qué ocurre? 

    —Hágalo. 

    Puse un tono de cierta autoridad en mi voz. 

    Pareció funcionar. 

    Berta llamó por teléfono. A los pocos minutos Porto, Líster y el director aparecieron por la puerta del ascensor. Se dirigieron a nosotros con grandes zancadas. 

    —¿Qué ocurre Ábaco? —dijo el teniente al otro lado de la línea. 

    —Tenemos un problema. 

    Levanté la puerta del maletero. 

    Alumbré con la linterna. 

    Porto miró hacia la luz. 

    Yo miré hacia la oscuridad. 

    Un hombre yacía en posición fetal dentro.  

    Sangraba por el cuello.  

    Era el Doctor Castillo. 

    Berta gritó. Alguien maldijo. 

    Lister confirmó que estaba muerto. 

    —¿Ha sido nuestro hombre?  

    —Sí. 

    —¿Cómo lo has sabido? 

    —Nadie deja de escuchar un buen blues a menos que te maten. Le estamos pisando los talones. 

    La oscuridad se hizo dueña de la situación. No había fe, no había esperanza, el mal se adueñaba de los hombres erigiéndose en un Dios falso como el que bajó Moisés del monte Sinaí.  

    Pero en el fondo del abismo siempre hay algo de luz, y algo me decía que estábamos en el buen camino. Estábamos cerca y él lo presentía, lo notaba como yo notaba su presencia, cerca, muy cerca de mí. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Los ecos del silencio 

      

    A veces cuando miras a la muerte a los ojos, siempre te deja una sensación de tristeza y de rabia que te invade desde dentro. Es una especie de sentimiento de impotencia propia de un hombre expulsado del reino de los cielos. A veces cuando miras a la muerte descubres que no eres nada, tan solo una minúscula mota de polvo en un desierto. La muerte siempre te deja en el lugar que te corresponde, ese sitio entre el paraíso y el infierno donde solo van a parar los perdedores. Y en este mundo de mierda todos teníamos el estigma de los abandonados de la gracia de Dios.  

    El descubrimiento de un nuevo cadáver nos había sacudido el alma a todos, nos había puesto en nuestro sitio. Un silencio nos invadió como una enfermedad que iba corrompiendo cada parte de nuestro ser, ese silencio sin sentido en el que sucumbimos cuando hay algo que no entendemos, cuando hay algo que nos acaba superando nuestra forma de entender el mundo, nuestra manera de entender la vida. 

    Pero rodeado de tanto dolor, dentro de mí renacía una pequeña chispa de esperanza, y eso me hacía darme cuenta de que el hombre que buscábamos sentía nuestra presencia. Sentía como nadie acababa escapando de la verdad más absoluta, nadie escapaba de sus propios errores ni de su propia maldad. Y él lo sabía y nosotros también. 

    Volvimos al despacho del director. La policía científica se estaba haciendo cargo de la escena del crimen y el bueno del forense pronto recibiría un cuerpo más para su macabra colección de cadáveres. 

    Yo miraba a Berta. Intentaba ver en sus ojos negros y profundos todo lo que le podía pasar por la cabeza. Pero sus lágrimas me impedían ver su corazón roto y su alma destrozada. 

    El director sacó una botella y nos sirvió un trago. Era un buen Whiskey. Yo se lo agradecí. Tenía la garganta seca y el estómago vacío. 

    Porto se sentó en un cómodo sillón y Lister se apoyó en la pared viendo desde las alturas el espectáculo de cuatro seres perdidos en una niebla espesa. 

    —No me puedo creer todavía que el doctor Castillo esté muerto… había hablado con él antes de marcharse. 

    Berta rompió el silencio con palabras tenues y temblorosas. 

    Las lágrimas volvieron a florecer desde el fondo de sus ojos. 

    —¿De qué hablaron? —preguntó Porto. 

    —De un incidente. 

    —¿Qué clase de incidente? 

    —Encontré una grabadora en una de las camillas. 

    —¿Y qué importancia puede tener esa grabadora? 

    —En principio pensé que era extraño que estuviera pegada con cinta debajo de una de las camillas, pero no le di mayor importancia. Aunque era bastante raro. 

    —¿Y qué le hizo cambiar de opinión? 

    —Algo que había grabado. 

    —¿Puede ser más explícita, Berta? 

    —Puse en marcha la grabadora pensando que alguien la utilizaba para escuchar música, pero había algo extraño allí, algo que no me gustó en absoluto. Porque lo que pude escuchar no era música, había grabada una conversación. 

    Yo me moví inquieto en mi sillón. 

    Miré a Porto. 

    —¿Una conversación? 

    —Era una conversación entre un doctor y un paciente. 

    —¿Qué clase de paciente? 

    —Un drogadicto que había ingresado en urgencias. Me pareció raro. Me pareció inmoral que alguien se dedicara a grabar ese tipo de conversaciones. 

    —¿Y qué hizo? 

    —La guardé y se lo comenté al doctor Castillo. Es el responsable médico de urgencias. 

    —¿Tiene la grabadora? 

    —Se la di al doctor. 

    —Lister… 

    —¿Sí teniente? 

    —Había alguna grabadora entre los objetos registrados. 

    —No, no había ninguna grabadora. Registramos el coche palmo a palmo y no encontramos nada parecido.  

    —¿Alguien ha registrado su despacho? 

    —Todavía no, esperamos una orden del juez para registrar la taquilla y su despacho. 

    —¿Usted nos da el permiso, señor director? 

    El director guardó silencio un instante. Pensó que lo mejor para él era colaborar. Y así lo hizo. 

    —Por supuesto. 

    Yo me levanté del cómodo sillón como si tuviera un resorte. 

    —Bueno, creo que debemos echar un vistazo ¿no creen señores? Berta, ¿por qué no me dijo nada antes? 

    —No pensé que tuviera relación. Soy jefa de enfermeras, no detective. 

    —Disculpe a nuestro asesor. No suele hablar con humanos muy a menudo— dijo Porto.  

    A mí no me hizo gracia, pero de todas maneras sonreí. 

    Nos dirigimos en comitiva por los pasillos del hospital siguiendo los pasos del director. Llegamos ante un despacho. 

    Estaba cerrado.  

    El director sacó su llave maestra. 

    La puerta se abrió y nos dimos de bruces con un despacho pequeño donde había una mesa, una silla, una estantería, un perchero y un cuadro de ciervos en una montaña. 

    Porto se puso unos guantes de látex y registró los pocos cajones que había en la escueta habitación, hasta que en uno de ellos apareció la grabadora de la que nos había hablado Berta. 

    —¿Es esta? 

    —Sí, esta es la que encontré— respondió algo nerviosa. 

    —Toda una reliquia para los tiempos que corren. 

    Puntualicé intentando recordar donde había visto una como aquella la última vez.  

    Dentro había una cinta. 

    Porto dio al play. 

    Todos permanecimos en silencio esperando escuchar lo que ocurría dentro de aquel aparato. 

    Se escuchó un ruido de fondo. Poco a poco fueron tomando forma hasta convertirse en unas voces. Era una voz estridente que parecía bastante enfadada.  

    La cinta tenía poca claridad y las voces, aunque audibles parecían distorsionadas. 

    —Quiero volver a casa. Ya estoy mejor. 

    —No puedo dejarte marchar. 

    Apareció otra voz. Posiblemente la de alguien que lo estaba atendiendo. 

    —¿Por qué diablos no puedo volver a casa? 

    —No creo que tengas las condiciones más adecuadas para volver. 

    —Me voy. 

    —No me obligue a llamar a la policía. Podría acabar en la cárcel. Y le aseguro que es un sitio peor que este. 

    —No tienen ningún derecho a detenerme. 

    —Sí, ha intentado agredir a su madre. 

    —Eso es mentira. Hablen con ella. 

    —Ella es la que nos avisó. 

    —¡Maldita sea! ¡Ha sido un malentendido! Yo no quería hacerle daño. 

    —Tienes suerte de que no presentara una denuncia. Estás pasando por algo que ya conoces, es un síndrome de abstinencia. Tendrás que quedarte de momento aquí. 

    La conversación siguió hasta que el médico abandonó el box donde estaba el paciente. Después solo se escuchó una respiración acelerada y unos gemidos que fueron la expresión del derrumbe de una persona. 

    Porto paró la grabadora. 

    —Creo que con esto hay más que suficiente. 

    —¿Reconoce la voz del médico Berta? 

    —No, la calidad no es muy buena.  

    —¿Qué podemos sacar en claro de todo esto?— comentó el director. 

    —Creo que ya sabemos cómo nuestro asesino selecciona a sus víctimas. 

    —Ilústranos Ábaco— dijo Lister con cierto tono irónico 

    —Nuestro hombre se cree un salvador, es alguien con un cierto sentido moral rayando la enfermedad mental. De alguna manera detecta a los pacientes que él considera culpables, graba las conversaciones y después como una mano divina actúa ejerciendo su poder sobre las víctimas castigándolas por algo que él considera pecado. 

    —¿Y cómo llega hasta ellas? —me preguntó Porto 

    —Cuando comienza la cinta se oye un cierto silencio, no se escucha nada, sin embargo, las voces van apareciendo poco a poco. Nuestro hombre se acerca. Graba la conversación detrás de la puerta. Por eso la calidad es mala. Espera que el médico salga y después entra en el box. 

    —Ningún desconocido puede entrar en esta parte del hospital. 

    —No es ningún desconocido— respondí. 

    —¿Por qué estás tan seguro? 

    Sentí sus ojos directo a los míos. 

    —Nuestro hombre entra y nuestro paciente no le hace ningún comentario. ¿Por qué no le dice nada? Porque él ve un uniforme del hospital.  

    —¿Puede que haya conseguido el uniforme? 

    —Puede ser, pero creo que es un trabajador de esta planta. Estoy convencido de que tiene otras grabaciones de otros pacientes. Solo así es capaz de poder seleccionar a sus víctimas. No es algo puntual, es algo constante. 

    —Debemos saber quién es el paciente y quién fue el médico. Quizás así saquemos algo en claro— dijo el director 

    —Iré a comprobarlo. 

    Berta salió del despacho. 

    Todos permanecimos en silencio. Dentro de nosotros sabíamos que teníamos algo importante. Teníamos por fin algo a lo que agarrarnos, el principio de un camino que nos llevaría sin duda hasta nuestro hombre. Empezábamos a sacar conclusiones que se acomodaban perfectamente con la realidad. Había sentido en todo y aquella neblina fatídica que nos embargaba estaba dejando paso a un pequeño rayo de esperanza. 

    Berta regresó pronto.  

    —He mirado los expedientes. Hace una semana ingresó un varón de treinta años con síndrome de abstinencia. Fue atendido en urgencias y después fue trasladado a planta en la que sigue ingresado. Es portador de VIH. El médico que lo atendió en urgencias fue… el doctor Castillo. 

    Hubo una pequeña decepción en todos nosotros. Todos sentimos un pequeño fracaso. La imagen del doctor Castillo dentro del maletero acudió a mi mente como un pensamiento funesto. 

    Porto cogió la grabadora y la puso en una bolsa de plástico. 

    —Lister… llévala al laboratorio y busca huellas. Descarta las de Berta y las del doctor Castillo. Y si encuentras alguna, crúzala con la base de datos de los trabajadores del hospital. Es una urgencia, ya sabes cómo tratar esto… y en cuanto sepas algo llámame. 

    Lister como un perro obediente cogió la bolsa y desapareció. 

    —¿Sospechas de alguien Berta? 

    Inquirió Porto. 

    Berta pareció dudar. 

    —No. 

    —Tómate tu tiempo. Es importante. 

    —No. La grabadora pudo ponerla cualquiera. Todo el personal tiene acceso a las instalaciones. No puedo sospechar de nadie. 

      

    Por un acto del subconsciente Berta no se atrevía a delatar a Peter sin estar cien por cien segura de que era él el dueño de la grabadora. Peter casi se lo había admitido, pero no era suficiente. Algo todavía le unía a ese hombre. Podía esperar a que los acontecimientos dieran un giro inesperado que lo eliminara de la sospecha. 

      

    —¿Podemos hablar con el toxicómano? 

    —Está en la planta de enfermedades infecciosas. 

    —Tenemos que hablar con él y ponerle vigilancia. No sabemos si el asesino volverá a terminar su trabajo. 

    —No creo que vuelva teniente. 

    Porto me miró. 

    —Es una posibilidad que tenemos que prever. 

    —Creo que sabe que estamos aquí. Sabe que ha perdido su grabadora y que su identidad es cuestión de tiempo que surja a la luz. Se debe sentir inseguro y muy enfadado por su estupidez. Creo que ahora es más peligroso que nunca, creo que ahora es capaz de matar para asegurarse una salida. Castillo es una muerte que rompe sus reglas, es una muerte que no ha sido causada por ningún castigo, es una muerte a la desesperada. Ya no tiene nada que perder y eso le hace imprevisible. 

    —Vamos, tenemos que atar cabos sueltos. 

    Nos dirigimos a la planta de infecciosos, Berta nos llevó a una habitación al final de un pasillo alumbrado por una luz amarillenta que me ponía la piel de gallina. 

    Allí había una cama con ruedas y un hombre con cara demacrada nos miró con cierto aire de sorpresa. 

    —¿Qué diablos pasa ahora? 

    —¿Podemos hacerte unas preguntas? 

    —¿Qué ocurre ahora? ¿no pueden dejarme tranquilo? 

    —Necesitamos que recuerdes. 

    —¿De qué va todo esto? 

    —Son solo unas preguntas y te dejaremos tranquilo. 

    —Déjenme dormir. 

    —Responde y nos iremos. 

    Vi a un hombre consumido, con ojeras, piel amarillenta y un cansancio que le mantenía postrado en aquella cama. 

    —¿Qué quieren saber? 

    —¿Recuerdas el día que llegaste? 

    —Lo recuerdo. Pero no sé qué les puede interesar. 

    —¿Recuerdas al doctor que le atendió? 

    —¿Cómo no lo voy a recordar? Aquel malnacido ha sido el culpable de que esté todavía en este hospital. 

    —No fue el doctor, es tu enfermedad— intervino Berta. 

    —Quiero volver a mi casa. Yo sé lo que necesito. 

    —¿Recuerdas a alguien más? ¿Hablaste con alguien? ¿Recuerdas a la persona que entró después de que se marchara el doctor? 

    —Estaba muy mal, apenas puedo recordar que día es hoy. 

    —Puedo esperar aquí sentado hasta que te acuerdes. 

    Porto se quitó el abrigo y se acomodó en la silla. 

    —Está bien, está bien… al principio estábamos el doctor y yo. Después él se marchó. Recuerdo que alguien entró, se acercó y me estuvo mirando fijamente.  

    —Dijo algo. 

    —El muy cabrón no dijo nada. Sonrió se acercó a mi camilla me dio una pastilla y un poco de agua. 

    —¿Nada más? 

    —No lo recuerdo, estaba muy mal, tenía temblores y creo que me dio un calmante o un somnífero porque me quedé dormido. Después cuando desperté ya estaba aquí. 

    Porto se puso de pie. Cogió el abrigo. 

    —Bueno creo que con esto ya tenemos bastante. Espero que te mejores. 

    —Que te jodan. 

    —No tanto como a ti. 

    Abandonamos la habitación con una sensación extraña al comprobar lo que éramos capaces de hacernos a nosotros mismos. 

    —Si no tienen nada más, creo que volveré a mi despacho. Por favor, si descubren algo, háganmelo saber. 

    El director del hospital desapareció tras las puertas de un ascensor. 

    Berta nos miró con cara de derrota. 

    —Creo que usted debería volver a casa y dormir durante un buen rato. Creo que lo necesita— le recomendó Porto. 

    —Sí. Ha sido un día muy duro. Necesito una buena ducha y descansar. Quizás así pueda olvidar durante un espacio de tiempo todo lo sucedido. 

    Porto y yo nos quedamos solos. Esperábamos noticias. 

    —Creo que necesito un trago con urgencia. 

    —Sabes una cosa Ábaco. Por una vez, y sin que sirva de precedente, estoy de acuerdo contigo. 

    Salimos del hospital sin hablarnos. Quizás no hacía falta. A veces la realidad acaba superando a las palabras. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 I´m blue 

      

    Sonaba ese sonido limpio y suave de Chris Beard All Night Long, la guitarra elevaba las notas impregnando cada rincón del Perdición de una tristeza infinita. Esa tristeza que despierta la vida y que te ayuda a pensar lo solo y perdido que te encuentras en las noches profundas como aquella.  

    En la barra había dos copas de bourbon y un cenicero lleno de colillas. James limpiaba sus vasos y los noctámbulos desperdigados por las mesas se negaban a dejar este mundo sin una buena dosis de alcohol. 

    Estábamos al final de aquella barra oscura de roble que separaba el sueño de la realidad. Dos viejos taburetes nos daban la seguridad suficiente como para no caer en la nada más absoluta. 

    Porto y yo mirábamos el fondo de nuestras copas intentando olvidar por un momento toda aquella angustia que la vida había despertado dentro de nosotros.  

    No había palabras, no había sonrisas solo una sensación de que formábamos parte de una humanidad sin alma y sin corazón, de seres en busca de un sentido que no existía en ninguna parte. 

    Esperábamos.  

    Siempre esperábamos que el paso del tiempo nos respondiera a esas preguntas que él y yo nos hacíamos dentro de nosotros mismos. Pero también sabíamos que no había esperanza en las respuestas y que al final del camino solo encontraríamos más dolor, más vacío y más preguntas. Había en nosotros más dudas que certezas, más piedras que hierbas y más nubes que sol. Pero ambos sabíamos que al final de nuestras historias la verdad siempre acabaría mirándonos a la cara. 

    —Ya sé por qué te gusta este antro. 

    —Es el único sitio donde todavía me dejan entrar. 

    Sonrió. 

    —Y además buena música y un excelente bourbon. 

    —Somos una parroquia fiel.  

    Echó una mirada a su alrededor. 

    —No parecen muy felices. 

    —Todos sabemos que la felicidad no existe. Y ellos hacen una filosofía de ello. Aquí nadie les molesta, nadie les pregunta, se hunden en sus pensamientos mientras dejan atrás la vida que durante el día les persigue. 

    —¿A ti también te persigue la vida? 

    —A mí la vida me quiere matar. 

    —Te equivocas, la vida ya te ha matado. 

    —Es cierto teniente, mi vida ya descansa en paz. A veces pienso porque diablos no morí en aquella mina del diablo. 

    —Porque el destino te daba una segunda oportunidad. Te reservaba para otros casos. 

    —¿Cómo este? 

    —Como este. Quizás el destino te valore más vivo que muerto, quizás la vida te ponga en tu ruta dificultades que te ayuden a ser mejor de lo que eres. 

    —No soy de los que cambian. 

    —Todos cambiamos con el paso de los años. 

    —Yo no, soy el mismo hombre que arrastra tras de sí sus dudas permanentes como si fuera una pesada losa de la que no me puedo despegar. 

    —Creo que no eres el mismo que un día encontré en este mismo antro y en ese mismo taburete. 

    —Creo que se está formando una buena imagen de mí. Y eso puede crearle problemas. 

    —Hemos compartido muchas cosas y eso me autoriza a opinar. 

    —¿Y usted? 

    —Yo no me hago preguntas. 

    —A veces es bueno hacérselas. 

    —No tengo respuestas. 

    —No las quiere tener. 

    —Mi vida está colgada junto a mi placa. 

    —Entonces debería sentarse cada noche en este bar. 

    —Debería sentarme, pero quizás fueran ellos los que no me admitieran. 

    Con un gesto de cabeza señaló al resto de la sala. 

    —Aquí admitimos todos los casos que no tienen remedio. 

    —¿Y yo no lo tengo? 

    —Creo que todas las soluciones que usted busca están dentro de sí mismo. 

    —Demasiado profundo para mí. 

    —Todo lo profundo termina saliendo a la superficie. 

    —Tengo la piel muy gruesa. 

    —Quizás no es cuestión de piel. 

    —¿Entonces? 

    —Es un tema de corazón. 

    —Mi corazón me lo rompieron hace tiempo. 

    —Entonces hay una historia detrás de esa placa. 

    —Siempre hay una historia. 

    —Siempre mala. 

    —Mala. 

    —¿Me quiere hablar de ella? 

    Me miró fijamente. 

    —No hablo de ello. Y mucho menos de ella. 

    —A lo mejor necesita liberarse. 

    —Quizás no pueda. 

    —Es peor de lo que creía. 

    —Mucho peor. 

    —Cuando quiera hablar ya sabe que puede acudir a mí. Ya sabe que sé escuchar. Es lo único bueno que tengo. 

    —Pues lo disimula usted muy bien. 

    —Le hablo al hombre, no al teniente. Cuando quiera hablar ya sabe que tiene que dejarse la placa. 

    —La placa da seguridad a una vida que no la tiene. 

    —Siempre he creído que es usted un tipo fuerte. 

    —Las heridas de la vida te hacen débil, las heridas de las balas te hacen fuerte. 

    —Una buena frase. 

    —Es solo eso, una frase. 

    —Pero cargada de sentido. 

    —El sentido lo carga el diablo. 

    —Vaya me está sorprendiendo. 

    —¿A caso pensaba que era imbécil? 

    —A veces pensaba que lo era. 

    —Ya ha dejado de admirarme. 

    —Admiro al verdadero Porto, ese que muy raras veces sale. 

    —Quizás no encuentra motivos para salir. 

    —Quizás no encuentre motivos para salir. 

    Se bebió de un trago su vaso de bourbon. 

    —Nos estamos poniendo muy filosóficos. 

    —A veces ayuda a ver la vida mejor. 

    —Pues yo comienzo a verla peor. 

    —Es el primer síntoma, ser consciente del problema antes de resolverlo. 

    —Ahora sé por qué no tiene amigos. 

    —Sorpréndame. 

    —Hace usted pensar demasiado. Y a veces pensar no es bueno ni agradable. Dan ganas de salir corriendo y dejarlo aquí plantado. 

    —No es un mal sitio para quedarse. 

    —Es cierto, ya le he dicho que hay buena música y mejor bourbon. 

    —Aquí me enamoré dos veces. 

    —Jamás lo hubiera imaginado. 

    —Lo recuerdo como el primer día. Son de esas cosas que no se olvidan. 

    —¿Eran normales? 

    —Eran como una fiesta de la espuma. 

    —Demasiado volátil. Creo que no duraría mucho. 

    —Una se llamaba Ingrid, buena familia, mucha personalidad, grandes curvas. 

    —¿Ingrid Reig? 

    —La misma. 

    —No lo hubiera imaginado nunca. 

    —Yo tampoco. 

    —¿Y la otra? 

    —Dana. 

    —Dana fue un espejismo. 

    —Exacto, me enamoré solo al verla. Pensé que era mi día de suerte. 

    —Resultó ser uno de los peores. 

    —Todavía la tengo presente. Todavía recuerdo el calor de su cuerpo y la suavidad de su piel. 

    —No hemos abandonado el caso. El tiempo nos traerá algo como si fuera un río. Resolveremos ese misterio. 

    —Encontraré al culpable. Aunque sea lo último que haga en esta puñetera vida. 

    Vacié mi vaso de bourbon. Tenía la garganta seca. 

    Sonó el móvil de Porto. 

    Era Lister. 

    Noté la mirada del teniente como se perdía en sus pensamientos. Había noticias. Colgó. 

    —¿Qué ocurre? 

    —Tenemos al asesino. 

    Puso un billete encima de la barra y salimos de allí buscando ese mundo triste que nos esperaba con el alma sucia y los bolsillos vacíos. 

    Detrás de nosotros seguía sonando la música. 

    Música triste para perdedores sin rumbo. 

    I´m blue. 

      

      

      

   



 Fuego purificador 

      

     Había cometido un nuevo asesinato. Peter, la sombra del Parking o Belial, no importa mucho ahora, sabía que tenía que desaparecer. Sabía que la policía rondaba por el hospital, la discusión con Berta le dejó el corazón helado y de postre tuvo que matar a ese doctor entrometido sin poder acabar correctamente el trabajo. 

    Cada vez estaba más convencido de que el Padre estaba en lo cierto. Desde que se abrió a Berta todo habían sido problemas. Tenía que huir. Tenía que esconderse. No podía volver al trabajo. Había dejado demasiados cabos sueltos, será cuestión de tiempo que se convierta en el primer sospechoso y más si aparecía su maldita y escurridiza grabadora. 

    Solo tenía un sitio a donde ir.  La iglesia. 

    La noche negra, oscura, sin luna y sin estrellas le protegía con su manto. Hacía frío. El aire que salía de su boca se convertía en una bocanada de vaho a cada respiración. Apenas se cruzó con alguien. Era una noche de perros. Por suerte, llegó a su destino. 

    Tras la contraseña, la puerta tardó más de lo acostumbrado en abrirse. Al hacerlo vio la desencajada y somnolienta cara del Padre. 

    —Es muy tarde Belial. Me estoy empezando a cansar de tus visitas a deshoras. 

    —Discúlpeme Padre, pero los acontecimientos se están precipitando. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Vi entrar a la policía al hospital. 

    —¿Los viste?, ¿Qué buscaban? 

    —Creo que me buscan a mí. No sé cómo, pero han dado con el hospital. 

    —No seas tonto Belial, habrán conseguido descubrir que en todos los casos hay un nexo de unión con el hospital. Era una coincidencia demasiado evidente. Anda pasa, prepararé café. 

    —Gracias Padre. 

    Tras un breve lapso, mientras el Padre preparaba el oro negro. Belial se sintió más tranquilo, como si estuviera en casa. 

    El Padre se acercó con dos tazas de café humeante. Lo que Belial no sabía es que el suyo iba aderezado con un potente somnífero. 

    Tras tomar un sorbo, preguntó: 

    —¿Qué haremos ahora Padre? 

    —Ahora no te preocupes, mañana será otro día y pensaremos como salimos de esta. 

    —No sé qué haría sin su ayuda Padre. Pídame lo que quiera, no le fallaré. 

    Como siempre hacía, con un aire paternal, le puso la mano en la cabeza y le dijo: 

    —Lo sé hijo, lo sé. Ahora acábate ese café, te llevaré a una de las habitaciones y descansaremos, mañana tenemos mucho trabajo que hacer. 

    Así lo hicieron y el Padre esperó a que el potente calmante entrara en acción para atar y amordazar a Belial. Este creía que empezarían a solucionar los problemas al día siguiente, pero él no esperaba perder ni un minuto. Lo tenía todo planeado, ahora tenía que ir a por la mujer que le había hecho perder la confianza en su discípulo y cerrar uno de los círculos. La siguiente misión ya solo afectaba al detective que se había inmiscuido en sus asuntos y no era la primera vez. Había tejido su tela de araña, pero aún no había caído en su trampa, así que tenía que preparar un buen cebo para cazar a su presa más codiciada. 

      

    Se encontraba ante la casa de esa bruja de enormes pechos que el Señor puso ante Belial para hacerlo fracasar. Como alma débil, este se dejó engañar por el pecado de la carne. El pecado más antiguo desde que el hombre aún no era hombre. La luz estaba encendida, con los cambios de turno Berta no podía dormir. Tenía una estrategia. Sus hábitos harían el resto del trabajo. Para esta misión cogió del armario su mejor uniforme. El utilizado en la misa de domingo. 

      

      

      

    Llamó a la puerta. 

    Berta miró sorprendida tras una ventana. Desde que se había ido del hospital no podía dejar de pensar que estuvo hablando con el Doctor Castillo y que al poco rato apareció muerto. Las familias asesinadas. Toda esa policía. Su tranquila vida había dado un giro de 180 grados y de repente suena la puerta y un sacerdote esperaba tras ella. El surrealismo acechaba ante sus ojos. 

    —¿Dígame en qué le puedo ayudar? —dijo sin abrir la puerta. 

    Buenos días señora, perdone que le moleste a estas horas, pero creo que me podría ayudar a encontrar a un amigo. 

    —¿Yo?, y como podría hacer eso. 

    —Verá, uno de mis feligreses se llama Peter, trabaja en su hospital. ¿Lo conoce? 

    —Claro que lo conozco y ¿cómo ha llegado usted hasta mi casa? 

    —Una amable compañera suya me dio su dirección al conocer la situación. 

    —No debería haberlo hecho sabe, debemos proteger nuestra intimidad y más después de lo ocurrido.  

    —¿Ocurrido? 

    —Han matado a dos familias, ¿sabe? Y ambas fueron atendidas en nuestro hospital. Se ha podido leer algo en los periódicos. 

    —Disculpe, no sabía nada. No sea cruel con su compañera. Ante un siervo del señor ha sido benévola— dijo con una leve sonrisa. 

    —Bueno, ¿Qué pasa con Peter? 

    —¿Podríamos pasar adentro? hace algo de frío. 

    Berta se fue tranquilizando con el tono conciliador de la voz del padre. 

    —Disculpe. 

    Berta abrió la puerta y acabaron sentados en su salón. 

    —Mire, si no fuera porque el tema es delicado no la hubiera molestado. Peter es un hombre temeroso de Dios y viene frecuentemente a confesarse. En los últimos días no paró de hablarme de usted. Parece ser que le gusta mucho, pero ese no es el problema. El problema es que me contó…No sé si debería decírselo, es romper el secreto de confesión. Pero el tema es suficientemente grave. Por lo visto grababa a los pacientes con una grabadora, aunque no sé con qué motivación. 

    —Nos encontramos una, se la di al jefe de planta y al poco tiempo apareció muerto en su coche. ¡Oh Dios mío!, no me puedo creer que Peter sea de esa clase de tipos. Tenía algunas actitudes un poco raras, pero matar a alguien… Eso ya es demasiado. 

    Berta se derrumbaba. 

    —No sé qué decirle, desconozco de que me está hablando desde hace un rato. Solo sé que hoy tenía que venir a verme y no lo ha hecho. Como sabía que lo estaba pasando mal y me comentó que había actuado mal con usted pensé que podría estar aquí. Quería hablar con él. 

    El Padre se levantó y siguió hablando. Caminando por la sala hasta que se puso tras ella. Con un movimiento rápido y por sorpresa la agarró del cuello.  

    Berta no podía respirar. Perdió el conocimiento. 

    El padre soltó el cuerpo en el sofá y salió a la calle para acercar su coche a la casa y así poderse llevar el cuerpo inerte de su víctima. Así lo hizo y se dirigió de nuevo a su Iglesia. 

      

    En el techo de la Iglesia había una enorme cruz tras el púlpito, atada con unas cadenas en posición diagonal. Esta tenía un pequeño motor eléctrico que permitía bajarla para poder limpiar al Cristo crucificado en ella. Una vez abajo el Padre arranco el cristo de cuajo. Arrastró el cuerpo de Belial hasta allí y lo ató a la cruz. Ahora el Cristo crucificado era de carne y hueso. Le roció con gasolina y le dio unas palmadas en la cara esperando que este despertara. Pero no lo hizo. 

    Arrastró a Berta, semidesnuda ante el púlpito. Esta si despertó y empezó a gritar horrorizada cuando se vio de rodillas, atada de pies y manos por el cura que le vino a ver. Alzó la mirada y se encontró con la imagen de Peter comenzando a despertarse a causa de sus gritos. 

    —¡Bienvenidos ambos a la casa del señor! —gritó el cura eufórico. 

    —¡Berta! —gritó Peter. 

    —¿Qué está pasando Peter?, ¿Qué significa todo esto? —gritaba Berta entre lágrimas, gritos y sollozos. 

    —¡No le haga daño Padre, ella es inocente! 

    —¿Inocente?, nadie es inocente Belial, tú no lo eres y hoy pagarás por tus pecados. Ella pagará por los suyos ante tus ojos mientras te consumes de camino al infierno. 

    Belial se dio cuenta entonces del fuerte olor a gasolina que desprendía. 

    —No Padre, ella no ha hecho nada. Suéltela por favor. 

    Berta seguía gritando desconsolada pidiendo auxilio hasta que el padre con el puño del machete, que sujetaba con la otra mano, la hizo callar. 

    —Precisamente ella lo estropeó todo, ella y sus obscenos pechos.  

    El padre rajó levemente uno de sus pechos a través de la ropa quedando estos al aire mientras la sangre resbalaba por su piel. 

    Berta comenzó a gritar mientras Belial hacia lo mismo amenazando al Padre con matarlo si le seguía haciendo daño. 

    —No estás en posición de exigir nada pecador. 

    Dicho esto, rajo el cuello de Berta que escupía sangre de su yugular tiñendo de rojo la cara del Padre en una imagen que reflejaba al diablo que llevaba dentro. Peter horrorizado gritaba y maldecía mientras veía como el Padre tiraba el machete y lo cambiaba por una de las velas del pulpito. La lanzó a través del aire hasta que la llama prendió el cuerpo impregnado de gasolina. Belial comenzó a arder. 

    —Arde en el infierno Belial y llévate a tu zorra contigo. 

    Belial ya no era Belial, era solo, Peter. Un hombre débil, un asesino que contemplaba como el hombre al que obedecía ciegamente se ensañaba con él enviándolo directamente al infierno que le esperaba. También pudo ver por un momento el cuerpo sin vida de Berta, la mujer que había amado. La única mujer que vio al auténtico Peter. 

    El dolor era insoportable, las llamas comenzaban a inundarle los pulmones, le quedaban pocos segundos para ver a Berta como se desvanecía entre las llamas que le rodeaban.  

    Ambos estaban en brazos de la muerte 

      

    El padre observaba la escena limpiándose la sangre de la cara con su antebrazo. Unos ojos inyectados en odio seguían clavados en la cruz ardiente que se reflejaba en sus pupilas. 

    Se deshizo de sus ropas y las lanzó al fuego purificador que consumía a aquel pobre desgraciado. 

    Era hora de deshacerse de aquel Padre y buscarse una nueva alma que usurpar. Su cuerpo desnudo se dirigió a su cuarto para coger los pocos enseres que su austera vida necesitaba. Se vistió con vaqueros, sudadera negra y cogió la mochila de deporte. Tiró las llaves de la Iglesia a la alcantarilla tras cerrar la puerta y lentamente dejó aquel lugar sin mirar la luz y el humo que tenuemente se escapaba de lo que un día fue su parroquia. 

    —Querido Ábaco, ahora tendrás algo más en lo que pensar. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 La noche del perdedor 

      

    Todos tenemos una noche en la que nos sentimos perdidos. Todos tenemos una noche en la que los lobos de la vida nos devoran poco a poco, donde no hay piedad ni perdón para el perdedor. Todos hemos pasado por ese camino plagado de espinas que acaban clavándose en el corazón. Es entonces cuando te dejas llevar por el río de la vida como un tronco sin alma, esperando que las aguas te lleven a alguna parte donde poder descansar. Es entonces cuando no encuentras sentido a nada, cuando ya no tienes estrellas que te iluminan ni suerte que te acompañe. 

    Aquella era mi noche. Mi última noche donde el fuego me devoraba por dentro en una hoguera macabra de inquietud, tristeza y alcohol. 

    Lister nos había ido a buscar al Perdición con un coche de la policía. Las luces amarillas alejaron la oscuridad de aquel barrio de sombras, luchas y supervivencia.  

    Ya no había tregua. Las pruebas que habían salido del análisis de las huellas eran claras. Las comprobaciones de Lister eran certeras. Teníamos un nombre. Teníamos una dirección. Teníamos un destino. Y eso era mucho para los tres hombres que estábamos dentro de aquel coche. 

    El vehículo volaba por encima del asfalto negro y opaco. Nadie hablaba. La atmósfera era pétrea. Se respiraba la importancia de lo que estaba a punto de suceder. Teníamos a nuestro hombre. Teníamos a un asesino despiadado. La tensión se podía cortar. El corazón golpeaba nuestros pechos como el martillo de Thor golpeaba los cielos del Valhalla. 

    —Quiero un equipo de asalto preparado— dijo Porto. 

    —Ya lo tenemos. Están vigilando la casa. 

    —¿Tenemos la orden del juez? 

    —La tenemos. 

    Lister sabía hacer su trabajo. 

    —Que nadie mueva un dedo hasta que lleguemos nosotros. 

    —Están avisados. 

    —Máxima discreción. No queremos que el pájaro vuele del nido. 

    —El equipo tiene rodeada la casa. Nadie puede salir o entrar sin que lo sepamos nosotros.  

    —Buen trabajo, Lister. 

    —Gracias, teniente. 

    Lister apagó la sirena. 

    A los pocos minutos llegamos a un barrio de las afueras de la ciudad. Un barrio tranquilo de casitas con jardín. Aparcamos delante de una casa de dos plantas de ladrillo rojo con un pequeño jardín delante y un camino de piedra que conducía hasta una puerta de madera blanca.  

    No había ninguna luz encendida. 

    De una furgoneta negra aparcada al otro lado de la calle salieron un grupo de cinco hombres del grupo de asalto, armados hasta los dientes.  

    El oficial al mando corrió hasta nuestro encuentro. 

    —Soy el oficial encargado de la operación, Sargento Dason. 

    —¿Sabemos algo del sospechoso? 

    —Las luces están apagadas, nadie ha entrado ni salido. Parece que la casa está vacía. 

    —Bien sargento vamos a comprobarlo, espero que hagan su trabajo. Ordene a sus hombres que lo queremos vivo. Que no disparen si no es necesario. 

    —De acuerdo, teniente. 

    —Vamos. Tenemos trabajo que hacer. 

    Seguimos a unos hombres que corrieron hasta la entrada de la casa. En sus manos tenían una especie de ariete de hierro. 

    Sabían cómo utilizarlo. 

    La cerradura de la puerta estalló por los aires con el empuje del metal. El grupo de asalto entró en tropel dentro de la casa ocupando rápidamente la planta baja. 

    Nosotros entramos los últimos. Había que esperar que cada uno hiciera su trabajo. 

    Aquellos polis sabían lo que hacían, en pocos minutos ocuparon toda la casa y revisaron todas las habitaciones. 

    —No hay nadie, teniente. Hemos revisado todas las habitaciones y parece que nuestro hombre ha volado. 

    Porto hizo una mueca de desilusión.  

    —Está bien. Revisen más detenidamente en busca de pruebas. Ya saben el perfil del sospechoso. Si encuentran algo avísenos. 

    —Sí, teniente. 

    El sargento volvió a perderse escaleras arriba. 

    —Mala suerte. 

    Fue lo único que pude sacar a mi frustración. Era como hacer un trabajo y descubrir que no tenías una paga al final del día. 

    Era una casa modesta. De pocos muebles. Limpia. Ordenada. No había televisión. No había radio. Era el fiel reflejo de una personalidad metódica. Las paredes del salón estaban decoradas con pinturas religiosas y en los pasillos había cruces colgadas de distintos tamaños y de distintos materiales. Algo realmente curioso en un hombre que había matado impunemente a dos familias.  

    Porto se acercó a mí. 

    Los dos miramos la colección de símbolos religiosos que colgaban de la pared. 

    —Quizás tenías razón. 

    —Sí. Nuestro hombre se cree poseído por una convicción religiosa. Creo que se cree con el derecho de impartir justicia y castigar a todos aquellos que él considera pecadores. No tiene ningún sentido de culpabilidad. Tiene una misión y nadie lo va a detener. Tiene la fuerza de la fe. Tiene la fuerza de la sinrazón. 

    —Y eso le hace especialmente peligroso. 

    —Eso le hace un enemigo sin piedad. 

    Me estremecí al pensar en la clase de hombre que era capaz de vivir allí. No había fotos, no había espejos en toda la casa, eso era un síntoma de debilidad, quizás en el fondo de su alma había un sentimiento de culpa, una parte dentro de su fe de hierro donde había germinado un sentimiento que le consumía. Quizás fuera consciente de sus pecados, quizás fuese el principio de algo, el inicio de una conmiseración que le hiciera dudar, que le hiciera cometer un error, que nos diese una oportunidad. 

    —Teniente, hemos encontrado una puerta cerrada de hierro. No queremos abrirla hasta que usted esté presente. 

    —Vamos. 

    Nos dirigimos al final de un oscuro pasillo que terminaba en una puerta metálica. 

    —Ábranla. 

    Fue necesaria una pequeña carga explosiva para volar la cerradura. 

    Sin duda algo importante se guardaba allí dentro. 

    Encendimos la luz. 

    Unas escaleras llevaban hasta un amplio cuarto que sin duda se había ganado al parking que la casa tenía. La luz amarillenta nos dejó ver una enorme cruz de madera colgando del techo.  

    Bajamos por las escaleras. 

    Frente a nosotros había una mesa y un equipo de reproducción, extrañamente moderno, donde nuestro hombre reproducía las cintas que tenía en un mueble de metal situado en una de las paredes. 

    —¿Cintas? —dijo Lister 

    —Sí. Están ordenadas por nombres. 

    Puntualizó Porto mientras sostenía una cajita transparente con sus manos después haberse puesto unos guantes de látex. 

    —Es aquí donde tiene su colección macabra.  

    —Es un auténtico enfermo. 

    Lister miraba la habitación que nos rodeaba con los ojos bien abiertos. 

    Porto se dirigió al reproductor y le dio al play. 

    De los altavoces surgieron algunas voces. Parecía una conversación. 

    —Gravaba las conversaciones y después las escuchaba en esta habitación hasta encontrar sus víctimas perfectas. 

    Lister rebuscó en la estantería hasta que encontró la caja que andaba buscando. Se la dio al teniente y este la puso en el reproductor. 

    Volvieron a salir las voces que inundaron aquella habitación. Eran las voces de las últimas víctimas. La voz de una mujer temblorosa que negaba una y otra vez que su marido la hubiera agredido. 

    Me invadió un sentimiento de rabia e impotencia. Me dolió no haber completado nuestro trabajo, no haber detenido a aquel monstruo, fue un error que sin duda pagaríamos tarde o temprano. Sin duda nuestro hombre se habría enterrado en el culo del mundo y sería muy difícil hacerle salir de nuevo. 

    —Hay que llevarse todo esto, puede que descubramos otras víctimas, puede que todavía podamos salvar la vida de más personas. 

    —Sí, teniente. Pondré un equipo a revisarlas. 

    —Es un trabajo arduo que hay que hacer, quiero un grupo que sea meticuloso y que analice cualquier detalle. Puede que aún encontremos alguna pista de donde puede estar. 

    —¿Dónde cree que puede ir alguien tan religioso? 

    —¿Qué intentas decir Ábaco? 

    —¿Si fuera un hombre de fe dónde irías a lavar tus pecados, teniente? 

    —¿Es una adivinanza? 

    —No. Es solo una pregunta. 

    —No soy hombre de fe. 

    —La fe tiene caminos inescrutables. 

    —La fe tiene chalados como este. 

    —Sigo sin obtener respuesta a mi pregunta. 

    —Contéstame tú. 

    —Un hombre de fe buscaría consuelo en una iglesia. 

    —¿En una iglesia? 

    —Él se siente un elegido. En momentos de peligro seguro que quiere recibir el consejo del Padre. 

    —¿Sabes cuantas iglesias hay en esta ciudad? 

    —Muchas. Tardaríamos mucho tiempo en registrarlas todas, pero no si sabemos cuál es la suya. Todos los parroquianos acuden a su propia iglesia. 

    —¿Entonces qué propones? 

    —Una sola. 

    —Esta no es una solución. 

    Levanté la mano. Tenía un pequeño librito que había encontrado en uno de los cajones. 

    —¿Qué es? 

    —La solución. 

    —¿Un misal? 

    —Sí, una colección de salmos que los creyentes cantan en la misa. 

    —¿Y? empiezas a cansarme. Suéltalo ya. 

    Creo que a mi compañero no le hubiera venido mal tener de fondo ese blues profundo de Willie Edwards —Helpless, Hopeless Feeling. 

    Y a mí un buen trago. 

    —En el misal hay una dirección. 

    Porto me lo quitó de las manos. 

    Miró la primera hoja. Allí había el nombre de una parroquia. Una dirección. Un sentido. Una verdad. Un camino.  

    —No perdamos más tiempo. 

    Dejamos al equipo trabajando en la casa y nosotros nos perdimos en la noche, esa noche triste y lánguida que marca nuestras vidas a hierro y fuego, esa noche sin estrellas en la que siempre acabamos sucumbiendo. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Las cenizas de la indulgencia 

      

    El coche patrulla cruzaba la ciudad. No llevábamos la sirena, era mejor no llamar la atención. Mientras observaba las luces de la noche recordaba mi local favorito. Por desgracia, pasaríamos de largo. Sentí la boca áspera solo con el pensamiento de un bourbon acompañado de algo de blues. Por suerte, siempre llevo mi petaca para que me eche una mano. 

    —Por Dios, Ábaco ¿no puedes dejar de beber, aunque sea por una noche? 

    —Querido Líster, no puedo dejar de beber más de diez minutos. 

    —Callaos— dijo Porto con tono tranquilo. 

    Estábamos de camino a una Iglesia con la esperanza de encontrar una pista, algo que nos acercaría más a ese asesino despiadado. 

    No soy creyente. Cuando has filosofado sobre la vida y has vivido en el infierno, la idea de un cielo lleno de ángeles sin sexo se manifiesta de una manera lejana y sobre todo aburrida. 

    No soy creyente, pero tengo Iglesia. El Perdición es mi iglesia. James mi camarero fiel, es el Dios que me provee y el bourbon es mi salvación. Amén. 

    —¿No es muy tarde para encontrar una Iglesia abierta? —pregunté. 

    —Si no nos abren, Líster se encargará de abrir. 

    —Este Líster es una caja de sorpresas. Me gustaría verlo en acción. La cerradura de una Iglesia tiene que ser interesante. 

    —No seas tonto Ábaco, si no nos abren entraremos por alguna puerta de servicio con cerraduras “más amables”. 

    A veces Líster no parece tan estúpido. Incluso parece un buen policía. Sé que es un buen policía, solo que nuestro “feeling” nunca ha sido muy grande, aunque me demostró su compañerismo en más de una ocasión. No me extrañaría que no fuera culpa suya, sino mía. Soy un experto en destrozar amistades. 

    —Cuando lleguemos no quiero que nadie toque nada sin guantes, esto va sobre todo por ti Ábaco. Siempre acabo encontrando huellas tuyas por todas partes. Con el caso de Dana sobre la mesa digamos que no te interesa seguir dando razones a tus enemigos, y en el cuerpo tienes unos cuantos. 

    El típico dardo envenenado de Porto. 

    Nos acercamos por una calle de barrio a una iglesia modesta. Las paredes tenían ese moho verdoso de piedra descuidada. No se percibía ningún tipo de luz y ninguna actividad a su alrededor. El aspecto fantasmagórico me recordó a una escena de El Exorcista. 

    Aparcamos el coche patrulla junto a la puerta principal. Esta estaba cerrada a cal y canto, como suponía. No eran horas. Nos bajamos del coche y Líster como había prometido se fue a buscar su puerta trasera. Yo me quedé con Porto y este le dio unos cuantos aldabonazos a la puerta. Esperamos. 

    Allí nadie respondió. Porto verificó que las cerraduras de esa puerta principal serían un problema. 

    —¿No necesitamos una orden? 

    —¿Una orden?, ahora me vas a venir con la legalidad vigente. Nadie abre, seguramente porque no hay nadie en la misma. Tal vez tu pista no sea tan crucial como parecía en casa de ese desgraciado. 

    —Veo que no estás de humor. 

    —Estoy cansado de dar palos de ciego con este caso. 

    —Estoy seguro de que aquí tenemos algo con lo que tirar del hilo. Además, ¿tienes alguna idea mejor? 

    —Si, pegarme una ducha y dormir un rato. 

    De repente se escucharon pasos tras la puerta. Porto apoyo su mano contra el arma que llevaba bajo la chaqueta. 

    —Ponte detrás de mí. 

    Así lo hice. No me gustan las sorpresas y menos sin un arma en la mano. Aunque no sé si sabría qué hacer con ella. 

    La puerta se abrió y un Líster con aspecto cadavérico, blanco como si hubiera visto un fantasma, asomó la cabeza. Llevaba un pañuelo en la cara. 

    Al abrir una neblina de humo empezó a salir acompañada por la corriente. Un olor extraño a barbacoa se percibía desde el otro lado de la puerta. 

    —No se lo va a creer teniente. 

    —Habla. 

    —Mejor lo vea con sus propios ojos. 

    Parecía que mi pálpito no estaba tan desencaminado. Instintivamente saqué un pañuelo por si necesitaba llevármelo a la cara. Porto hizo lo mismo. No quería acabar vomitando como en otras ocasiones. 

    Nos adentramos en la iglesia por la puerta principal y al fondo se podía ver una cruz con una especie de cristo ardiendo. 

    —Algún ateo ha quemado a Jesús— dije intentando sin éxito eliminar tensión al momento. 

    —No es un Cristo— dijo Líster con voz grave. 

    El olor era cada vez más fuerte. Una mezcla de gasolina y carne quemada. 

    Conforme atravesábamos las hileras de los bancos pude ver unas piernas de mujer que yacía en el suelo. Esto se ponía más feo por momentos. 

    En cuanto nos pusimos a su altura pude ver a aquella enfermera que había conocido en el hospital. La habían degollado. Un corte le atravesaba el cuello de oreja a oreja, hecho con la conciencia de la que un asesino despiadado es capaz. Me toqué mi cicatriz, creí reconocer al artista. Porto vio mi gesto. 

    —¿En qué piensas Ábaco? 

    —En mi amigo Landon Harper y su modus operandi. 

    —Veo que te has traído a tus fantasmas contigo. 

    —No es un fantasma Porto, estoy seguro de que él está detrás de lo de Dana y que seguramente tenga que ver algo con esto. 

    Entonces dirigimos nuestra mirada a la cruz y a esa distancia entendí a Lister. Alguien había atado a ese hombre a aquel trozo de madera y le había prendido fuego. En el suelo estaba la vela con la que seguramente sacrificó a aquel infeliz. 

    —¿Otro pecador y una testigo? 

    —No Porto, no. Piénsalo bien. Me jugaría a que ese hombre es nuestro hombre. Me juego algo a que ese tipo es el asesino que andamos buscando. Una marioneta. 

    —Déjate de acertijos Ábaco. 

    Líster cogió su teléfono y pidió a la oficina que enviaran al equipo forense y un juez que levantara acta de lo sucedido. Uno de los cuerpos estaba identificado, la jefa de enfermeras, otro por identificar. 

     Miré a Porto. 

    —Creo que nuestro hombre ha ido borrando las huellas que podían incriminarle. 

    —Si fuera así Ábaco, ¿Qué pinta aquí la enfermera? 

    —Es la pista clave que me ha hecho pensar así. ¿No habló la enfermera de que tuvieron una pequeña relación? Después apareció el doctor muerto. El tipo había desaparecido, no estaba en su casa y después nos encontramos con esto. Creo que el hombre que buscamos entendió que esta marioneta le había fallado y se vengó de él matando a su compañera antes de quemarlo vivo. Perseguimos a alguien muy cruel, alguien que conocemos bien. Alguien que me dejó este regalo en el cuello, alguien que desangraba a niñas hasta matarlas. 

    —Tu teoría tiene firmeza, pero en eso eres especialista. La pregunta es: ¿Tenemos pruebas de todo lo que dices? 

    —Identifica a ese trozo de carbón y descubrirás que era el enfermero desaparecido. Entonces mi teoría tendrá su primera pieza del puzle encajada. 

    —Líster, mañana ves al hospital e intenta que consigan proporcionarte algo que nos ayude a identificar a este hombre como el enfermero que había desaparecido. 

    —De acuerdo teniente. Por cierto, a veces habla como él— dijo Líster mientras me señalaba. 

    Pese a lo macabro de la situación los tres hicimos un bosquejo de sonrisa. Mucha tensión acumulada. 

    Miré el cadáver de esa pobre mujer y sentí rabia acumulada al acordarme de Dana. Un sudor frío recorrió mi espalda. Carmen. 

    En poco tiempo la iglesia estaba rodeada por bastantes coches de policía. El rojo y el azul se divisaban en el humo que seguía saliendo por la puerta. Un par de furgonetas de televisión ya estaban apostadas en las cercanías. 

    —Lo que nos faltaba, la prensa— dijo Porto. 

    —Tal vez la podamos utilizar— dije yo. 

    —Que a nadie se le ocurra hablar con ellos. No quiero declaraciones. No quiero que entren. Líster, que monten un cordón policial. No quiero a nadie cerca de la iglesia, aunque vaya vestido de policía. 

    Porto sabía lo que se hacía. Yo pensaba que podíamos prepárale una encerrona a mi amigo. Intentar que asomara su cabeza. El teniente no lo veía así. Tendría sus razones. 

    El forense llegó y bajaron a ese pobre hombre de su cruz. Toda una alegoría. Un creyente, un asesino, una muerte horrible atado a una cruz. La mente retorcida de nuestro nuevo sospechoso no tenía límites. Aunque de momento, solo para mí, ese sujeto no era tan desconocido. No necesitaba más pistas. Llevaba mucho tiempo siguiéndole el rastro, estudiando su pasado. Ahora el profesor Landon Harper o quien quiera que sea en aquel momento, era mi hombre. Nada me iba a hacer cambiar de opinión. 

    —Aquí ya no tenemos nada que hacer ¿A alguien le apetece una copa? 

    —Tenemos trabajo. 

    —Si, vosotros tenéis trabajo, yo tengo sed. 

    Sin mediar más palabras guardé mi pañuelo y eché a andar. El Perdición estaba algo lejos, pero era una buena noche para caminar. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
      

    Los oscuros rincones del tiempo 

      

    Me alejé de aquella maldita iglesia. Las sirenas seguían sonando y me crucé con varios coches de policía que acudían ante la llamada desesperada de algo que no era capaz de describir. 

    Caminé solo, ni Porto ni Lister intentaron seguirme. Ellos tenían trabajo que hacer, tenían dos cuerpos en una iglesia y un asesino que se había escabullido una vez más entre la oscuridad de un caso que empezaba a complicarse demasiado. Ellos también sabían que yo no estaba preparado para recibir esos golpes que a veces la vida te daba, y de los que nunca estaba preparado para resistir. ¿Pero qué persona era capaz de aguantar tanto dolor, tanto sufrimiento, tanta muerte? 

    Ellos sabían que necesitaba estar solo. Necesitaba descargar mis emociones, mis sentimientos en esa botella vacía que es la soledad, mi soledad. Porque solo en ella era capaz de poder soportar todo aquello que pasaba por mi vida.  

    Mis pasos resonaban entre aquellos gritos de gente que corrían de un lado para otro. Gritos que se iban perdiendo en la distancia. La luz de los focos hacía que mi sombra se hiciera más alargada. Una sombra más oscura que empezaba a acompañarme a todas partes. 

    Encendí un cigarrillo. Necesitaba esa bocanada de nicotina maldita para templar unos nervios que no podía controlar. 

    Abrí mi petaca brillante. Necesitaba ese alcohol en mis venas que me hicieran sentir ese falso control de mí mismo. 

    No podía entender por qué la vida levantaba muros delante de mí, no entendía por qué la muerte levantaba su guadaña ante mi mirada, por qué todo se complicaba por momentos, por qué la felicidad de una vida tranquila me había abandonado, por qué me había convertido en un ser miserable que solo era capaz de responder a ese olor agrio que desprende un cuerpo sin vida. 

    Estaba convencido de que algo estaría pagando al universo, algo que quizás en otras vidas pasadas me olvidé de pagar. Estaba convencido de que nada pasaba por casualidad, todo en esta realidad tenía dos caras y toda acción tenía una parte contraria. Nada ocurría por ocurrir, todos estábamos sometidos a esa ley universal de devolver aquello que alguna vez nos llevamos sin avisar. 

    Di una calada intensa a mi cigarro.  

    Sonreí. 

    Yo estaba pagando con creces aquello que, en otro tiempo, quizás en otro mundo, habría cometido. Sin duda, toda esa experiencia estaba haciendo que dentro de mí surgiera una nueva persona, un nuevo ser que se estaba haciendo más fuerte, más independiente, pero también un ser que estaba perdiendo parte de esa humanidad que todos llevamos dentro. Estaba perdiendo bondad, estaba perdiendo compasión, sensibilidad y amor. Yo era un tipo que había perdido su capacidad de amar, su capacidad de sentir, de desear, de buscar la belleza en su sentido más puro. 

    Recordé el cuerpo de aquella enfermera que no hacía mucho tiempo había visto llena de vida y ahora yacía en el suelo frío de aquella iglesia. Maldije mi falta de previsión, sentí rabia al no haber podido salvar su vida, al no haber sabido relacionarla con el asesino que yacía quemado en aquella cruz en mitad de la nave de la iglesia. Hubiera tenido que ser más inteligente y haber intuido que ella sería otra de las víctimas. Aquella mujer que había pagado con su propia vida el hecho de conocer al que en principio parecía ser el asesino de aquellas familias. 

    Pero también sabía que por encima de ellos estaba el auténtico ser maligno que había manipulado al enfermero para que cometiera todos aquellos crímenes. Alguien al que yo conocía muy bien y que había sido el ser capaz de planear todo aquel plan lleno de dolor y de maldad. 

    El enfermero solo había sido una pieza más en ese maldito puzle que aquel demonio había compuesto para su propio altar, para llenar ese vacío oscuro del cual estaba lleno. No sentí pena por el hombre quemado en la cruz, sin duda se merecía ese final. Era mucho el dolor que había provocado, era mucha la sangre que había corrido en su nombre, sangre de gente inocente que había tenido la mala suerte de ir al hospital. Gente con problemas en su familia, con violencia, que había pagado las culpas de sus propias miserias, de sus propios pecados algo tan caro como es la vida de toda una familia. 

    Caminé despacio, intentando sacar aquel olor agrio que dejaba en el olfato la carne quemada. Un olor que entraba por la nariz, pero que se agarraba en la garganta como una mano que te apretaba la tráquea y que no conseguías quitártela de allí por mucho esfuerzo que hicieras.  

    Di otro trago a la petaca intentando que el alcohol limpiase por dentro lo que yo no conseguía limpiar por fuera. 

    Tuve ganas de desaparecer, coger mi maleta y perderme para siempre en algún lugar remoto del mundo. Un lugar donde la muerte no me encontrase, un lugar donde empezar a retomar todo aquello que había dejado aparcado en algún momento de la vida. Quizás en una montaña o quizás frente a una playa solitaria. O quizás no importaba tanto el sitio mientras fuera lejos, muy lejos de allí. 

    Sonó el móvil. 

    —Hola, Porto. 

    —¿Cómo estás? 

    —Perdido para siempre. 

    —Ves a casa y descansa. Necesitas olvidar por un tiempo todo esto que ha sucedido. 

    —Olvidar… No sé olvidar. 

    —No hay nada que tú no puedas hacer. Y eso lo he aprendido de ti. 

    —Gracias por tu confianza, pero ese no es el hombre que yo conozco. Yo soy un pobre tipo incapaz de aguantarse así mismo. 

    —Te llamaba para decirte que no hay rastro del párroco de la iglesia. Es como si no hubiera estado nadie aquí. No hay huellas en ninguna parte. Sin embargo, algunos feligreses nos hablan de un cura que hace unos meses se presentó como el sustituto del fallecido Padre Thomas. Gente que nos habla de un hombre de unos cuarenta años que realizó su misión pastoral en esta iglesia. Y del cual todos hablan de su bondad y amor por los feligreses de su parroquia. 

    —Es el hombre que buscamos. 

    —Hemos llamado al obispado y allí nos han confirmado que enviaron al Padre Saúl para ocupar la vacante dejada por el fallecimiento del antiguo pastor. Pero del tal Padre Saúl no tenemos noticias de su paradero. Viene de otra parroquia donde ejerció su ministerio durante más de diez años. Ese es el apartado que no entiendo. O ese hombre se ha vuelto loco o su cuerpo está en algún sitio. 

    —El verdadero Padre Saúl está muerto. El asesino le robó su identidad y se hizo pasar por un respetable cura de iglesia mientras planificaba todo este macabro espectáculo. 

    —Tiene sentido. Pero seguiremos buscando. 

    —Puedes ahórrate tiempo. Está muerto. Y tenemos que centrarnos en nuestro hombre. Alguien que tú y yo conocemos. 

    Hubo un silencio al otro lado. Un silencio prolongado. 

    —Sabes que necesito pruebas. 

    —Las tenemos todas. 

    —No tenemos nada. 

    —Tenemos su maldad. Solo alguien como él es capaz de hacer algo así. 

    —No tenemos nada que nos diga que sigue vivo. 

    —Eres inteligente. Busca venganza, le destruimos su vida, ahora él pretende destruir la nuestra. Primero será la mía y después la vuestra. Dana fue la primera víctima. 

    —¿Y estos dos cuerpos? ¿Las familias? 

    —Creo que intentaba atraernos a su nido de la araña. Utilizó a un pobre diablo al que manipuló para que hiciera todo aquello que él le ordenase. 

    —¿Y por qué lo mató? 

    —Porque tuvo la mala suerte que su alter ego se enamorara de nuestra enfermera. Él nunca cuenta con el amor. Y sabía que tarde o temprano eso le traería problemas. 

    —¿Por eso mató a los dos? 

    —Exacto. Fue tapando sus propias huellas. 

    —Me cuesta creerlo. 

    —Te considero un policía inteligente, no eres como Lister, eres capaz de sacar tus propias conclusiones. Analiza lo que te he dicho y encontrarás la verdad, aunque no tengas pruebas. 

    —¿Me estás pidiendo que crea? ¿Qué tenga fe? Sabes que no soy religioso. 

    —Te estoy pidiendo que me creas. No encontramos su cuerpo. 

    —Era imposible encontrar su cuerpo dentro de aquel laberinto de túneles. 

    —Lo triste de todo esto es que ya será demasiado tarde cuando te des cuenta. 

    —Nunca es demasiado tarde cuando hay trabajo, mucho trabajo. Yo soy un policía y solo me muevo por evidencias. Dámelas y te creeré. Y si está vivo no descansaré hasta que acabe con él. 

    —Él mató a Dana. ¿Has olvidado su muerte? 

    —No la he olvidado. Pero lo único que encontramos fueron tus huellas. 

    —Y una cita que tuvo antes de encontrarme. 

    —No hay pruebas que vinculen a esa cita con nuestro hombre. Ella era una prostituta de lujo. Pudo ser cualquiera. 

    —Fue él. 

    —Hazme caso Ábaco… descansa. No es el momento de hablar de esto. 

    Colgó. 

    No se despidió. 

    Me sentí como un Quijote frente a los molinos. 

    Mil cosas se agolpaban en mi cabeza, mil historias que se mezclaban en mis neuronas. Porto tenía razón. En realidad, no tenía nada que podría demostrar que el profesor seguía vivo. Solo tenía evidencias que no me llevaban a ninguna parte. Pero esas evidencias que nadie podía ver eran tan fuertes y tan claras como la experiencia de haberlas vivido. Estaba solo en esta batalla, en esta guerra que se había convertido en un cara a cara entre aquel maldito asesino y yo. Y lo que tenía claro es que no estaba dispuesto a perderla. Me agarraría a la victoria como a un tronco en alta mar. Era él o yo, era su vida o la mía y ante ese tipo de decisiones yo conocía la respuesta oportuna: luchar. No estaba dispuesto a bajar los brazos, aquel monstruo debería de pagar por todo ese dolor que había producido, por todo ese sufrimiento que había derramado en la faz de esta tierra. 

    Algo pasó por mi cabeza. 

    Cogí el móvil. 

    Marqué un número. 

    Escuché los tonos y el sonido de una voz conocida que volvía a surgir después de mucho tiempo. 

    —Hola, ojos azules. Has vuelto a la policía. 

    Ojos azules fue uno de esos personajes con los que me crucé en aquel maldito caso donde conocí desgraciadamente al Profesor. 

    Noté una respiración entrecortada por un silencio. 

    —Ábaco, te creía ya perdido para siempre. 

    —Ya ves, nada se acaba de ir del todo. El tiempo es como aquel mar que siempre nos acaba devolviendo hasta los peores recuerdos. 

    —Siempre los peores recuerdos… 

    —Vuelves a estar en activo. 

    —He pagado mis indiscreciones, he pagado mi culpa con creces. Ya nada será lo mismo en mi vida. Todo cambió desde aquellos asesinatos. Ahora soy un hombre nuevo y cuento con la confianza del Sheriff Hurtado. Del pasado mejor no acordarse. No me ayuda para nada seguir pensando en mis propios pecados. 

    —Tienes razón, de nada sirve anclarse en el pasado. Solo espero que te sirva de lección y que seas lo suficientemente honesto como para llevar la placa que te han vuelto a poner en el pecho. 

    —Lo intento cada día. Ya te he dicho que soy un hombre nuevo y que ya no queda absolutamente nada del hombre que conociste en el pasado. 

    —Me alegro.  

    —Solo espero que nadie me culpe de lo que ocurrió con esas pobres chicas. 

    —Nadie te culpará por algo que no hiciste. Solo hay un culpable, solo hay una persona que tiene manchadas las manos de sangre. 

    —Gracias. 

    —No tienes que dármelas. 

    —¿A qué se debe tu llamada? No creo que sea por un tema social. 

    —No. Quiero hablar con Hurtado. 

    —Adiós Ábaco. 

    —Suerte. 

    Se escuchó un clic al otro lado del teléfono. Después volvió a sonar otra voz que ya casi había olvidado. 

    —Pensé que no volvería a escucharte. 

    Su voz era tirante. Nunca le había caído bien al Sheriff, generalmente nunca caía bien a nadie 

    —Hola Hurtado.  

    —Tienes que estar muy desesperado para llamarme. 

    —No es desesperación, es información. 

    —¿Qué quieres saber? 

    —Quiero saber si habéis encontrado su cuerpo. 

    —Olvídalo ya, está muerto. 

    —Vuelvo a preguntártelo por si no me has entendido ¿Habéis encontrado su cuerpo? 

    —No. La montaña se lo tragó y la montaña lo devolverá cuando quiera. 

    —Es importante. 

    —¿Por qué me haces esta llamada? 

    No tenía ninguna intención de explicarle los últimos acontecimientos. 

    —Solo quería asegurarme de que no había ninguna posibilidad de que estuviera vivo. 

    —No la hay. Nunca la hubo. 

    —Sabes que no descansaré hasta verlo con mis propios ojos. 

    Sonrió. 

    —Serás el primero en saberlo. No te preocupes. 

    —¿No habéis encontrado nada más? 

    Silencio.  

    —Encontramos un cuerpo. 

    —¿Cerca de la mina? 

    —A unos pocos kilómetros. Pero no era del profesor. 

    —¿Quién era? 

    —Un cura. 

    El tiempo se detuvo.  

    —¿Cómo murió? 

    —Lo encontramos en el fondo de un barranco. Tenía el cuello roto. Estaba de paso. 

    —¿Encontrasteis el coche? 

    —El coche estaba abandonado a pocos kilómetros de una gasolinera. Pensamos que decidió dar un paseo, se perdió y tuvo un accidente. 

    Se me revolvió el estómago, aunque decidí controlar mi ira contra la ineptitud de aquel policía. 

    —De acuerdo. Si tienes alguna otra noticia llámame. 

    —No te preocupes. 

    Colgó sin despedirse. 

    Seguí caminando. 

    Ahora me encajaba todo. Aquel maldito diablo había conseguido escapar de las garras de la muerte y se había cruzado con aquel párroco. No solo le               quitó su vida, sino que se apoderó de ella y ocupó su lugar tratando de ocultar todas sus huellas. 

    Ahora ya sabía la verdad, seguía vivo y había regresado de entre los muertos para destruir lo poco que me quedaba, quería su trofeo, quería su premio y ese era yo, era mi vida. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   


   
      

    El Perdición 

      

    Las últimas imágenes en mi retina se habían grabado a fuego. El mismo fuego que había consumido a aquel infeliz. 

    Encerrado en mi apartamento una noche más, atrapado por el insomnio y por aquellas paredes que parecían acercarse a mí a cada segundo que pasaba. La angustia recorría mi sangre. Sangre que echaba de menos sus dosis de alcohol. Más cerca y más cerca, las paredes estaban dispuestas a reducirme a la nada. No podía seguir así. Una vez más el terror se apoderó de mi alma y tuve que huir a mi iglesia. Qué ironía de la vida. Siempre hablando del Perdición como mí iglesia y el caso que nos ocupa nos ha llevado a una iglesia con un cadáver atado a una cruz. Quemado hasta las entrañas ante la visión de una pobre mujer degollada. 

    De un salto me incorporé. Encontré un reducto de energía en mi interior para llegar a la silla y vestirme con la misma ropa que había estado durante todo el día. Esa ropa que olía a humo, grasa humana, sangre y pecado. No pensaba hacer amigos o ponerme a flirtear con mujeres. Quería beber solo. Solo beber. Esa ropa me ayudaría perfectamente a cumplir mi objetivo. 

    Mientras caminaba lentamente hacía la parroquia de las almas solitarias ya me sentí mejor. Encendí un cigarro y le di una de esas caladas profundas que te llegan hasta el estómago. Todo yo era pura ansiedad. Me sentía atrapado en una angustia extraña. Era como una reacción de mi cuerpo ante tanta maldad. Después de tanto estudiar el comportamiento humano llegaban días como el de hoy, donde descubría que después de pensar que mi vida carecía de sentido, le descubría todo el sentido a la vida. Sí, mi vida era una mierda. No podía dormir, pero me quedaba mi tabaco y mi antro preferido. A veces, con cosas tan pequeñas ya sentía felicidad. Si tienes pequeños instantes no había motivo para quejarse. 

    Abrí la puerta y sonaba Dust my broom de Elmore James. Aquello parecía una fiesta a la que nadie me había invitado. Ya no sabía ni el día en que vivía. Era sábado. Nunca iba al Perdición en sábado. Demasiado blues estridente. Demasiada algarabía. Demasiada gente, al fin y al cabo.  

    Mi asiento reservado estaba ocupado por una rubia de bote que tonteaba con un feligrés que parecía haber recobrado la fuerza. Busqué por la barra hasta que encontré un hueco donde sentarme. 

    James me miró sorprendido. 

    —Perdone que le diga— dijo mientras me servía el bourbon el hombre que apenas hablaba. 

    —¿Sabe que hoy es sábado, verdad? 

    Sin contestar alcé mi copa y me la tomé de un trago. James volvió a llenar. Entendió el mensaje a la primera. Ya había suficiente jaleo en el bar para que encima el camarero que menos hablaba en el mundo me recordase el día que era hoy. 

    Cuatro copas más tarde se sentaron a mi lado un hombre con una sudadera. Tenía la capucha puesta. No necesité más pistas. Sabía perfectamente quien era. La sangre se me congeló al instante, pero aquello estaba lleno de gente y si su objetivo hubiera sido matarme había tenido las suficientes oportunidades como para poder hacerlo. 

    —¿Le puedo invitar a una copa Señor Harper? 

    —Sabes tan bien como yo querido Ábaco que el señor Landon Harper está muerto. 

    —Sabes que lo sé. Estuve en su casa. Conocí a sus compañeros. Vi su foto en el anuario. Parecía buena persona. 

    —No murió por ninguna causa especial, si es lo que te preguntas. Necesitaba esa profesión, ese puesto y esa ciudad. El resto de la historia ya la conoces. Por eso estamos aquí sentados David, ¿te puedo llamar David? 

    —Puedes llamarme como quieras. Si lo prefieres puedes llamarme cicatriz, tiene más que ver con tu estilo. Como la que me dejaste en el cuello. 

    —Gracias a Dios no perdiste la vida. 

    —Te has vuelto muy religioso, ¿no? Debo llamarte Padre. 

    —Digamos que, ante mi último papel, Padre era un nombre correcto. Pero esa fase ha terminado. No hace falta que me llames de ninguna manera. Ahora mismo solo soy yo, y yo no soy nadie. 

    —Sí que eres alguien. Eres pura maldad. No entiendo como alguien como tú puede llevar dentro de sí mismo la muerte de inocentes. No entiendo como alguien con tu inteligencia puede disfrutar del mal que hace. Eres un ladrón de vidas. 

    —Soy un usurpador de almas, no de vidas. No me llevo solo la vida que están viviendo, me adentró en su interior, me lo llevo todo, les dejo sin nada antes de dejarlos sin vida. Además, con la muerte de mi feligrés en la cruz os he hecho un favor. Ya no tenéis que buscar al hombre que mataba a inocentes familias. 

    —Sabes mucho para intentar venderme el asunto como si tú no tuvieras nada que ver. Pues déjame que te ilustre un poco y te explique cómo lo veo yo. Ese pobre idiota que dejaste frito solo ejecutó las órdenes que el Padre puso encima de la mesa. Ese imbécil era un creyente que seguramente había perdido la razón. Lo que no entiendo cuál es tu objetivo ahora. La otra vez se trataba de encontrar tu propio pasado, pero ¿ahora? 

    —Muy bien David. Veo que estás algo más lúcido que en nuestro primer encuentro. Aquella vez fuiste recogiendo todas las migas de pan que te fui dejando hasta caer bajo mi cuchillo. 

    Esto último hizo que mi sangre solicitara un nuevo trago. El usurpador de almas se adelantó haciéndole un gesto a James con dos dedos. James rellenó nuestras copas y el usurpador levantó la suya para brindar. 

    —¿De verdad te tienes que preguntar cuál es mi nuevo objetivo en la vida? Hasta ahora me parecías más avispado, pero parece que vuelves a ser el de siempre— dijo con una risa sarcástica. 

    —Yo. Yo soy tu objetivo actual— dije antes de que acabara de reír. Esta vez no podía dejarle ni un resquicio que le hiciera pensar que iba por delante. 

    —Lo sé desde que una pobre chica, apareció desangrándose en mi bañera. Lo sé desde tu mensaje en aquella estación. Lo sé desde que salí de aquella cueva y no apareció tu cadáver. 

    —Bravo. Así te quiero amigo mío. Pero para acusarme de lo de esa chica tendrás que aportar pruebas a tus queridos compañeros. Para ellos solo hay un sospechoso y ese eres tú. Lo demás son las quimeras de una obsesión por alguien que murió hace ya algún tiempo. 

    —Ya no eres un fantasma, ahora solo eres una amenaza a la que tenemos que detener para siempre. Has cometidos suficientes delitos como para no salir de la cárcel el resto de tus días. 

    —Vamos David, no me falles de nuevo. Ambos sabemos que uno de los dos no llegará al final de esta carrera. Que uno de los dos no llegará a viejo. Lo que te puedo asegurar es que no voy a pisar la cárcel. Esto se ha convertido en algo entre tú, esos polis y yo. Hubiera preferido que solo fuera entre tú y yo. Mi némesis. Mi archienemigo. Pero no voy a renunciar a nada ni a nadie. 

    —Si tu objetivo es matarme, vengarte de mí, ¿por qué no lo has hecho cuando has entrado en este bar de mala muerte? Me tenías de espaldas. 

    —Querido amigo, esto no va así. A mí me gusta hacer las cosas a mi manera. Bien hechas. No soy un maldito negro al que le han pagado unos cuantos pavos para deshacerse de alguien. Hay algo que se llama tener clase. 

    —Ese día no fui a la escuela. 

    —Como echaba de menos tu refinado humor. ¿Sabes?, podíamos haber sido buenos amigos. 

    —Aún estamos a tiempo. Tú te entregas y yo prometo irte a ver todos los días a la cárcel. 

    —Aquí está de nuevo mi señor Ábaco. Lamentaré verte dar tu último aliento. 

    —Lamentaré no haber sido capaz de darte más problemas, pero mírame bien. Valgo muy poco. Como trofeo no valgo lo suficiente. 

    —Déjame que te explique algo. ¿Te gusta el arte? 

    —Soy más de alcohol en vaso de vidrio, ilústrame. 

    —Un tipo se manda hacer un lienzo de diez metros por seis y lo llena de pintura con manchas sin sentido. Se queda encantado con su trabajo y comienza a hacer unos cuantos más. Acaba llevándolos a una galería y la gente ve algo que muchos no ven y empiezan a pagarle buenas cantidades por los mismos, un tal Pollock, no sé si te suena. 

    —Alguno he visto, yo no le pagaría ni las cervezas que se toma. ¿A dónde quieres ir a parar? 

    —La vida es mi lienzo, mis actos mi pintura y tú eres el valor por el que estoy dispuesto a pagar el precio más alto. 

    —Eres un romántico. 

    —Ambos lo somos, en lo más profundo de tu ser los dos sabemos que desde que he llegado a tu vida todo tiene más sentido. Estoy seguro de que tu casa está llena de información sobre mí. No me extrañaría que incluso encontráramos un altar con todas tus pesquisas. 

    Ese tío era más listo de lo que había imaginado. Lo tenía por un sádico, un enfermo. Pero, era listo, no daba un paso sin haber estudiado todas las posibilidades. Estaba disfrutando y lo hacía a mi costa. 

    El usurpador se levantó y dejó unos cuantos pavos sobre el mostrador.  

    —La próxima vez invitas tú. 

    —No habrá próxima vez. 

    —Sí que la habrá, sé dónde encontrarte. 

    —Sí, pero la próxima vez no creo que sea tan amigable. 

    —No te hagas el valiente conmigo David. Te conozco bien. 

    Tal como vino se fue. Le vi atravesar la sala sin mirar atrás. Seguro de sí mismo y de que yo no haría nada para detenerle.  

    Levanté la mano y James vino a llenarme la copa. 

    —Déjame la botella. 

    James así lo hizo. Sin pestañear. Sin preguntas. Sin llenarme la copa. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Aguas oscuras 

      

    El hombre sin alma cuando abandonó el Perdición solo tenía una idea en su cabeza, solo tenía una obsesión: matar a Ábaco. Tenía que borrar su existencia de la memoria de la gente que un día lo conoció, tenía que destruirlo, exterminarlo de la faz de la tierra, enterrarlo en el olvido. 

    Sintió odio.  

    Un odio profundo que le nacía desde la primera vez que lo vio, desde la primera vez que se cruzó en su camino para destruirlo todo, para acabar con sus planes, para eliminar todo aquello que había intentado crear. 

    Se subió la capucha de su sudadera y aceleró el paso. 

    Tenía prisa. La noche no había acabado. 

    Tenía cosas más importantes que hacer. Alguien le estaba esperando, alguien a quien no quería decepcionar, alguien que le devolvería esa sensación de seguridad que antes tenía. Alguien que le haría sentir todas aquellas sensaciones que un día tuvo. 

    Estaba excitado. Estaba nervioso. Era una cita importante. Y sabía que en esa cita volvería a cambiar de alma, volvería a ser otro hombre, porque esa era su vida, ese era su destino. Y le gustaba. Él se apoderaba de la vida de los demás, él se quedaba con la esencia de los hombres que mataba, como se había apoderado de la vida de Harper, como se había apoderado de la vida de aquel cura que intentó salvar su alma. Como se había apoderado de tantas otras vidas que se habían cruzado en su largo y tortuoso camino. 

    Porque él sabía que era una bestia, sabía que era un asesino, pero no se sentía un salvaje, él ocupaba el lugar de su víctima, él vivía su vida, dándole un sentido nuevo, dándole algo que ellos nunca podrían llegar a ser. 

    Pensó por un momento cuando fue el momento que empezó a sentir esa necesidad de ser otro. De robar otras vidas. Quizás cuando su madre comenzó a vestirlo de niña, quizás cuando aquella mujer no intentó quererlo tal y como era, y sin embargo deseó que hubiera sido otra persona. Aquel recuerdo le fue especialmente doloroso. Su madre estaba loca, pero él se negaba a que esa locura fuera también la suya. Él se sentía especialmente lúcido, inteligente, brillante. Él era capaz de elegir, de cambiar, de transformarse en aquello que había querido ser. Él sabía que no tenía límites, solo tenía que elegir a su víctima y apoderarse de todo aquello en lo que se había convertido. Era una especie de parásito que extraía lo mejor de cada alma para dotarle de un sentido. 

    Esos pensamientos le hicieron feliz.  

    Su vida la sentía llena de nuevas emociones, siempre tendría un nuevo reto, una nueva frontera que traspasar. 

    Pero también sabía que tenía un grave problema que solucionar, tenía que matar a Ábaco. Aquel tipo al que nunca le robaría su vida, porque todo lo que sentía eran ganas de destruirlo, de lanzarlo al agujero más profundo. Pero no quería que fuera tan fácil, no quería que fuera tan rápido. Quería que sufriera, quería que supiera lo que era perder, lo que era el dolor, lo que era ir perdiendo a todos aquellos que le rodeaban. Como él fue perdiendo a todos los que alguna vez quiso. Como perdió a su padre, como perdió a su madre, como se perdió a él mismo para no volver a ser nunca el que fue. 

    Le había gustado tomarse una copa con aquel hombre solitario, con aquel perdedor nato. Había medido sus fuerzas, había medido sus palabras, su estado, su fortaleza, su cordura. Y se alegró de comprobar que él dominó toda la situación, que le vio débil y más hundido que nunca. Eso haría que el final fuese mejor, eso haría que su muerte fuera un acto de misericordia infinita con la humanidad. 

    Durante un instante vio como asomaba por entre el cuello de la camisa de Ábaco la cicatriz que decoraba su cuello. Aquella herida que le recordaría siempre lo cerca que estuvo de la muerte. Como él siempre recordaría lo cerca que estuvo de la suya.  

    El usurpador de almas volvió a recordar el oscuro túnel, aquel agujero infinito y su caída a través de la nada. Volvió a revivir aquella sensación de ingravidez y la sensación de que estaba todo perdido. Volvió a recordar como estuvo esperando el golpe que le quitara su vida, como se fue preparando para recibir el dolor definitivo que le arrancara de una vez por siempre todo aquello que un día fue. 

    Pero aquel momento nunca llegó.  

    Lo único que sintió fue como su cuerpo se dobló sobre sí mismo al chocar contra el agua fría y negra que le esperaba al final de la caída. Un agua que lo envolvió y que lo arrastró con toda su furia hacia el exterior de la montaña.  

    Pero él pudo reconocer en ese hecho una nueva oportunidad. Había malgastado una vida, pero le quedaban otras muchas. Por eso luchó desesperadamente para poder seguir viviendo, para poder seguir respirando. Hasta que por fin aquel río de aguas oscuras lo sacó de aquellas minas para darle la oportunidad de vengarse.  

    Cuando estuvo en el exterior, cuando vio la luz del día y los árboles a su alrededor supo que se había salvado. Se arrastró hasta la orilla y allí, fuera del agua, se dejó caer exhausto. 

    Él sabía que Dios le había dado una oportunidad, que todo adquiría sentido, que nada pasaba por casualidad y que Dios tenía un plan para él. Por eso no fue casualidad que aquel cura lo recogiera en la carretera. Era otro mensaje divino que él no sería capaz de ignorar. 

    Fue entonces, en la paz de su iglesia, cuando pensó en que nada ni nadie sería capaz de escapar de la ira divina. De su ira. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Nadie cree en el amor 

      

    La medianoche se había extendido sobre la ciudad. Las luces de la calle se extendían por las arterias de asfalto como velas en una noche de entierro. Las sombras se retiraban a los rincones más oscuros intentando tapar toda la porquería que se abatía sobre una ciudad que no duerme, una ciudad de pecado continuo que estaba muy lejos de encontrar la salvación. 

    El hombre entró en aquel club de alto standing. Tenía un traje azul de finas rayas y una camisa blanca en la que destacaba una fina corbata de seda. Tenía su pelo rubio peinado hacia atrás. Se sentía seguro de sí mismo. Sabía lo que tenía que hacer, sabía cuál era su misión, sabía cuál era su destino.  

    El club estaba lleno de gente que en aquellas horas de la noche buscaban desesperados un buen momento para olvidarse un poco de los golpes bajos que a veces daba la vida. Era gente bien vestida, de alta clase, que parecía sonreír a cada momento, haciendo de su felicidad un motivo para poder vivir un día más.  

    La música sonaba dando un fondo de lucidez a aquella especie de sala llena de espejos, luces de colores suaves, tacones de aguja y miradas desconcertantes. 

    El hombre se paró un momento y recorrió la sala con una mirada escrutadora. Una joven enfundada en un vestido blanco le miró intensamente cuando pasó por su lado. Sus ojos dibujados por unas pestañas postizas aletearon como una mariposa intentando que el hombre sintiera la profundidad de su deseo. Pero él la ignoró con una mirada rápida y furtiva.  

    Él buscaba otra cosa.  

    Él buscaba a otra persona. 

    Él buscaba a alguien muy especial. Alguien con quien sentir esa emoción que despierta los sentimientos más ocultos, los sentimientos más profundos, aquellos que nos llevan directamente al fuego eterno de la maldición. 

    Caminó lentamente entre la gente. No tenía prisa. Quería saborear cada instante, cada segundo, cada momento que pasaba intentando descubrir a su presa. Saboreaba con especial atención esos espacios de tiempo vacíos donde intentaba reconocer a su víctima, a su objeto de deseo. 

    Sonó ese blues lento de Tinsley Ellis “Kiss of death”. Era un blues apropiado para aquella circunstancia. Reflejaba esa tranquilidad que él sentía por dentro.  

    Respiró profundamente. 

    Sintió una leve punzada en su estómago.  

    Por fin había llegado el momento.  

    La vio sentada en la barra del bar. Vio su espalda desnuda que dejaba ver aquel vestido rojo. Vio su pelo negro caído sobre sus hombros. Y pensó que era un hombre con suerte. Se sintió un hombre afortunado. 

    Sonrió mostrando entre sus gruesos labios el resplandor blanco de sus dientes de cazador. 

    Se acercó lentamente como lo haría una alimaña acercándose a su trofeo. Se abrió paso entre la gente que iba y venía de ninguna parte. 

    Ella tenía encima de aquella barra brillante un Manhattan y un pequeño bolso rojo decorado con piedrecitas de cristal brillante en forma de lágrimas. 

    —Hola, Carmen. 

    Su voz era profunda y tranquila. 

    Ella giró su cabeza. 

    Se miraron durante unos segundos. 

    Él notó como aquellos ojos oscuros y grandes se abrieron al verle a su lado. Pudo sentir a través de ellos como una emoción embargaba su respiración. Él volvió a sonreír. Conocía perfectamente cuando una mujer bajaba sus defensas. Él estaba acostumbrado a ello. 

    —Hola. ¿Eres Adán? 

    —Soy yo. 

    La besó dulcemente en su mejilla. 

    Sintió su perfume y la suavidad de su piel. Algo se despertó dentro de él. 

    —Veo que eres puntual. 

    El vestido dejaba ver un escote que dejaba traslucir lo que significaría seguir bajando por él. 

    —Procuro no decepcionar en mi primera cita. 

    Ella sonrió. 

    —Te puedo asegurar que no me has decepcionado. 

    Volvió a abrir sus ojos. 

    —Me lo tomo como un cumplido. 

    —Es un cumplido. 

    —¿Esperabas otra clase de hombre? 

    —Estoy acostumbrada a que me llamen otro tipo de hombres. 

    —Yo, sin embargo, sabía lo que me encontraría. 

    —Entonces juegas con ventaja. 

    —Siempre juego con ventaja. 

    Entonces fue él el que sonrió. Dejando traslucir esa tranquilidad que le daba el sentirse observado con curiosidad. 

    —¿Quieres tomar algo? Los cócteles aquí son una delicia. 

    —Te haré caso. ¿Qué me recomiendas? 

    —¿Qué gustos tienes? 

    El hombre la miró directamente. El mundo alrededor de ellos se había detenido. Todo formó parte de un murmullo lejano que nada tenía que ver con lo que estaba ocurriendo. 

    Se acercó a su oído. 

    —Me gusta fuerte, intenso, penetrante y con sabor afrutado. 

    Él le pasó la mano suavemente por la cintura como una caricia robada al viento. 

    Sintió el calor que desprendía su cuerpo. 

    —Un hombre con carácter. Quizás deberías probar el Paradise. Tiene un suave sabor dulce, afrutado y sin embargo tiene el carácter y la intensidad de la ginebra. 

    —No podría negarme. Me gusta el Paradise. Espero que nadie me expulse de él. Te juro que no lo conseguiría. 

    —Eres un hombre que sabe lo que quiere. 

    —Sí. Y casi nunca me equivoco. 

    El hombre le acarició el brazo desnudo. 

    Ella le dedicó una sonrisa. 

    Él no opuso resistencia. 

    —¿Nos sentamos? 

    El hombre cogió el cóctel que le habían preparado y se dirigieron a unos elegantes sofás que había en el fondo de la sala.  

    Cruzaron por una pequeña pista de baile que había en el centro. Se había llenado de parejas que se dejaban llevar por una música lenta que embriagaba los corazones más duros. Movían sus cuerpos rítmicamente al compás de unas notas que convidaban a emocionarse. 

    Se sentaron uno al lado de otro. Bebieron de sus copas. Dejaron transcurrir un tiempo en silencio. De fondo se escuchaba una música tierna. 

    Ella lo miró. 

    —¿Qué busca un hombre como tú en una mujer como yo? 

    —Te busco a ti. Nada más. 

    —No me necesitas. Podrías tener a cualquier mujer. 

    —Te quiero tener a ti. 

    —Yo valgo dinero. 

    —No me importa el dinero. Solo quiero disfrutar del momento. 

    Él giró su cabeza y la miró directamente a los ojos. 

    Hubo un silencio buscado.  

    El hombre le acarició la cara. 

    —Para mí solo eres parte de mi trabajo— dijo ella. 

    —No me importa. El trabajo forma parte de la vida. 

    —¿Por qué yo? 

    —Quizás me recuerdes a alguien. 

    —¿A alguien a quien quisiste? 

    —No creo en el amor. 

    —¿Eres un solitario? 

    —Me gusta la soledad.  

    —Uno nunca está solo del todo. 

    —Es cierto, todos tenemos fantasmas del pasado que nunca acaban de irse del todo. Fantasmas que acaban viviendo dentro de ti y que acaban formando parte de tu vida. Seres que te hablan y te escuchan para crear un mundo del que no puedes huir. 

    —Hablas como si los tuvieras dentro. 

    —Los tengo. Forman parte de mi soledad. 

    —¿Quiénes son? 

    —Solo fantasmas. 

    —Pareces un tipo misterioso. 

    —No lo soy. 

    —Me gustaría conocerte. 

    —Créeme. No te gustaría ver lo que puedes encontrarte. 

    —Me gusta lo que veo y de momento me basta. 

    Ella se acercó lentamente. Sus labios húmedos brillaban en la oscuridad. Se acercó despacio como una gata esperando cazar a su pieza. 

    Él se dejó llevar. 

    Sintió sus labios carnosos sobre los suyos. Sintió la humedad dulce de su lengua recorrer su boca. Sintió ese calor que desprenden los besos intensos, esa sensación que inunda la piel fina de los labios en forma de ola de pasión. 

    Los dos cuerpos se juntaron moldeando el espacio que había entre ellos. 

    El beso duró unos largos segundos. 

    —¿Esto forma parte de tu trabajo? 

    —Ya sabes que no. Aquí hay una parte de mí que no suelo dar a mis clientes. 

    —Soy un tipo afortunado. 

    —Eres un tipo con suerte. 

    Sonó Luther 'Snake Boy' Johnson, Lonesome In My Bedroom. 

    Fue algo irresistible.  

    Él se levantó le tendió su mano. Una sonrisa suave se coló entre ellos dos. 

    La llevó hasta la pequeña pista.  

    Las luces los envolvieron en unas sombras impenetrables. 

    La música comenzó a inundarlo todo. 

    Él la cogió de su cintura con suavidad y la acercó hacia su cuerpo. Sintió como la mujer se pegaba a él y apoyaba su cabeza en el hombro. 

    Comenzaron a moverse rítmicamente.  

    Se dejaron llevar por aquel momento. 

    El sentía el olor de su pelo moreno. Los latidos de su corazón a través del vestido. El peso de su cuerpo al encontrarse con el suyo. La oleada de pasión que se adueñaba de cada poro de su piel. 

    La besó dulcemente en el cuello. 

    Ella suspiró y buscó sus labios queriendo encontrarlos con desesperación. 

    Se fundieron en uno solo.  

    Él la cubrió con sus brazos. 

    —Creo que es momento de irnos. 

    Le susurró en su oído. 

    Él sabía que el momento había llegado.  

    Su momento. 

    —Espérame ahora vengo. 

    Ella se marchó cruzando la sala mientras le dedicaba una sonrisa. Sus ojos brillaron. 

    Él fue hasta donde habían estado sentados.  

    Buscó en su bolsillo y sacó un pequeño frasco de líquido transparente y lo vació en la copa de ella.  

    Volvió a guardar el frasco. 

    Al cabo de unos minutos Carmen apareció deslumbrante con su vestido ajustado dejando ver aquello que la convertía en una mujer diferente.  

    —¿Dónde quieres llevarme? 

    —Al infierno.  

    —Creo que me gustará. 

    Sonrieron. 

    Él le extendió la copa. 

    —Por nosotros. 

    —Por esta noche.  

    —Que nunca se acabe. 

    —Que sea eterna. 

    Brindaron y acabaron de un trago las copas. 

    —Vámonos, creo que nos sobra toda esta gente. 

    —Sobran. 

    Se cogieron de la mano y desaparecieron en la semioscuridad que invadía la sala buscando la salida. 

    La noche era fría.  

    Ella esperó en la puerta hasta que el coche del hombre paró frente a ella. 

    Él sonrió. 

    Ella abrió la puerta y se sentó a su lado. Los asientos eran de cuero y el coche olía a nuevo. 

    —¿Estás preparada? 

    —¿Dónde me llevas? 

    —Es una sorpresa. 

    —Me gustan las sorpresas. 

    —No te decepcionaré. 

    Ella se acomodó en el respaldo.  

    Cerró sus ojos. 

    El coche cruzó la noche dejando atrás una ciudad bañada por la luz de la luna. 

    La respiración de ella se hizo más profunda. El hombre sabía lo que estaba ocurriendo. Tenía un plan. Él era como Dante y pronto abrirían las puertas del infierno. 

    Carmen susurró algo que el hombre no pudo entender. 

    —¿Qué te ocurre? 

    —No sé, estoy muy cansada. No me encuentro muy bien. 

    —Descansa. Pronto llegaremos. 

    —No sé qué me pasa. 

    —Es una pena. Lo estábamos pasando muy bien. Me estabas empezando a gustar mucho. 

    —¿Por qué me dices esto? 

    Carmen apenas podía mantener los ojos abiertos. 

    —Me has hecho sentir cosas nuevas. Cosas que ni Dana me hizo sentir. 

    Carmen intentó abrir los ojos. Pero no pudo. 

    —¿Dana? 

    —Si cariño, Dana, tu amiga. 

    —¿Quién… quién eres? 

    —Dante y dentro de poco estaremos en el infierno que te prometí. 

    La mujer susurró. 

    —¿Qué me has hecho? 

    —No te preocupes pronto te recuperarás. 

    Ella solo pudo lanzar un lamento. Un lamento largo y profundo como el dolor que sintió estremecerse dentro de su cuerpo, dentro de su alma. 

    —Dana… 

    Fueron sus últimas palabras antes de caer en una fría y densa oscuridad. Antes de perder la imagen de aquel hombre que la miraba mientras sonreía dulcemente. Aquel hombre que la había seducido para arrastrarla hasta los dominios de la maldad, hasta el lugar más profundo de la noche. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Escaleras hacia el infierno 

      

    Lo primero que sintió fue un frío cortante que le helaba por dentro. Era como tener pequeños cristales que se le clavaban en sus músculos y que le atravesaban la piel, dejando que el calor huyera de su cuerpo. 

    Una semioscuridad lo invadía todo. Solo una pequeña lámpara atornillada en la pared daba un poco de luz amarillenta sobre aquella habitación pequeña y cuadrada que descubrió al abrir sus ojos. 

    Carmen solo pudo ver un viejo colchón sobre el que estaba tirada, unas mantas, un orinal y una botella de plástico llena de agua. Todo lo demás era un juego de sombras que parecían trasladarla al interior de sus peores pesadillas. 

    Intentó incorporarse, pero un dolor agudo recorrió su cabeza como un rayo rasgando el cielo gris. Se dejó caer otra vez sobre aquellas mantas intentando controlar ese sufrimiento rebelde que le impedía poder pensar con claridad. 

    Respiró profundamente. Intentaba llenar sus pulmones de oxígeno procurando calmar sus nervios e intentando salir poco a poco de su desconcierto. 

    Expulsó lentamente el aire cálido que sus pulmones habían sido capaz de retener. 

    Esta operación la realizó algunas veces más, esforzándose en vaciar su cabeza de ese sufrimiento maldito que se había apoderado de ella. 

    Intentó incorporarse lentamente para no sentir mareos. Consiguió sentarse sobre el colchón apoyando su espalda sobre la fría pared. 

    Intentó calmarse y pensar. 

    Recordar lo que le había ocurrido. 

    Buscar una explicación a lo que le estaba sucediendo. 

    Recordó aquella cita. Recordó aquel hombre, su mirada, su sonrisa, sus gestos. 

    Y recordó un nombre en sus labios. 

    Dana. 

    Recordó que en aquel momento se sintió sin fuerzas, sabía que le había dado algo lo suficientemente fuerte como para quitarle toda esa energía de la que ella disponía. 

    Recordó ese miedo atroz que le invadió el alma. 

    Recordó aquella sonrisa extraña y recordó cómo se fue diluyendo poco a poco en una oscuridad sin sueños. 

    Se maldijo con furia, con desesperación. Se culpó de lo estúpida que había sido por no haber tomado las medidas suficientes después de la muerte de Dana. Ella sabía que el asesino estaba aún en la calle, que ella podría ser una víctima, y aun así se dejó llevar sin tomar ninguna prevención. 

    Pero ahora ya era tarde, y ella lo sabía, su vida ya no dependía de ella, estaba en manos de un ser que ya había matado. 

    Volvió a recordar sus palabras suaves.  

    —Me has hecho sentir cosas nuevas. Cosas que ni Dana me hizo sentir. 

    El ser que parecía alguien perfecto se había quitado la máscara que lo cubría para convertirse en un despiadado asesino vacío de remordimientos. 

    Bebió un poco de agua. Tenía la boca seca y con un extraño sabor que debería deberse a la droga que le administraron. 

    Apoyándose en la pared consiguió ponerse de pie.  

    Caminó unos pocos e inseguros pasos hasta acercarse a la puerta. 

    Era metálica. 

    Intentó abrirla. Pero no lo consiguió. 

    Estaba encerrada. Ella sintió una nueva punzada de dolor. Pero esta vez ella sabía que no era físico, era miedo. Mucho miedo. 

    Un pilotito rojo se encendió en una de las esquinas de la habitación.  

    Carmen supo enseguida que alguien la estaba viendo a través de una pequeña cámara de vídeo que estaba colgada del techo. 

    Ella sabía que aquel hombre la estaba mirando. 

    Su cuerpo comenzó a temblar descontroladamente. 

    Volvió al colchón y se arropó con la manta. Tenía frío, un frío gélido que la estaba devorando por dentro. 

    —¿Por qué? ¿Por qué? 

    Le gritó a la cámara sin saber si la podía oír. Si era solo una manera de sacar la tensión que tenía dentro. 

    Volvió el recuerdo de Dana a su mente como aquel sueño fijo que se repite cada noche y del que no podemos escapar. Un sueño que iba unido a la idea de muerte. Su muerte. Y deseó poder cerrar los ojos y que al abrirlos todo hubiera terminado. 

    Pensó en si alguien la estaría buscando. Pensó en el tiempo que había estado allí. Pero para ninguna de las dos preguntas tenía respuesta. No tenía muchos amigos, era una persona solitaria, dedicada a la noche, sin familia que la echara de menos, sin amigos de verdad que se preocuparan por ella. Solo había tenido a Dana. Y ahora, ya ni eso. 

    Pero fue entonces cuando una imagen se cruzó en sus pensamientos. La de aquel hombre que acompañaba a la policía. Aquel hombre de ojos grises y tristes que investigaba el asesinato de Dana y a quién en un primer momento había culpado de la muerte de su amiga.  

    Sintió un rayo de esperanza. 

    Quizás aquel hombre llamado Ábaco intentara ponerse en contacto con ella. Quizás ese hombre sí la echara de menos y se hiciera las preguntas adecuadas. 

    Un ruido detuvo sus pensamientos. 

    Estaba segura de que había escuchado algo al otro lado de la puerta. Unos ruidos monótonos y constantes. Unas pisadas tal vez. Como si alguien bajase unos escalones. 

    El ruido se fue haciendo más nítido a medida que se iba acercando. Por fin se detuvo al otro lado de la puerta. 

    Escuchó como alguien fuera de la habitación introducía una llave en la puerta y como esta se fue abriendo poco a poco. 

    Carmen se puso en alerta. Se sentó sobre el viejo colchón y se encogió como cuando una niña quiere defenderse de alguien que era sin duda más fuerte en todos los aspectos que ella. 

    El hombre entró y cerró la puerta tras de sí. 

    Había cambiado su elegante traje por unos tejanos y una sudadera con capucha que caía en sus anchas espaldas. 

    —Hola, Carmen. 

    —¿Por qué? —volvió a preguntar la mujer. 

    —Es una historia muy larga. Y no quiero aburrirte. 

    —¿Fuiste tú quién mató a Dana? 

    —Dana se cruzó en mi camino como te has cruzado tú. Y créeme que lo siento. Dana era una chica encantadora. Una auténtica profesional que me hizo disfrutar mucho. Sentí pena cuando la maté. Pero nada pasa por casualidad y estaba en su destino que yo le quitara la vida. 

    —Dana era una buena chica, era incapaz de hacer daño a nadie. 

    —Lo sé. Por eso intenté que no sufriera. 

    —¿No tienes remordimientos? 

    —No utilices juegos emocionales conmigo. Yo no tengo esa clase de sentimientos. Hace mucho tiempo que los perdí. Yo tengo una sed infinita que nunca se calma. 

    —¿Y yo? 

    —Sólo eres una pieza más en este tablero de ajedrez que es la vida. Y yo siempre juego a ganar. 

    —¿También me matarás? 

    —Es una pregunta que me habla del futuro. Yo solo tengo presente. Y ahora estás viva. Vive el momento. 

    —Conseguiste engañarme… Adán. ¿Ese es tu nombre? 

    —Yo no tengo nombre. Pero me pareció interesante llamarme como a alguien a quien Dios expulsó de su paraíso por haberle desobedecido. 

    —Por favor… quiero vivir— suplicó Carmen. 

    —No te rebajes. Ya sabes que no puedes hacer nada. Ahora ya nada depende de ti. 

    Carmen no pudo controlar sus sollozos. 

    —Por favor… 

    El hombre salió nuevamente de la habitación y volvió con una pequeña bandeja y dos sándwiches. 

    —No me supliques. Come algo, te sentará bien. 

    El hombre sacó un móvil y le hizo una foto. 

    Ella sintió la luz de la pequeña cámara extenderse ante sus ojos. 

    —¿Es para Ábaco? 

    Las palabras de Carmen adquirieron firmeza. 

    El hombre guardó silencio. No se esperaba esa pregunta. 

    —Eres una chica lista. 

    —¿Él es la causa de todo? Por él mataste a Dana y por él me matarás a mí. 

    —Creo que Ábaco es la menor de tus preocupaciones. 

    —Él sabe que estás vivo profesor. ¿Es así como te llamaban antes de desaparecer por aquel agujero negro? 

    —¿Cómo lo sabes? 

    —Ahora eres tú el que pregunta. Eres tú el que suplica. 

    —¿Te crees muy inteligente? ¿Intentas ganar tiempo? Me he cruzado con chicas más listas que tú. Y a ninguna le sirvió de mucho. 

    —Sabes que tarde o temprano dará contigo y te destruirá. 

    —Yo le destruiré a él. Destruiré todo lo que le rodea y después le mataré. 

    —Es más inteligente de lo que tú serás nunca. Ya sabe cuál es tu juego y si en el pasado ha podido vencerte lo volverá a hacer una vez más. 

    —Empiezas a cansarme y eso no es bueno para tu salud. 

    El hombre salió de la habitación. Pero antes de marcharse apretó un botón del móvil. Estaba enviando un mensaje.  

    La mujer pudo ver como sonreía. Pero ya no le pareció esa sonrisa tan segura que ella había visto en su rostro en otras ocasiones. Vio en ella una sombra de duda y eso le calmó el dolor que sentía y eso le hizo poco a poco recobrar su tranquilidad. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 El mensaje 

      

    Cuando llegué a casa, mi apartamento parecía más pequeño, más oscuro. Aquella conversación me había dejado una sensación extraña en el cuerpo. Nunca entendí cómo funcionaba la mente de un asesino. Su cerebro procesaba las opciones de una manera extraña. Cuanto más intentaba entender sus motivaciones, aquello que les empujaba a actuar, más lejos presentía la solución del caso. Sobre la mesa una caja de noodles sin acabar y un vaso de bourbon que sí me acabé. 

    Busqué con la mirada donde dejé la botella… en la lejanía me pareció escuchar un extraño bip, bip… 

    Mi móvil sonó en la noche, en una de las noches más extrañas. Estuve tentado de llamar a Porto, pero no me sentí con fuerzas de dar más explicaciones. Casi recé para que el mensaje que había llegado no fuera de él. 

    Desbloqueé el móvil, el mismo número, el teléfono de Dana. Abrí nervioso el mensaje. Me temblaron las manos cuando descubrí aquel macabro selfie. La imagen saltó a mi retina hiriendo mi alma. Ahí estaba él, sonriendo mientras de fondo se atisbaba la pálida cara de Carmen. Lo había hecho. Una vez más me sentí perdido. No había sabido proteger lo que tenía cerca. No era por casualidad que quisiera vivir en soledad. Ese hijo de puta una vez más iba por delante. Casi me mata una vez y ahora disfrutaba matando todo lo que tenía cerca de mí. Lo sentí por Porto.  

    Marqué su teléfono. 

    —Joder Ábaco ¿tú no duermes nunca? 

    —La tiene. 

    —¿A quién? ¿de qué me estás hablando? 

    —Te estoy hablando de Carmen. La tiene. Y ahora querido Porto ya no te hablo de un fantasma. Vino a mi bar, se sentó a mi lado, me amenazó con destrozar todo lo que ha tenido una relación conmigo. 

    —No te entiendo Ábaco. ¿Me estás diciendo que un tipo que está muerto para todo el mundo se ha sentado contigo a tomar unas copas, que os pusisteis a charlar y que ahora tiene a Carmen? ¿No hiciste nada para evitar que se marchara? 

    —Yo no tenía ningún arma. Aquello estaba lleno de gente. No me pareció muy inteligente morir delante de mi parroquia a manos de ese hombre. Y te aseguro que su mirada era despiadada. Es frío como el hielo y no deja nada al azar. Yo no tenía como defenderme y te aseguro que él no hubiera duda un segundo en acabar conmigo. Pero eso no entraba de momento en sus planes. 

    —No te muevas de tu apartamento. Voy para allí. 

    —Aquí estaré. 

    Volví a escudriñar aquel angosto y desordenado espacio. La botella no aparecía a simple vista. Dirigí mis pasos a la cocina y allí estaba. Nada más verla el bourbon depositado en mi interior comenzó a removerse. Descarté rápidamente la idea de seguir bebiendo. 

    Me desabroché la camisa. Me quité los zapatos, un calcetín dejaba a la vista mi dedo gordo. Los tiraría, pero no tenía muchos de recambio. Me recosté en mi sillón para esperar a Porto. Cerré los ojos y el silencio se apoderó de mí hasta que alguien golpeó insistentemente la puerta arrancándome de aquella paz que por un momento había alcanzado.  

      

    Me levanté del sillón. Mi cuerpo se negaba a responderme. Con no poco esfuerzo logré incorporarme. Al pasar por delante de un espejo vi la patética imagen de mí mismo. Arrugas. Mi cara, mi camisa y mi alma estaban surcadas por aquellas hendiduras que nunca acababan de irse del todo. 

    Abrí la puerta. 

    Sorprendentemente Lister estaba en primer plano con tres cafés recién hechos. A veces me caía bien ese grandullón. 

    —A ti no te esperaba y menos con oro negro en tus manos. 

    —Visto lo visto más vale estar despierto. Espero que lo que nos vayas a contar valga la pena, apenas he podido dormir. 

    Porto estaba detrás, su cara era de pocos amigos. La de Lister también. La mía era un poema. El trío calavera se había puesto en marcha antes de que saliera el sol. 

    Lister volvió a hablar. 

    —¿Sigues viendo fantasmas, Ábaco? 

    —No es ningún fantasma, es real. Tiene a Carmen. 

    —¿Cómo puedes estar tan seguro de que fue él y no es otra persona? Es imposible que sobreviviera a aquella caída. 

    Que Lister siguiera dudando de su existencia encendió mi cuerpo y sin darme cuenta lo tenía cogido por el pecho y lo había empujado contra la pared. 

    —Estoy harto de tus dudas, estoy harto de tener que explicarte la evidencia. Estoy harto de ti. 

    Porto nos intentaba separar. Lister me cogió de los brazos, sentía dolor, pero estaba tan tenso que no podía lograr que lo soltara. 

    —¡Ábaco, déjalo ya! 

    La voz de Porto sonó atronadora. Solté uno de mis brazos y saqué el móvil de mi bolsillo. Localicé la foto y se la puse delante de las narices de Lister. 

    —Te acuerdas de su cara. Te acuerdas cuando perdiste la pistola ¿no es el hombre que casi nos mata? ¡Dime que no lo reconoces! 

    —También recuerdo que te salvamos la vida— dijo un Lister compungido. 

    Inmediatamente solté a Lister y aplané las arrugas que había provocado en su chaqueta. 

    Porto habló. 

    —Ábaco, en la imagen solo salen sus ojos. Y una parte del rostro que no es determinante. Pero su mirada nunca la podría olvidar. Creo que estás en lo cierto. 

    Lister se derrumbó incrédulo. 

    —Que hijo de puta, como pudo sobrevivir. 

    —No solo eso, está más fuerte, más calculador y con más odio del que te puedes imaginar. 

    Porto volvió a hablar. 

    —Sentémonos, tomemos ese café que se está enfriando y pensemos que vamos a hacer. 

    —Mientras estamos aquí sentados ese cabrón tiene a Carmen, ¡A saber que le está haciendo ahora mismo! 

    —He enviado a varios agentes a su casa. Pero no encontrarán nada. La tendrá en algún agujero infernal. Pero de momento no le hará nada. Y nosotros debemos de no perder la cabeza y esperar alguna pista que nos lleve a ella. He puesto controles en las carreteras, pero creo que tampoco nos ayudará mucho. Tú eres su objetivo. Carmen es solo el cebo con el que quiere llevarte a su madriguera. 

    —¿Cómo puedes estar tan seguro? 

    —Porque, si no, la foto que te hubiera mandado sería la de una Carmen degollada o cualquier otra aberración que se le hubiera ocurrido. Está jugando contigo. Se lo está pasando en grande. No va a desperdiciar un as tan fácilmente. 

    —Solo espero que tengas razón. 

    —Tiene razón. 

    Apuntó Lister sin mirarme a la cara. Lo había dejado tocado. Ese grandullón tenía corazón. 

    —Perdóname Lister, estoy sobrepasado por todo lo que está pasando. 

    —Ahora que todo está claro y estamos más tranquilos dejémonos de lamentos y pongámonos a trabajar. Sé que te volverá a llamar. Cuando lo haga pensaremos que estrategia vamos a seguir. Hasta entonces no hagas ninguna estupidez. 

    —No soy un estúpido. 

    —No he dicho que lo seas. 

    Los tres nos quedamos en silencio. De vez en cuando alguno de nosotros le daba un sorbo a aquel café que cada vez estaba más frío. 

    Un frío que recorría nuestros cuerpos. Ninguno de nosotros sabíamos cuál sería el siguiente paso. Porto planteaba que no se me ocurriera jugar al llanero solitario, pero él sabía, yo lo sabía, aquel tipo tenía una idea y en ella no estaban incluidos ellos dos. 

    Porto tenía en su mirada una sombra extraña, una sombra de duda. Sabía que no podía confiar en mí, sabía que el caso se había convertido en un duelo entre el profesor y yo. Sabía que no estaba dispuesto a jugarme la vida de Carmen y, como el asesino, yo tampoco iba a contar en esa lucha con estos dos polis. 

    Los vi salir por la desgastada puerta de mi apartamento. No los acompañé. No hubo despedida. Solo una frase seca y certera. 

    —Cuando se ponga en contacto contigo me llamas. Si no, estarás fuera del caso y entre rejas. Tú decides. 

    Yo ya había decidido. 

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 No hay piedad 

      

    Carmen había perdido la noción del tiempo. La oscuridad de aquella prisión la estaba consumiendo poco a poco. Permanecía acurrucada encima de aquel maldito colchón que olía a humedad y a miedo, esperando que de un momento a otro ocurriera lo que estaba esperando desde el mismo momento que descubrió el verdadero rostro de aquel hombre. 

    Intentó llorar, intentó gritar, pero no pudo. La sensación de impotencia había conseguido apagar todo aquello que le podría haber ayudado a desahogarse, a expulsar fuera de sí toda aquella rabia y todo aquel miedo acumulado en sus entrañas. 

    Se había dejado invadir por la desidia y por la sumisión. Su instinto de supervivencia había desaparecido detrás de los pasos de aquel ser que la estaba destruyendo por fuera y por dentro. 

    Pensó en Ábaco. Sabía que no cesaría en su empeño de buscarla, sabía que pronto recibiría su foto, sabía que él nunca la dejaría. Había algo en él que le despertaba una cierta confianza, una confianza que sin embargo iba perdiendo fuerza a medida que iban pasando las horas. 

    Hacía tiempo que había decidido no pensar. Intentó borrar de su cabeza todas aquellas ideas que le fueron surgiendo a medida que aumentaba su angustia. Se encontraba mejor en aquella especie de vacío sin expectativas en el que se había instalado.  

    Ella sabía que ya no era dueña de su destino y que de nada servía luchar. Había perdido y ante la derrota solo quedaba esperar que la justicia del vencedor fuera magnánima. Aunque no era ese su caso. Sabía que aquel hombre estaba gobernado por una maldad y una frialdad que le hacían estremecerse. Sabía que su vida tenía un final y que moriría tarde o temprano a manos de aquel monstruo. Un ser que despedía olor a muerte, olor a infierno. 

    Respiró profundamente. Intentando alejar las aves negras del temor, deseando no haber ido nunca a esa cita, deseando no haber tenido la vida que había elegido, no haberse marchado de casa y no haber dejado a su madre y a sus hermanos. Ahora de nada le valía la vida de lujo y diversión que había disfrutado, en aquellos momentos lo único que recordaba era el calor del hogar, la mirada tierna de aquellos que alguna vez la quisieron. 

              Le dolía haber perdido a su amiga, haber perdido a Dana, en ella había encontrado todo lo que la gran ciudad le había negado. En ella había encontrado la hermana que siempre había querido tener, en ella había encontrado las palabras justas, el ánimo adecuado en los duros principios, los consejos adecuados para que lo dejara todo y volviera a casa, el apoyo suficiente para dejar de ser solo un cuerpo, para recuperar aquella dignidad que un día había perdido al iniciar aquel duro camino. 

    La echaba de menos. Por eso sus ojos se inundaron de lágrimas y por eso se sintió más sola que nunca. Y por eso se prometió una cosa, se prometió dejarlo todo, dejar de ser la femme fatal en la que se había transformado y buscar otros objetivos en la vida. Por eso se prometió que si salía viva se convertiría en otra mujer, en otra persona que buscara la felicidad por encima de todo, por encima del lujo y del dinero. En momentos como aquellos Carmen fue creando en su pensamiento un futuro que no estaba seguro de construir. Pero esa visión del futuro hizo que se sintiera mejor, que por un momento se olvidara de aquel maldito cuarto donde estaba encerrada. 

    Pero todos aquellos castillos en el aire se derrumbaron cuando volvió a escuchar los pasos detrás de la puerta. Volvió a sentir el eco que despertaban unas pisadas que ya conocía, unas pisadas que pertenecían al hombre que al final la mataría. 

    La puerta se abrió y él apareció.  

    Su sombra se dibujó en el umbral de la habitación. 

    —Hola, Carmen. 

    —Por favor, déjame salir. No se lo diré a nadie. Solo quiero vivir. 

    —No Te rebajes Carmen, no seas patética, esto ya no te sirve. Ahora no. Ahora que ya se acerca el final. 

    —Mi final. 

    —Se acerca algo que me ha servido para poder seguir viviendo, algo que me ha mantenido vivo. 

    —Tu venganza. 

    —Mi venganza. Es una pena que hayas sido tú. Eres inteligente, fuerte y guapa. En otras condiciones quizás todo hubiera sido diferente. 

    —Me engañaste por unas horas, pero a todo lobo se le acaba cayendo la piel de cordero. Tú no puedes dejar de ser quién eres. Y yo nunca podría estar con alguien como tú. En el fondo solo eres un asesino despiadado, un enfermo que es incapaz de formar parte de esta humanidad. Solo eres un destructor de almas. 

    —Me encanta como me defines. Quizás me conoces más de lo que yo mismo hubiera deseado. Pero ya nada importa. Veo un final, un final glorioso. Por fin podré descansar tranquilo cuando esto acabe. Iniciaré una nueva vida, con un nuevo nombre y un nuevo futuro. 

    —¿Volverás a matar para conseguirlo? 

    El hombre rio.  

    —Eres un encanto. Yo soy un profanador de almas. Mato sus cuerpos, pero me apodero de sus vidas. Por lo que a mi entender no mueren del todo. Buscaré a alguien perfecto para mí. Como antes lo fueron otros. 

    —Y las chicas, ¿por qué las mataste? 

    El rostro de aquel hombre cambió al recordar a las jóvenes que había enterrado en el fondo de aquel bosque. 

    —¿Me estás interrogando? ¿Quieres saber por qué las maté? ¿Quieres descubrir que estoy loco? ¿Qué hice un altar a una madre cruel? ¿Esto te puede dar alguna explicación, alguna posible salida? No, Carmen. Es simplemente la necesidad de matar lo que me impulsa, soy como un lobo que acecha a su presa, es un instinto que no puedo controlar, una forma de ser, una forma de sentir. Soy como un vampiro y necesito sangre. El lobo no se cuestiona el hecho de matar, yo tampoco. Mato por instinto. 

    —El lobo mata para alimentarse. 

    —Yo mato para sobrevivir. 

    El hombre sacó una jeringa. 

    La golpeó suavemente y expulsó el aire sobrante. Estaba llena de un líquido marrón. 

    Carmen miró horrorizada aquella maldita ceremonia. 

    —¿Vas a matarme? Al menos quiero saberlo. 

    —No ha llegado tu hora… todavía. 

    —Entonces… soy el cebo. 

    —Eres muy inteligente.  

    —Crees que Ábaco caerá en la trampa? 

    —Te tengo a ti. Y Ábaco tiene escrúpulos, tiene el defecto de importarle la gente. Y eso le costará la vida. Tú le importas y hará cualquier cosa si sabe que hay una posibilidad de salvarte. Pero allí estaré yo. Esta vez no habrá una segunda oportunidad. 

    El hombre se acercó lentamente hacia Carmen. La empujó contra el colchón y le puso una rodilla encima de su pecho. Ella quedó inmovilizada. Cogió su brazo y le hincó la jeringa. Carmen sintió como las fuerzas le abandonaban y poco a poco la oscuridad se fue haciendo más penetrante, más densa. 

    Solo pudo reunir unas pocas fuerzas para decirle algo. 

    —Este también será tu final. Y te darás cuenta cuando te pudras en el infierno. Porque los que no tienen alma no tienen ninguna posibilidad de salvación.

   


   
      

    La mirada 

      

    No pude volver a pegar ojo durante toda la noche. La cara de Carmen aparecía cada vez que cerraba los ojos. 

    Nunca pensé en que la angustia te impidiera pensar con claridad, que no te dejara respirar. Así que pese a todo, decidí darme una ducha.  

    El agua caliente resbalaba por mi piel, pero no se llevaba el dolor que sentía. Ese desgraciado siempre iba por delante. Lo que venía ahora seguramente estaba calculado al detalle por mi enemigo mientras que yo estaba a expensas de la situación. Estaba empezando a creer que no iba a ganar esta partida. Contactará conmigo, me llevará a su madriguera, evidentemente solo, caeré en su trampa y habré ido a morir. ¿Qué podía hacer para cambiar las reglas del juego? Nada. No podía hacer nada. Si cambiaba las reglas y utilizaba a Porto en la partida, Carmen moriría. Si no acudía a la cita, Carmen moriría. El problema surgía cuando haciendo todo lo que él quería… moriríamos los dos. 

    Cerré el grifo de la ducha, pero me quedé apoyado contra la pared viendo el agua se escapaba por el sumidero. Era toda una alegoría de cómo me estaba consumiendo. Como por mucho que lo intentara ya no tenía fuerzas para seguir pensando. 

    Salí de la ducha y me preparé un café. El olor a quemado me despertó en mi viejo sillón. Estaba destrozado. Apagué el fuego y caí rendido en la cama. Necesitaba cerrar los ojos, necesitaba recuperar algo de fuerzas para lo que iba a venir. 

      

    El sonido del mensaje no consiguió despertarme. Fue al despegar mis parpados dañados por la luz que entraba por la ventana lo que me hizo mirar la pantalla. Una lucecita en la pantalla me decía que había recibido algo. Nervioso lo desbloqueé y abrí el mensaje. Simplemente una ubicación y una frase escueta que decía “ven solo, supongo que eso ya lo sabías”. 

    Era demasiado listo, no podía entender como a veces parecía escuchar mis pensamientos. 

    Cliqué en la ubicación y no parecía haber nada en el mapa, solo se veía campo y más campo en las afueras. Le di a la vista satélite y debajo del símbolo apareció una especie de casa vieja, abandonada. Allí estaba él, allí estaba Carmen. Cogí mi chaqueta, las llaves y abrí el cajón del escritorio, la pistola se dejó ver. La dejé allí. Sabía que no la iba a usar, estaba seguro de que tampoco me daría oportunidad de hacerlo. 

    Cogí un taxi y le indiqué que me llevara a más de un kilómetro de allí. No quería dejar cabos sueltos. Anduve por el bosque, que me trajo recuerdos de otra situación, de otros paisajes y de una vieja historia que casi acaba con mi vida Esta vez no tenía intención de dejar que se volviera a repetir. Aquel hombre buscaba su paz y creía que la obtendría con mi muerte, pero yo sabía que no sería así, seguiría matando hasta que alguien acabase con él. 

      

    Allí estaba la casa. El atardecer dejaría paso a la noche en breve. Me di cuenta de que había estado durmiendo más tiempo del que realmente me pareció. Tenía el corazón en el pecho, no sabía si por la caminata o por lo que me esperaba en aquella especie de casa abandonada. 

    No había comité de bienvenida. Me acerqué a la casa, tenía viejas ventanas de madera cerradas. Por una de ellas vi una sombra, un movimiento. Un pájaro salió sembrando de angustia mi corazón. La puerta principal estaba entreabierta, tal vez era la invitación a entrar más peligrosa que había recibido en mi vida. Seguí acercándome con cautela, intentando sujetar mi corazón dentro del pecho, tenía la respiración entrecortada Definitivamente no era ningún valiente. 

    Ya me encontraba ante la puerta, miré por la rendija que quedaba, solo vi oscuridad. Empujé lentamente la vieja madera de la entrada y entré en aquella vieja mansión corroída por el tiempo. Una sala enorme y sin muebles se extendía delante de mí. Pero no estaba vacía del todo. Una lámpara del techo enfocaba a Carmen. Su cabeza reclinada contra su pecho. Dejé escapar todos mis miedos y corrí hacía ella. Estaba amordazada y atada a una silla. Me puse de rodillas ante ella. 

    —Carmen. 

    Al oír mi voz por fin levantó su cara con la ayuda de mi mano sobre su barbilla. 

    Mientras le quitaba la mordaza miraba en todas direcciones, ella era el queso y yo el ratón, pero no veía la trampa por ningún sitio. 

    —Tranquila Carmen, voy a quitarte esto. 

    Carmen intentaba hablar mientras le quitaba el esparadrapo que le cubría la boca. Intenté no hacerle daño. Tenía el rostro pálido y los ojos hinchados. Por fin pude escuchar su voz. 

    —David... 

    Fue casi un susurro. 

    —Tranquila, ya estoy aquí. Todo saldrá bien... 

    —Ten cuidado, está vigilando, está cerca. 

    —Sí, lo sé, pero saldremos con vida. 

    Era una mujer dura y fuerte, había espíritu de lucha dentro de ella. No le íbamos a poner las cosas fáciles. 

    —Vete David, te quiere a ti.  

    —No pienso dejarme cazar tan fácilmente. Y nunca te voy a abandonar 

    —Si no te marchas moriremos los dos. 

    —Hoy no morirá nadie. 

    —Entonces tengo que darte su mensaje. 

    —¿De qué mensaje se trata? 

    —Lo siento... quiere que ocupes mi lugar 

    Un disparo sonó en el aire y una bala se incrustó en la pared a pocos centímetros de Ábaco. 

    —Es la única oportunidad de que alguno de los dos salga con vida 

    Su voz era capaz de congelar el sol. Sonó atronadora en aquella estancia, solo pude averiguar que venía del piso superior, unas escaleras laterales subían a la siguiente planta y una barandilla protegía un distribuidor a distintas habitaciones. 

    Desaté completamente a Carmen. Y la abracé.  

    —Muy conmovedor, pero si quieres verla con vida siéntate en esa silla. 

    —No, David... 

    Suplicó Carmen. Sonó otro disparo. 

    Comprendí que no era el mejor momento de negociar, si había alguna oportunidad era que ella pudiera salir con vida. 

    Carmen no articulaba palabra, sabía que nuestras vidas estaban en juego. Y que posiblemente ninguno de los dos saldríamos vivos de allí. 

    Sonreí dulcemente a Carmen y me senté en la silla que antes ella ocupaba. 

    Con las cuerdas que le sujetaban me ató. 

    Sonó otro disparo que pasó rozándome la cabeza Seguramente era una buena amenaza de que debería atarme correctamente, ya sabía a lo que se exponía. Un asesino siempre juega con el miedo de su víctima, con la esperanza de poder salir con vida. 

    Cuando acabó esperó frente a mí. 

    —Carmen… 

    Puso su largo índice en los labios y me mandó callar. 

    —¡Ya lo he atado! 

    Unos pasos resonaron tras de mí. Por fin se había decidido a dar la cara. Me apresuré a empezar la guerra. 

    —¡Deja que se vaya, esto es entre tú y yo! 

    Lo había escuchado en infinidad de películas, nunca había funcionado. 

    —Tranquilo David, ella no está en mis planes. Puedes irte. Pero antes dame el móvil de Ábaco. 

    Cogió el móvil y lo estrelló contra el suelo.  

    Saltó en mil pedazos. 

    Si Carmen conseguía escapar tendría al menos una oportunidad de poder seguir vivo. 

      

    Carmen seguía paralizada. 

    —¿No me has oído?, vete antes de que me arrepienta— le dijo mientras hacía gestos con la pistola señalando a la puerta. 

    —Lo siento, David. 

    Carmen comenzó a andar hacía la salida. 

    —No te preocupes por mi Carmen, corre lo más deprisa y más lejos que puedas de aquí. No mires atrás. 

    —Eres todo un caballero, David.  

    Me dijo aquel jugador que tenía todos los ases en la mano. 

    Carmen me regaló una última mirada antes de cruzar la puerta para despedirse con una mezcla de pena y terror en sus ojos. 

    Sonó un estruendo. El fusil del profesor vomitaba humo. Carmen golpeó la madera de la puerta. Se agarró el estómago, un hilo de sangre corría por sus manos. Carmen estaba gravemente herida y cayó de rodillas. No tuvo piedad, nunca pensé que la tuviera. 

    —Si no sales por esa puerta y te largas en menos de cinco segundos te volaré esa linda cara.  

    —¡Está malherida cabronazo, es solo una mujer y tú un cobarde! 

    —¿Crees que vas a llamar a mi conciencia? ¿Crees que me vas a ablandar?, cinco, cuatro, tres… 

    —¡Por lo que más quieras Carmen, saca fuerzas de donde sea! Sé que eres una guerrera. Levanté y huye. ¡Busca ayuda, salva tu vida! 

    Carmen levantó la mirada, se apoyó con una mano en la rodilla y se puso en pie. Tenía la otra mano taponando la herida, se veía brillar mucha sangre. No pintaba nada bien. 

    —¡Corre! —le grité con todas mis fuerzas. 

    Carmen salió por la puerta y se perdió en la oscuridad. 

    —Bueno, ya estamos solos tú, yo. Y esa zorra tardará un rato en morir, pero tú estarás aquí sentado sin poder hacer nada, porque eres un cobarde que no sabe defender lo que le pertenece. 

    Sus palabras me calaron en lo más profundo. En el fondo tenía razón. No le necesitaba a él para saber qué clase de perdedor era. 

    —Creo que nos vamos a divertir. Ya hemos pasado por esto ¿recuerdas? 

    Noté como la cicatriz de mi cuello comenzaba a palpitar. Ya estuve atado a una silla, a punto de desangrarme, pero me salvaron a tiempo. Tenía la impresión de que esta vez no tendría tanta suerte. 

    —Sé lo que estás pensando querido Ábaco y no, esta vez te tengo reservado algo especial. Algo digno de una rata callejera como tú. 

    Se vislumbró una sonrisa en su cara. Casi se podía apreciar felicidad en su gesto. 

    —No pierdas el tiempo. Acaba de una maldita vez. 

    —No, no, no, querido amigo, no vas a impedirme tener una animosa conversación con mi némesis. 

    —Yo no soy tu némesis, no soy tu enemigo, solo soy un detective al que le pagan por buscar pruebas. Me das demasiado valor. 

    —No te hagas el tonto conmigo, Ábaco. Tú y yo sabemos que esos polizontes ni se habrían acercado a mí sin tu ayuda. Tú eres el único que siguió teniendo fe. El único que me siguió buscando. 

    No podía dar crédito a sus palabras. Parecía conocer hasta el último detalle de mi insulsa vida. 

    —¿Cómo estará Carmen? 

    Me preguntó sin pestañear. 

    —Carmen está muerta y yo lo estaré dentro de poco, pero no encontrarás la paz. La gente como tú nunca se cura. 

    —Lo sé querido amigo. Ya no busco la paz. Solo busco venganza. Me impediste acabar mi obra. Ahora lo vas a pagar. 

    —Tu obra es solo una mentira. No eres el Leonardo del crimen. 

    —Por fin, Ábaco en estado puro. Pensaba que no sacarías a relucir tu fino sarcasmo. Lo estaba echando de menos. 

    Metió la mano en su bolsillo. Sacó un cuchillo de montaña con pinta de estar verdaderamente afilado. Lo acercó a mi cara. 

    —La vida nos deja señales. Nos deja marcados, ¿no es así? 

    Pasó el filo por mi mejilla. Noté la sangre correr hacia la comisura de los labios con su sabor a óxido. Todo estaba perdido. Busqué en la fuerza interior que te da saber que ya no hay nada que hacer. 

    —¿A quién has suplantado esta vez?, ¿a un carnicero? 

    Soltó una carcajada salida del mismísimo infierno. 

    —Podíamos haber sido buenos amigos. Dos almas solitarias con muchas historias que contar. 

    —Aún estamos a tiempo. A las copas invito yo. 

    Cogió el machete y me hizo cortes en las piernas. El dolor y la sangre no me hacían sentir mejor. El miedo volvió al terreno de juego. 

    —Piensas divertirte, ¿verdad? 

    —Ya lo estamos haciendo David. ¿Tú no te lo estás pasando bien? de verdad que lo siento. 

    —Lo único que deberías sentir es el vacío de tu asquerosa vida. 

    —Ese vacío es el que me ha llevado hasta ti. El que me da fuerzas para acabar el trabajo. 

    —Pues deja de hablar y acaba de una vez. Has ganado. Me lo has quitado todo. Lo poco que tenía, si es que alguna vez tuve algo. 

    —Sabes, cuando te oigo hablar así me dan ganas de no matarte. Creo que por eso tardo tanto en hacerlo. 

    —Pues a mí no me hubiera costado nada si la situación fuera a la inversa. 

    Dos cuchilladas más en los brazos. No eran heridas profundas, no intentaba matarme, era una especie de rito donde la sangre y el hierro se mezclaban en un juego macabro. No acababa de entender aquella situación. Tal vez quería saber cuánto tardaría en derrumbarme. Pero cuando no tienes nada que perder, el miedo no te lleva al derrumbe, sino a la aceptación. 

    —¿De verdad piensas estar así mucho tiempo? Porque empiezo a encontrarlo aburrido. 

    —No seas impaciente, eres el único tipo que he conocido que tiene unas ganas locas de morir. Me da rabia que actúes así. Me hubiera gustado escucharte alguna vez implorar por tu vida. 

    —Sueña con ello. 

    —Lo sé David, lo sé, tengo que asumir que eso no sucederá. 

    Un par de cortes más. Mi desgastada ropa se iba tiñendo de rojo por momentos. Notaba caer la sangre por mis manos. Como la cuerda se iba empapando de ella. 

    —Bueno, David. Creo que ya lo tenemos. 

    Incrédulo, no podía adivinar cuál era su propósito. Eran heridas superficiales. Algo estaba tramando. No me esperaba una muerte normal. De eso, era lo único de lo que tenía seguridad. 

    —Ves aquel arcón del fondo. 

    —Lo veo, ¿Qué tienes?, a un jaguar escondido para que me despedace. 

    Se alejó hasta llegar al arcón. Lo golpeó con el cuchillo. Se escuchó un murmullo, un rumor que se mezclaba con una especie de chillidos agudos que se escapaban de aquella especie de enorme baúl que tenía delante de mí. 

    —Veo que tu instinto sigue en funcionamiento, pero no he sido tan refinado. Son ratas, ratas enormes que no han comido desde hace días, seguramente ya han empezado a devorarse entre ellas, así que cuando huelan tu sangre te aseguro que se van a dar un festín contigo. 

    Era peor de lo que me esperaba. Un sudor frío recorrió mi cuerpo. Siempre quise morir de una manera rápida.  

    —Les cogerá una indigestión, no soy de muy buen género. 

    —Altivo hasta el final. Pero muy pronto perderás tu sentido del humor. 

    Se dirigió al arcón y con una pata de cabra lo abrió. La imagen era dantesca. Un ejército de ratas empezó a salir a borbotones del baúl y a esparcirse por la habitación. Escapaban de su prisión, escapaban de su desesperación.  

    —Hasta nunca Ábaco, saluda a mi madre de mi parte. 

    La rata más grande que había visto en mi vida levantó su hocico y se detuvo en medio de la sala. El resto la sorteaban. Parecía ser la que mandaba a aquel enjambre. Daba la impresión de que esperaban su orden para lanzarse a por mí. Se levantó erguida. El resto de las ratas al olor de mi sangre comenzaban a arremolinarse a mí alrededor. Algunas lamían la sangre que había caído en el suelo. De fondo, los pasos de aquel asesino que se dirigía a la puerta cerrándola tras él. No se giró ni una sola vez, solo me dejó el oscuro sonido que deja la presencia de la muerte. 

    La rata grande volvió a apoyarse en sus cuatro patas y se lanzó en busca de su botín. El resto se apartaba a su paso. Se subió a mi regazo y los dos intercambiamos nuestras miradas. 

    —Eres la rata más fea que he visto en mi vida.  

    Iluso de mí, estuve esperando una respuesta que sabía que nunca iba a llegar. Ojalá hubiera sido así. Solo pude escuchar su chillido infernal. 

    Una turba de bolas grises y negras se lanzó a por mí. Estaba perdido Notaba pequeños mordiscos, dolorosos, aumentando en velocidad y número. Tenía que pensar en algo, aquellos pequeños seres actuaban con violencia sin ningún tipo de rubor. Sin contemplaciones. 

    Note como la sangre resbalaba por mis manos y las agite apresuradamente para hacer salpicar la sangre e impregnar las cuerdas que me ataban las manos. Eran tantos bichos que rápidamente empecé a notar como mordían mis dedos. Cerré los puños todo lo que pude para protegerlos y dejar que la suerte se pusiera de mi parte y también comenzaran a roer las cuerdas. 

    La angustia se apoderó de mí, esos dientes como cuchillas no dejaban de clavarse en mi piel. El dolor era mareante. El ruido que hacían era nauseabundo. Si mis cálculos fallaban y no acababan seccionando las cuerdas no iba a durar mucho en aquella situación. 

    No todo estaba perdido, una de mis muñecas empezó a notar como se aliviaba la presión. Tenía que aguantar, me movía, gritaba, intentaba patalear, algunas caían, pero en seguida volvían al ataque. La jefa aguantó todos los movimientos mientras roía mi camisa. 

    De repente pude soltar un brazo. Una de las cuerdas dañadas por los mordiscos cedió. Eso me permitió liberar mis manos. Me sacudí de aquellos diablos con fuertes aspavientos. Cogí a la jefa del cuello y apreté, con rabia contenida, con fuerza. Unos chillidos agudos salieron de su garganta. La lancé lejos, sin vida, sus gritos y su muerte parecieron afectar al resto. Me desaté todo lo rápido que pude. Algunas desgraciadas siguen atacándome, las menos, por suerte. Ya estaba libre, e impulsado por una desesperación y un asco infinito comencé a patear y correr. Ni siquiera sé en qué orden. El miedo y la adrenalina llevan un rato trabajando por mí. 

    Te cazaré maldito y será la última vez que hablemos. Grité para mí. 

    Salí de aquella casa impulsado por un instinto salvaje de supervivencia. Tenía que buscar a Carmen, necesitaba sentir que seguía con vida, que no todo había terminado. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   


   
      

    El principio de incertidumbre 

      

    Siempre hay una variable que define nuestra relación con la realidad, esa variable es la presencia del observador, una mirada puede cambiar las cosas, una mirada que puede cambiar el mundo. La vida es la que es porque hay alguien observando. Esa es una realidad que yo no me atrevería a discutir. 

    Mi vida era una especie de montaña rusa que yo no podía controlar, una especie de pozo sin fondo del cual no podía salir. Mi vida era una incertidumbre y yo era el único culpable, el único responsable de todo aquel dolor que por momentos se agolpaba en mi propia piel. Solo yo había sido capaz de sentir aquel asco inmundo que me produjeron aquellas ratas mientras recorrían mi cuerpo enloquecidas por el olor a sangre que desprendía. Había sentido sus patitas cortas arañarme, sus cuerpos regordetes recorrerme como si fuera un queso gruyere. Y sobre todo ese chillido agudo producido por la alegría de tener carne fresca y jugosa a su alcance. Nadie pudo sentir el asco y el miedo que se agolpaba en mi estómago, nadie pudo sentir el horror de sentirse devorado en vida. Yo era el único testigo, yo era el único observador que sentía como la vida se me escapaba de las manos de la forma más horrible. 

    Pero la incertidumbre tiene el defecto de ser impredecible y el observador cambió su realidad. Tuve una idea, una buena idea que cambió todo lo predecible, que cambió lo que tenía que haber pasado. Las ratas devoraron aquellas cuerdas impregnadas de sangre como si de un pastelito se tratara. Esa fue mi liberación y el instinto jugó a mi favor, me dio una oportunidad y lo que tenía que haber pasado nunca ocurrió. El observador ganó la partida a las leyes de la razón, el deseo fue más fuerte que la lógica, y en esa dura pelea había salido ganando yo. 

      

    Crucé aquella oscura habitación buscando la luz de la puerta, por ella también se escapaban algunas de las ratas sabiendo que el festín se había acabado. Tenía la garganta seca y dolorida de todos aquellos gritos apagados que había lanzado hacia la nada más perversa. Mis pies me temblaban como si estuviera sostenido por un par de gelatinas. Pero había dentro de mí un impulso vital que me obligaba a recorrer cada centímetro de aquella maldita estancia, había un motivo fundamental para que decidiera no salir corriendo de aquella maldita tumba: Carmen. 

    Necesitaba encontrar a Carmen. 

    Todavía tenía en mis retinas el ruido del disparo y la visión de cómo con las manos en el vientre caía al suelo, todavía podía ver como aquella mujer malherida conseguía arrastrarse hasta la puerta y como se fue perdiendo de mi vista dejando detrás de sí un rastro de sangre, un rastro de muerte. 

    Salí al exterior.  

    Un aire frío me abofeteó la cara. Había mucha vegetación. No iba a ser fácil encontrar a Carmen. Grité su nombre todo lo fuerte que pude. Nadie me respondió. Por un momento pensé en lo peor. Debería estar preparado. 

    Busqué por el suelo algún rastro de sangre.  

    En un lateral de un pequeño sendero que conducía a la casa abandonada había unas hierbas aplastadas y unas gotas de sangre. 

    Grité. 

    Seguí en aquella dirección hasta que encontré el cuerpo de Carmen encogido sobre sí mismo. Tenía las manos sobre su vientre, llenas de sangre. 

    —Carmen, Carmen…  me oyes. 

    Le dije con dulzura. 

    La mujer reaccionó y emitió unas débiles palabras que yo no pude entender. 

    Abrió los ojos y me miró. Apenas tenía fuerzas para moverse. 

    Yo comprendí que la estaba perdiendo para siempre. 

    —Hola, Carmen. Te pondrás bien. 

    Le retiré suavemente las manos.  

    Tenía una enorme mancha oscura en su vestido. No tenía buena pinta. 

    —David… estás vivo— pude entender. 

    —Sí, soy difícil de matar. No te preocupes saldrás de esta. Buscaré ayuda. 

    —No me dejes, no quiero morir aquí como una rata. 

    De nuevo las ratas me perseguían. 

    —No morirás, no lo voy a permitir. Te pondrás bien. 

    —La culpa es mía. 

    —Solo hay un culpable, y ese no eres tú. Ahora aprieta fuertemente el abdomen. Intenta taponar la herida. 

    —Me estoy muriendo David… 

    —Todavía estás viva y vamos a luchar los dos, no vamos a permitir que ese asesino se salga con la suya. 

    La cogí entre mis brazos lo más delicadamente que pude y me la llevé de nuevo hacia la casa. Sentía como su cuerpo se iba quedando frío y su respiración se iba haciendo más débil. 

    Busqué en la casa un lugar donde dejarla. En lo que antes fue una cocina encontré una mesa larga de madera. Allí la dejé.  

    —Carmen, voy a buscar ayuda. 

    No respondió.  

    Parecía haber perdido la conciencia. 

    Me quité la chaqueta y le hice una almohada para que apoyara su cabeza. 

    Salí corriendo otra vez de allí. Era cuestión de tiempo. Si no encontraba ayuda, Carmen moriría. 

    Seguí el pequeño sendero que se perdía en el bosque hasta que me condujo hacia una carretera comarcal que pasaba a pocos metros de donde yo estaba. 

    Salí corriendo hasta que pude ver en la lejanía la silueta de un coche que venía en mi dirección. Me planté delante de él hasta que no tuvo más remedio que parar. 

    —¡Estás borracho o estás loco! 

    Me gritó el conductor. 

    —Necesito ayuda, hay que avisar a la policía. Hay una persona herida. 

    El hombre vio mis manos llenas de sangre y mi ropa impregnada de rojo oscuro. 

    Me dio su móvil. Le temblaban las manos. 

    Marque el número de Porto. 

    —Teniente. 

    —¿Qué pasa Ábaco? 

    —Necesito un equipo médico. Rápido. Tengo a Carmen y tiene una bala en el estómago. 

    No hubo más preguntas. Porto sabía que no era el momento más adecuado. Me conocía lo suficiente como para no perder el tiempo.  

    —Dame tu posición. 

    Le di las indicaciones necesarias para que nos encontrara. 

    —La estoy perdiendo Porto. No puedes perder un segundo. 

    —No te preocupes vamos para allá.  

    —Gracias 

    —Tú, ¿cómo estás? 

    —Vivo. 

    Eso le bastó. 

    Colgó. 

    Le devolví el móvil al conductor que me miraba con los ojos muy abiertos. 

    —Le llevo a alguna parte. 

    —No, gracias amigo, por su ayuda. 

    Volví a la casa. 

    Carmen se había despertado. 

    —David… ¿Dónde estabas? 

    —No te preocupes la ayuda viene de camino. Tienes que aguantar un poco más. Solo un poco. 

    —No sé si podré. El frío me está comiendo por dentro. 

    —Eres una superviviente Carmen, sabes enfrentarte tu sola a esto. Y saldrás ganadora. 

    —Gracias David. Hubiera sido bonito haberte conocido un poco más. 

    —No creas que te vas a librar de mí tan fácilmente. Tenemos pendiente una cena romántica. 

    Pude ver como sus ojos se llenaban de lágrimas. 

    —Hubiera sido una buena noche. 

    —Será una buena noche, puedo ser muy divertido, aunque no lo parezca. 

    —Seguro que lo eres. Una pena no haberte conocido antes. Hacemos buena pareja. 

    Sonreí. 

    —Es una visión muy optimista de mi persona. Un tipo como yo solo sueña mujeres como tú. 

    Intentó sonreír. 

    Cerró sus ojos para hundirse en ese sueño oscuro y vacío de la inconsciencia. 

    —Carmen, Carmen… 

    Le golpeé la cara. Pero ya no pude despertarla. 

    Su respiración se hizo más débil. 

    La vida siempre depende de quien la observa, por eso la vida que tenía delante de mí era un fiel reflejo de la persona que yo era. Nadie como yo merecía una vida mejor, nadie como yo merecía a alguien como ella. Solo esperé que el universo me devolviera todo aquello que me había quitado para siempre. Solo esperaba que mi voluntad de cambiar las cosas consiguiera salvarla, que la ilógica de la razón me devolviera a la senda de la que me había apartado. 

    Fue entonces cuando escuché el ruido de un motor y el sonido característico que hacen los helicópteros al aterrizar. 

    Una nube de polvo entró por la puerta abierta y entre esa nube aparecieron a los pocos segundos Porto y Lister pistola en mano y detrás de ellos un equipo de sanitarios. 

    —Allí. Encima de la mesa.... ¡Rápido! 

    El equipo médico se dirigió corriendo hacia la habitación donde estaba Carmen. 

    Porto y Lister me miraban. 

    —Debería de volarte la cabeza Ábaco— dijo Lister. 

    —Hazlo, te aseguro que no te guardaría rencor. 

    —¿Dónde está? —dijo Porto. 

    Sus palabras podían cortar el diamante. 

    —Ha escapado. 

    —¿Has puesto la vida de esa mujer y la tuya en peligro por nada? 

    —No tenía opción. Él tenía a Carmen y el dilema era sencillo. Su vida por la mía. 

    —Tú sin embargo sigues vivo y ella es la que puede morir. Curiosa solución la tuya— dijo Lister conteniendo su rabia. 

    —No tenía otra solución. Decidí jugármela… y he perdido. 

    —Siempre pierdes Ábaco, eres un puto perdedor. Has de contar siempre con eso, ese es tu maldito estigma. Eres un ser perdido para siempre, un peligro para todo aquel que está a tu lado. Deberías tomar una decisión y desaparecer de este mundo, sería un alivio para todos aquellos que te conocen, al menos sabrían que podían seguir con vida— dijo Porto. 

    —Decidí jugármela y perdí, como siempre, es cierto— solo podía repetir esta frase una y otra vez. 

    —Tú no eres nadie para jugártela, tú no estás capacitado para decidir, no eres Dios. Has tenido en tu mano la oportunidad de detener a ese asesino. Solo tenías que haber dejado aparte tu egoísmo y habérnoslo contado, posiblemente la historia hubiera tenido un final distinto. Solo tenías que haber confiado en nosotros. Esa falta de confianza es lo que me hace daño… Ábaco. Llevamos mucho tiempo juntos y aún no has aprendido a valorar lo que tienes. Nunca valoras lo que tienes y si el perjudicado fueras tú no me importaría un carajo, pero siempre hay damnificados, siempre hay efectos colaterales que se podrían haber evitado. 

    En aquel momento pasaron dos sanitarios llevando rápidamente en una camilla a Carmen.  

    Seguía inconsciente y entubada. 

    Un médico se paró junto a nosotros. 

    —Sigue viva teniente. 

    Nos informó. 

    —¿Se salvará? 

    Tuve que hacerle esa pregunta. 

    —No lo puedo asegurar. Hay que operarla de urgencia. Tiene una entrada de bala y otra de salida. Le hemos realizado las primeras curas para detener la hemorragia. Pero ha perdido mucha sangre y ahora solo queda esperar. 

    —Gracias doctor. 

    El médico abandonó la casa.  

    El ruido del helicóptero sonó con más fuerza hasta que se fue perdiendo poco a poco como una tormenta se pierde en el lejano horizonte. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 No hay paz en el dolor 

      

    De repente, como si la vida se escapase en cada golpe de aire que entraba en mis pulmones, me sentí derrotado. Esa derrota amarga y suave que te inunda cuando todo ha pasado. Esa sensación de abandono que te embarga y te atenaza cada milímetro de tu ser, ese peso que te lastra hacia al más profundo de los abismos. 

    La tensión, el odio, el miedo y la resignación habían desaparecido para dejar un hueco enorme a esa sensación de ser un hombre perdido, un hombre perdido para siempre. 

    La derrota había sido cruel, había sido absoluta, y en ella casi había perdido mi vida y no estaba seguro de no haber perdido a Carmen.  

    Carmen. 

    La tenía dentro de mí. Todavía mis pupilas podían ver como su vida se le escapaba entre la sangre derramada que ella intentaba detener con sus propias manos. Sentía su dolor en cada palabra, en cada gesto, en cada respiración. Sentía su dolor dentro de mí. Porque ese era mi castigo, mi moneda que yo debería de pagar cada día. Porque ella solo cometió un error. Haberse cruzado conmigo. 

    La maldición seguía persiguiéndome. Todo aquel que me importaba desaparecía de mi vida de una manera cruel. Aquel asesino tenía razón y acabaría con parte de mi vida, con todo aquello que me rodeaba... Y lo estaba consiguiendo. El Dios de este universo loco, de este mundo habitado por el hombre tenía un plan para mí, un plan donde la felicidad había dejado paso a una especie de dolor continuo que no tenía intención de desaparecer nunca. 

      

    —Ábaco.... 

    Escuché mi nombre como surgido de la nada. Tenía los ojos abiertos, pero era incapaz de poder reconocer mi propia realidad. 

    Era Porto. Lister estaba a su lado.  

    Sus miradas eran severas, pero pude descubrir un atisbo de compasión en ellas. 

    No habrá perdón.  

    Murmuré entre palabras entrecortadas. 

    —Tienes que ir al hospital. 

    —No tenemos tiempo. No puede escapar. 

    —¡Por Dios Ábaco mírate cómo estás! 

    De repente fui consciente de todo lo que me había pasado. Sentí las heridas por todo mi cuerpo. Noté los arañazos y los pequeños bocados que habían traspasado mi piel. Sentí otra vez aquellos pequeños dientes clavados en mi piel como aguijones intentando sacar mi carne. 

    El dolor volvió a mí en oleadas de repugnante sensación al recordar las ratas recorriendo mi cuerpo. 

    Lister se acercó acompañado de un médico. Aquel hombre llevaba una inyección en una de sus manos. 

    —Levántese la manga. 

    —¿Qué va a hacer? 

    —No se preocupe. Es por su bien. Aunque debería acompañarnos al hospital. 

    Me clavó la jeringa. 

    —No puedo acompañarle, tengo trabajo que hacer. 

    —Usted sabrá lo que hace, pero mientras tanto esto le ayudará. 

    Sentí como el líquido traspasaba la piel. Algo empezó a arder dentro de mí. 

    El doctor me miró fijamente a los ojos. 

    —Gracias— le dije mientras él se marchaba. 

    —Le daré un consejo. Cuando esto termine no se olvide de visitarme. 

    —Así lo haré. 

    No podía perder tiempo. Había cosas importantes que hacer. Un asesino había escapado, y ahora más que nunca yo no estaba dispuesto a olvidar. 

    Porto se acercó a mí. Tenía un móvil en la mano. 

    —No hay rastro de Landon. He puesto controles en las carreteras y estamos rastreando toda la zona. Pero de momento no hay nada. 

    —Es muy listo. Tenía un plan y posiblemente ya esté muy lejos de aquí. De momento solo tenemos esta casa. Miremos que podemos encontrar. 

      

    El profesor, tal y como yo conocía a aquel asesino, no hacía nada al azar. Todo tenía en él un motivo y una explicación. Por eso tenía la esperanza de encontrar algo en aquella casa que nos llevara de nuevo tras su pista. Tenía la esperanza de encontrar algo que me descubriera los motivos de aquel lugar, el porqué de entre todos los lugares había escogido aquella casa. 

    Me sentía algo mejor. No sabía que me había puesto el buen doctor, pero estaba resultando una buena solución para aquel dolor que por un momento me paralizó por completo. 

    —Vamos Ábaco. Pongámonos en marcha— me dijo Lister. 

    La casa era un enorme edificio en mitad de la nada. Tenía una enorme sala, que era donde estábamos, y dos plantas más. Tres policías comenzaron a registrar el garaje, Porto y Lister subieron a la primera planta y yo subí a la segunda por una escalera ancha y enmoquetada. 

    Me sentí cansado, agotado, viejo. Mi piel parecía estar adornada por cientos de agujas que se clavaban en mi carne. Fiel recuerdo de aquellos dientes pequeños y amarillentos que se habían clavado en ella. Mis ropas aún empapadas en sangre se pegaban a mi cuerpo como un viejo escudo de madera. 

    La escalera crujía bajo mis pisadas. Mis huellas se marcaban en el polvo que se había acumulado con el paso del tiempo. El polvo inerte que todo lo cubre cuando el vacío se hace persistente. Cuando la ausencia de vida deja paso a la nada más completa. Cuando la ausencia se extiende a través del tiempo como un surco en la tierra seca y sin vida. 

    Abrí las ventanas. La luz robó a la oscuridad la esencia de sus secretos. Ante mí se despertó una realidad de lo que antes había sido una gran casa. Las escaleras me habían llevado sin quererlo a un pequeño pasillo que unía a dos puertas abiertas y que dejaban ver la profundidad que se mostraban de dos habitaciones situadas cada una en un extremo del pasillo. 

    Me dirigí a una de ellas. La contraventana de madera golpeaba suavemente impulsada por el viento. La habitación olía a humedad y a soledad. Unos pocos muebles y sillas se amontonaban roídos ya por los insectos que imperaban a sus anchas por aquel espacio nacido para ellos.  

    Recorrí la habitación esperando encontrar algo que pudiera darme una idea de lo que allí habría pasado. Pero no encontré nada que me sirviera. Nada que pudiera aportarme algún detalle o alguna pista de lo que verdaderamente me interesaba. Nada que delatara la presencia reciente de aquel hombre cuyo recuerdo golpeaba con furia mis más bajos sentimientos de destrucción. 

    Crucé el pasillo y fui a la otra habitación. La oscuridad era casi impenetrable hasta que pude abrir la única ventana que adornaba aquella especie de estudio. Todavía conservaba el escritorio y algunos sillones de cuero gastado. Algunos cuadros colgaban de la mugrienta pared. En sus lienzos se representaban escenas de mares y barcos surcando sus agrestes aguas. El hombre contra el mar. Sin duda una eterna lucha de donde no había salido todavía ningún vencedor. 

    Una chimenea presidía toda la estancia. En sus mejores momentos hubiera sido un buen sitio para contemplar como el fuego consumía la madera dando color y calor a aquella habitación ahora consumida por el caos. Siempre había soñado en tener una chimenea frente a la cual poder leer un buen libro o tomarme una copa escuchando el crujir de la madera perdiendo su naturaleza ante el calor de las llamas. 

    Me acerqué al escritorio y registré los cajones. Hojas sueltas y amarillentas que poco o nada de interés contenían. 

    Pero al final de uno de los cajones me encontré una vieja fotografía. Una fotografía en blanco y negro. Antigua. Donde se veía a un joven sonriente con gorra de capitán de barco sobre la proa de un velero. Sin duda debería de pertenecer al propietario de la casa. En uno de los laterales del barco había escrito un nombre Lady Lovibond. Curioso nombre. Ligado a una de las leyendas de barcos fantasma. 

    Pero algo se removió dentro de mí. Quizás fuese una locura o un exceso de imaginación o quizás solo desesperación. Pero por un momento pensé que ese barco podría ser una solución. 

    Bajé las escaleras hasta el primer piso. Tuve que agarrarme varias veces a la barandilla. Me temblaban las piernas Allí Porto y Lister rebuscaban entre los muebles que alguien había dejado hacía mucho tiempo. 

    —Porto. No sé si esto puede servirnos, pero es algo que deberíamos comprobar 

    —¿Qué ocurre Ábaco? 

    Preguntó un triste Porto ante la ausencia de cualquier pista. 

    Le enseñé la fotografía. 

    —Perfecto Ábaco. Ya tenemos una foto antigua de alguien que no conocemos, en un barco del cual no hemos oído hablar nunca y en un sitio desconocido. 

    —Líster, utilice ese cerebro que le tocó al nacer. El profesor no hace nada al azar. Puede que exista alguna relación entre el propietario de la casa y nuestro hombre. Tenemos que comprobar si ese barco existe. Quizás nos lleve a alguna parte. No tenemos nada más. 

    —Es cierto. No tenemos nada más. Tenemos que investigarlo— dijo Porto pensativo. 

    —No podemos perder más tiempo. Landon puede escapar. 

    Porto cogió el móvil. 

    —Hay un puerto a unos cincuenta kilómetros. Llamaré a la autoridad portuaria. Supongo que deben de tener un registro de buques. 

    Porto se alejó unos metros mientras realizaba la llamada. 

    Lister y yo nos miramos con la esperanza de haber encontrado una prueba que nos ayudara en nuestra búsqueda. 

    Porto giró sobre sí mismo con cara de pocos amigos. Lo escuchamos discutir y le vimos colgar el teléfono. 

     —¿Qué ocurre Porto? —le dije con un nudo en el estómago. 

    —Que ese nombre de barco no aparece en sus registros, pero revisará sus archivos. También nos ha pedido una orden judicial. No pueden dar esa clase de información. Es reservada para la autoridad portuaria. 

    —¡Maldita sea! 

    La estupidez humana nunca dejaba de sorprenderme. 

    —Pongámonos en marcha. 

    Porto y Lister se dirigieron al coche. Yo me quedé clavado. Sentía calambres por todo el cuerpo. A pesar de la ayuda del buen doctor, me sentí decaído, sin fuerzas y con ganas de cerrar los ojos y entrar en el reino profundo del olvido. 

    Lister se giró al percibir que algo no iba bien. 

    —¿Qué ocurre Ábaco? 

    —Ustedes vayan a conseguir esa orden. Yo voy al puerto quizás pueda descubrir algo. 

    Porto Respiró profundamente. 

    —Marchen deprisa chicos. Tengo un buen presentimiento. 

    —Lister, ve con Ábaco. No me fío de él. 

    Pero ya era demasiado tarde. Me había subido a un coche patrulla y las ruedas traseras derrapaban en el camino que llevaba a la carretera. 

    Mi corazón latía deprisa. Tenía la sensación que de un momento a otro me saltaría por la boca. Me sudaban las manos y eso era una buena señal. Como un buen cazador olía a mi presa, comenzaba a conocer su forma de actuar y eso me daba una ventaja de la que antes no disponía.  

    Aquel marino sonriente era su próxima víctima, y como a todas las demás le robaría su identidad, sus recuerdos y también su vida. 

      

      

      

      

      

      

   



 Un mar de dudas 

      

    El sonido del teléfono de Porto interrumpe la sorpresa que crea la imagen del coche que se aleja con un Ábaco malherido. Lister le observa sin atreverse a decirle que le están llamando. Ambos, perplejos ante la situación que se ha desmadrado, permanecen inmóviles. 

    La llamada se cortó sin que Porto la atendiera y sin que Lister fuera capaz de articular palabra. Pero, el móvil volvió a sonar con la insistencia de que algo importante estaba sucediendo al otro lado de la línea. 

    Porto descolgó al fin. 

    —Porto al habla. 

    —Teniente, la mujer está estable dentro de la gravedad. Ahora la pasarán al quirófano. 

    Mantuvo silencio durante unos segundos. Lister seguía mirando al teniente sin saber que estaba pasando. 

    Por fin, Porto respondió. 

    —Gracias. 

    Era todo lo que necesitaba oír en ese momento. Aunque su interlocutor siguió informando de la situación. 

    —Su estado es crítico, las siguientes horas son decisivas. 

    —Manténgame informado en todo momento.  

    —Sí señor, así lo haremos. 

    La línea se cortó con un chasquido. 

    Lister, ahora sí, había podido atar cabos. Carmen estaba grave. El semblante de Porto confirmaba lo complicado de la situación. Una mujer malherida, Ábaco dirigiéndose al puerto en busca de un barco fantasma y ellos perdidos en un claro buscando pistas que nunca aparecen. 

    —¿No debería informar a Ábaco del estado de Carmen? 

    —No creo que eso le pudiera ayudar ahora mismo. 

    Lister no comprendía nunca la filosofía que acompañaban a sus dos socios en la lucha contra el crimen. Se limitó a asentir. 

      

    Mientras conducía no podía dejar de pensar en Carmen. Pude ver cómo se agarraba el estómago mientras se le escapaba la vida. Vi como ese cabrón la dejó marchar, sabiendo que la muerte le rondaba por dentro. Desconocía si estaba viva o muerta, pero eso no me iba a impedir que siguiera luchando por atrapar al hombre que estaba destruyendo mi vida. 

    Conducía a toda velocidad, recorriendo cada kilómetro, cada metro de asfalto con toda la locura que es capaz de crecer dentro de la desesperación. Mis pensamientos se agolpaban en mi cabeza como las ovejas en un redil. 

    Mi petaca me ayudaba a minimizar el dolor que me producían todas esas heridas que me habían provocado aquellas ratas dirigidas por el mismísimo diablo. 

    Empezaba a vislumbrarse la ciudad. Los primeros edificios pasaban junto a mí como destellos fugaces. Estaba sudando a mares. Quizás por los nervios, quizás por las heridas, tal vez por el calmante o por lo que fuera que me hubiera inyectado el buen doctor. 

    Hacía mucho que no me encontraba tan mal. Quizás desde cuando mi casero dejó aquella nota en mi buzón. 

    Llegué al puerto. Pensaba que estaba mucho más alejado, pero no, ese desgraciado tenía un plan y estaba claro que esa pequeña distancia le estaba dando una ventaja. 

    Una ventaja que esperaba que no lo fuera tanto. No sé si contaba con que encontraría la fotografía. Ni siquiera yo estaba seguro de que ese barco estuviera en este puerto, y menos que me encontrara a Landon a bordo. Pero era la única pista que tenía ahora mismo y no la iba a dejar escapar. 

    Siempre pensé que perseguir intuiciones era una pérdida de tiempo. No tenía ni idea de cómo funcionaba este mundo. Lo que sí sabía es que los astros se habían conjugado más de una vez a mi favor y esperaba que esta vez no fuera distinto. 

    A veces me sorprendía a mí mismo pensando en que algo o alguien dirigían los hilos de nuestra existencia. Lo había odiado por ello más de una vez y más de una vez intenté ahogar esos pensamientos en el alcohol, mi único y fiel compañero de batalla. Jamás lo conseguí, solo una resaca que intentaba apagar a la mañana siguiente desayunándome un bourbon junto a un trozo de pizza fría de la noche anterior. 

    Busqué desesperadamente la garita de la policía portuaria. La vi a pocos metros de la valla de entrada. 

    —¡Abran la verja! 

    Mi voz salía de mi cuerpo como un susurro lanzado al borde de un acantilado. 

    Abrí la puerta del coche y me bajé. Multitud de pinchazos me recordaron lo frágil de mi estado. Llevaba la camisa empapada y pegada a mi cuerpo, pero no me atreví a quitarme la chaqueta. El viento era fuerte y el mar rompía con fuerza contra el espigón. 

    Levanté la vista y mi alma cayó bajo mis pies. Miles de mástiles se movían nerviosos de manera caótica. ¿Cómo iba a encontrar el barco que estaba buscando entre toda esa maraña? 

    Crucé la cancela y entré en el pequeño despacho que estaba situado a pocos metros de la entrada. Un guardia portuario dormía con los pies sobre la mesa. De un manotazo saqué sus piernas del escritorio y se despertó sobresaltado. 

    —¿Qué cojones…? Pero ¿Quién coño es usted? 

    —Eso ahora mismo carece de importancia, es cuestión de vida o muerte. Un asesino intenta huir. Busco un barco. 

    —Pues yo lo que creo es que usted ve muchas películas. Lárguese de aquí si no quiere tener más problemas. Por su pinta, parece tener un imán para ello. 

    —No tengo tiempo para discutir con usted, dígame lo que quiero saber o se lo sacaré a patadas. 

    —¿Me está amenazando? 

    El guardia cogió un walkie de la mesa y se dispuso a llamar a la patrulla. 

    De un manotazo le arranqué el walkie de la mano y el guardia desenfundó con destreza su pistola. 

    —Vamos a calmarnos. 

    Se lo dije sin mucho convencimiento. 

    Fui a sacar el móvil y me apuntó al pecho. 

    —No hagas ninguna tontería. 

    —Solo voy a sacar mi móvil. Le pasaré al jefe de la investigación. Le estoy diciendo la verdad. Perseguimos a un asesino. Créame, se lo ruego. 

    En vez de mi teléfono lo que tocaron mis dedos fue la fotografía. La saqué con mucho cuidado, no tenía ganas de recibir un balazo de un polizonte de puerto con los nervios a flor de piel. La dejé con cuidado sobre la mesa. 

    El guardia la tomó con la mano que le quedaba libre. 

    —Sé que barco es. 

    Esta frase me calmó un poco. El dolor y los pinchazos me estaban matando y estábamos perdiendo un tiempo precioso. 

    —Por favor, se lo ruego, ayúdeme. 

    —No hace ni veinte minutos que su dueño informó de su salida. Amarre 54. Si es lo que usted dice que es, llega tarde, seguramente ya se habrá marchado. 

    Sin mediar ni una palabra más salí de la garita a todo lo que mis piernas en ese estado daban de sí. 

    —Oiga… 

    Por mucho que el guardia se esforzaba en decirme algo, para mí ya no era importante. Ya tenía todo lo que necesitaba de aquel palurdo. 

    Miré a izquierda y derecha. El puerto solo tenía una salida y ahora mismo solo un par de pequeños pesqueros cruzaban por ella, así que me dirigí hacía allí. No podía dejarle escapar y si lo intentaba solo podía hacerlo por aquel lugar. 

    Los amarres estaban bien numerados para mi suerte. El primero que vi fue el 34, seguido del 35. Apreté todo lo que pude el paso. 

    Mi teléfono sonó. Dudé si cogerlo, pero el número de Porto en mi pantalla resolvió mis dudas. 

    —¿Carmen está bien? 

    —Está viva… de momento. Ahora la van a operar. 

    Porto, siempre tan pragmático, pero eso no me tranquilizó, no las tenía todas conmigo. El optimismo no era uno de mis fuertes. 

    —¿Has encontrado algo? 

    —Amarre 54, me dirijo hacía allí. Y hablar con usted solo hace que vaya más despacio. 

    —Creo que tu pista no es demasiado sólida. 

    —¿Tiene una idea mejor? Porque si la tiene es un buen momento para hablar. 

    —No, solo te tenemos a ti, aunque no sé si será suficiente. 

    —Encantado de tener su confianza como siempre. 

    —Ábaco, vamos hacia allí. Tenemos una orden del juez para poder intervenir. Estamos a punto de llegar, creo que eso demuestra algo, ¿no? 

    —Sí, que están tan perdidos como yo. 

    —Eres un capullo, lo sabes, ¿verdad? 

    Pude escuchar la sonrisa de Lister. No recordaba la última vez que lo hizo y eso me confirmó que la cosa no pintaba bien. 

    —Absolutamente, es la palabra que más han escuchado mis oídos, así que no se preocupe, usted solo es uno más que resalta lo evidente. Pero ahora mismo estoy viendo a Landon zarpar, usted sabrá lo que hace. 

      

    Porto se quedó sin palabras. 

    Mientras hablaban un pequeño velero se dirigía a la ensenada de salida. Lo reconoció. No tenía ninguna duda, era el barco de la fotografía. Ábaco colgó el teléfono. 

    —Será gilipollas. 

    Espetó Porto al oír cómo se interrumpía la línea. 

    —Acelera Lister, lo ha encontrado. Espero que cuando lleguemos no sea demasiado tarde. 

    —Ya casi estamos teniente, en dos minutos. 

    Esto tranquilizó mínimamente a Porto. 

      

    Comencé a correr por el muelle buscando la salida del puerto. Saqué toda aquella vitalidad que es capaz de darme el odio. Y con una carrera desesperada por el espigón pude darle alcance. El barco navegaba lentamente sorteando el resto de barcos amarrados. El nombre de Lovibond relucía en la popa. 

     Landon se acercó a la barandilla y comenzó a saludarme levantando su mano. 

    —Adiós Ábaco, gracias por venir a despedirme. 

    Gritó. El viento me trajo sus palabras. 

    El barco avanzaba hacía la parte final del espigón Yo corría a su lado sobre el cemento. Solo nos separaban algunos metros. Podía distinguir su macabra sonrisa desde allí. 

    Mi cuerpo malherido protestaba. Mi respiración se entrecortaba. Cada vez me era más difícil avanzar, algún día tendría que dejar de fumar o dejar de perseguir asesinos. Creo que me sería más fácil la segunda opción. Notaba como mi estómago luchaba por escupir la bilis. Si este era el plan, no era de los buenos. 

    —Tienes mal aspecto, deberías cuidarte más. 

    Landon se estaba divirtiendo a mi costa. Un profundo odio recorría mi cuerpo. Mi cuerpo estaba cada vez más débil, más agotado, pero tenía que sacar fuerzas de donde fuera, por mí, por Carmen, por Dana, por todas las víctimas que Landon había dejado por el camino. Por unos momentos vino a mí la imagen de aquella chica que sí pudimos salvar. Era hora de cerrar el círculo. El velero seguía su curso y el espigón se estaba acabando, solo tendría una oportunidad. 

    —¿Cómo está Carmen? Supongo que muerta si estás aquí y no con ella, ¿no? 

    Ahora o nunca. 

    El barco inició una maniobra para sortear las rocas del espigón. Era lo más cerca que iba a estar del barco. Tomé todo el impulso que pude y salté al vacío buscando poder agarrarme al barco. Pero mi cuerpo ya castigado golpeó contra un costado de la nave. Pude agarrarme a un lateral. Pensé que lo había conseguido. Pero a pocos centímetros de mí apareció el rostro del profesor.  

    —Estás más loco de lo que yo pensaba. ¿De verdad esperas atraparme a nado? Te creía más inteligente. 

    Dedo por dedo me fue separando de la pequeña barandilla a la que estaba aferrado hasta que no pude aguantar más. Caí a un mar oscuro que amenazaba con tragarme. 

    Apenas pude oír lo que Landon me estaba diciendo, mi cuerpo no respondía. Empecé a notar como el agua inundaba mis pulmones. Yo solo podía imaginarme a ese asesino disfrutando de la situación mientras yo me hundía como un ancla. Un triste final para una triste vida. 

      

    Porto y Lister llegaron justo a tiempo para ver como un idiota con gabardina saltaba sobre el barco 

    Ese mismo idiota que veía a través del agua como el barco se alejaba y le fallaban las fuerzas en un mar oscuro que se había empeñado en acabar con su vida.  

    Porto vio como un hombre de moreno artificial limpiaba un fueraborda y se lanzaron a confiscarla ante el asombro de su dueño. 

    —¡No se preocupe, se la devolveremos intacta! 

    El hombre ataviado con una gorra de marino comenzó a marcar el número de la policía. 

    Pusieron la lancha a toda velocidad y golpearon un par de veleros que rodeaban la embarcación, su dueño abrió los ojos no dando crédito a lo que estos estaban viendo. Desde el otro lado de la línea le comunicaban que un par de patrullas se dirigían hacia allí y que avisarían a la guardia costera. 

    El guardia de la garita contemplaba asombrado todo lo que estaba sucediendo en su tranquilo puerto. Nunca había visto nada igual en todos sus años de servicio. Rápidamente informó a sus superiores. 

      

    Lister se lanzó al agua para rescatar a un Ábaco que ya se había hundido entre el oleaje. 

    Porto miraba nervioso desde la lancha como los dos hombres desaparecían de su vista. Las olas cada vez rompían con más fuerza contra ellos y pensó que si no salían rápido de allí acabarían todos contra las rocas. 

    Al fin, la cabeza de Lister apareció entre las aguas con un Ábaco inconsciente entre sus brazos. 

    —¡Lánceme el salvavidas Porto! 

    Porto tiraba de la cuerda mientras aquel hombre luchaba por llegar cuanto antes a la embarcación. Cada segundo era una carrera contra el reloj para salvar al iluso que pensaba que podía atrapar un velero él solo. 

    Porto agarró de la ropa a Ábaco y lo lanzó al interior de la lancha para intentar la maniobra de reanimación. Lister subió por sus propios medios, arrancó el motor y comenzó a perseguir al velero. 

    Era una embarcación rápida. 

    —¡No podrá escapar! ¿Cómo está Ábaco teniente? 

    Porto no contestaba, seguía empujando su pecho y exhalando aire en su boca cada cuatro o cinco movimientos. Al tercer intento, Ábaco comenzó a expulsar el agua que había inundado sus pulmones. Porto lo puso de lado. 

    —Joder David, ¿estás loco? 

    —No me habrá metido la lengua en la boca, ¿verdad? 

    —Eres un auténtico gilipollas, no me cansaré de decírtelo. 

    —Cada vez me recuerda más a mi exmujer. 

    Lister escuchaba la conversación de aquellos dos hombres y no daba crédito. 

    —¡Cuando las señoras lo crean conveniente les recuerdo que estamos persiguiendo a un asesino! 

    Porto y Ábaco no reconocieron a ese Lister, estaba claro que la tensión del momento le había dado alas a su lengua. Por una vez les recordó a ellos dos. 

    Porto desenfundó su pistola y se puso al lado del sargento. Ábaco, reincorporado, a duras penas podía mantenerse sujeto a uno de los asientos. 

    —Líster, cierra esa bocaza y acelere. 

    —Disculpe teniente, no era mi intención… 

    —No te preocupes por eso ahora Lister, has hecho bien, no podemos perder un segundo más. 

    El sargento empujó hacia adelante el acelerador a todo lo que daba aquella lujosa embarcación. 

    —A la ord… 

    Lister no pudo acabar la frase, dos estallidos sonaron junto a su oreja. El arma de Porto humeaba. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   


   
      

    La muerte sabe a sal 

      

    La vida es una sorpresa constante. Una habitación llena de ventanas cerradas que hay que ir abriendo poco a poco. Un camino largo y polvoriento que hay que recorrer paso a paso sin dejar de mirar hacia delante. Un salto al vacío sin saber que nos espera.  

    Por eso cuando escuché el disparo y vi a Porto sostener su arma, comprendí que ya no había vuelta atrás. Que los dioses habían jugado con nuestro destino y que ya nada tenía sentido. Solo había dos salidas: la muerte y la vida. Yo sabía que estaba todo decidido y que en el momento adecuado debería sacar el infierno que llevaba dentro para poner fin a todo aquello. No habría paz en mi alma, no habría paz en mi existencia, no habría descanso para mis muertos, ni cielo alguno para mí. 

    Por eso sintiendo mi cuerpo mojado y tiritando de frío entendí por primera vez lo que tenía que hacer. Fue como una visión, fue como un mensaje divino, fue como una revelación. El sonido de la pistola de Porto despertó a ese hombre que dormía dentro de mí, ese monstruo oculto en mis entrañas que yo mantenía encerrado y que se fue despertando poco a poco. Un diablo que había surgido de la nada para hacerse con mi voluntad. Un diablo que quería sangre, que quería venganza, que quería imperar en este maldito mundo de dolor. 

    Tumbado en aquel bote, sintiendo el aire que levantaba mientras perseguíamos al profesor, comprendí que ya no era el mismo. En aquellas aguas heladas, donde casi perdí la vida, se había quedado algo de mí. Una parte muy importante. Allí había muerto el hombre cobarde que un día fui, aquel perdedor que aprendí a ser. De las fauces de la muerte había nacido otro Ábaco alguien a quien no conocía, pero sin duda alguien más fuerte, más despiadado y alguien infinitamente peor. 

    Una bala silbó suavemente rompiendo el aire a pocos centímetros de mí. Alguien respondía desde el velero a nuestros disparos.  

    No tuve miedo. Había aprendido a despreciar la vida que me había arrastrado tan lejos de toda aquella realidad que me envolvía. 

    El bote avanzaba a toda velocidad rompiendo las olas que nacían en el mar abierto y dejando tras de sí una estela plateada que se perdía a nuestras espaldas. El velero se fue acercando poco a poco ante nuestra mirada. Otra bala silbó por encima de nuestras cabezas. Era una señal de que todo se resolvería pronto. Para bien o para mal.  

      

    —Ya lo tenemos. 

    Susurró el bueno de Lister mientras intentaba salirse del ángulo de disparo. 

    —Maniobra con cuidado Lister. Ese tipo nos tiene a tiro. 

    —No se preocupe teniente, no le daré esa satisfacción. 

    Lister era un buen piloto. Sabía manejar la lancha motora y jugaba al gato y al ratón con el velero intentando no convertirse en un buen blanco. 

    El velero surcaba las aguas rápidamente con la ayuda del potente motor y con la ayuda del trapo extendido al viento. Pero nuestra pequeña embarcación, de poco peso, era como un mosquito tras el culo de un elefante. 

    En una de aquellas maniobras de aproximación Porto levantó nuevamente el arma. Dos explosiones sonaron en el aire. La figura que se ocultaba tras el timón del velero desapareció. 

    —Creo que le ha dado— dijo Lister. 

    —Hasta que no lo vea no podré creerlo.  

    Una ráfaga volvió a salir del velero. 

    —Mala hierba nunca muere. 

    Le dije sintiéndome decepcionado por no haber acabado yo mismo con aquel maldito criminal. 

    —Tenemos que intentar abordar el barco. Es la única oportunidad que tenemos. 

    Me pareció una idea descabellada. Pero solo las medidas desesperadas eran las que mejor funcionaban en situaciones como aquellas. 

    Porto sacó una pistola de otra cartuchera que le cruzaba el pecho y me la puso en las manos. 

    —Voy a necesitar tu ayuda. Espero que estés lo suficientemente sereno como para no pegarme un tiro en el trasero. 

    —No crea que no me gustaría. 

    Porto me miró intentando saber si lo decía en serio. 

    —La única oportunidad que tenemos es la de abordarlo. En uno de los costados hay una pequeña escalerilla. Lister se acercará y yo intentaré subir por ella. 

    —Es una locura teniente. 

    —Es nuestra única oportunidad o acabaremos perdiéndolo. Tú cúbreme.  

    Efectivamente era un plan a la desesperada. Estábamos solos frente a un barco mucho más grande que el nuestro, pero también más lento. La única manera de detenerlo era intentar abordarlo en una aproximación. Era peligroso subirse en plena travesía, pero no era momento para razonar, ni para ser conservadores. Era tiempo para valientes, era el momento de lanzar la lógica por la borda y aferrarse a la locura más inmediata. La desesperación. 

    Cargué el arma y una bala entró en la recámara. 

    —Estoy preparado. 

    —Tenemos que crear una lluvia de balas y mantener ocupado a nuestro hombre hasta que yo consiga subir al barco. No dejes de disparar Ábaco, hasta que Lister pueda acercarse a la escalerilla. No le dejes asomar la cabeza. Una vez arriba será un combate de igual a igual. 

    Acaricié la pistola. Sentí el frío metal sobre mi piel. Las cartas estaban sobre la mesa. Todos esperábamos que ninguna estuviera marcada. 

    —No se preocupe teniente intentaré mantenerlo a raya. 

    —Y procura mantener las balas lejos de mí. 

    Sonrió. 

    Su sonrisa me recordó a una despedida. Había algo de tristeza en ella. Mis manos me temblaron. Solo fue un momento, un instante de duda que desapareció como desaparecen las olas frente a una playa desierta.  

    Jugamos con aquel barco todo lo que dio de sí la pericia de Lister. Fue como perseguir a un rinoceronte con ganas de guerra. Pero sin duda, éramos más rápidos más listos y con más rabia por cada centímetro de piel.  

    En una maniobra arriesgada nos acercamos a un lateral del velero mientras sonaba por encima de nuestras cabezas toda una sinfonía de balas que rasgaban la densidad del aire. 

    Nos acercamos a la escalerilla. El profesor intentó hacer virar el barco a estribor para empujarnos definitivamente por su costado. Pero ya era demasiado tarde para él. Porto había saltado y se había aferrado a la escalerilla. 

    —Cúbrelo Ábaco— me gritó Lister. 

    Yo estaba agarrotado por el frío. Pero me puse en pie y levanté el arma. 

    Disparé sin apenas apuntar, intentando descargar toda aquella furia contenida. Nuestro hombre se ocultó intentando librarse de aquella lluvia letal hasta que mi munición se terminó. Pero ya era demasiado tarde para su suerte. Porto había subido a bordo. 

    Lister me lanzó otro cargador. 

    El profesor se encontró entre dos frentes. Y por primera vez la suerte no le sonrió. 

    La suerte era así de caprichosa. Era una ruleta rusa donde nada es lo que parecía y donde el azar, siempre caprichoso, era capaz de girarte la cara sin darte una explicación. Nuestro hombre debería haber estado a muchas millas de allí, pero ahora se encontraba en una ratonera sin escapatoria. Algo le había salido mal. Había creído demasiado en su propio destino. Y este le traicionó miserablemente. Como así se lo recordó la bala que le atravesó el hombro. 

    Landon cayó golpeado contra la cubierta del barco mientras Porto avanzaba paso a paso hacia él. 

    Llegó sin dificultad hasta el timón. Allí paró el motor del velero. Lister pudo amarrar el bote a un costado del barco. Sin dificultad subimos a cubierta. Cuando llegamos hasta ellos Landon estaba en el suelo y perdía sangre. Tenía una sonrisa estúpida en su boca. 

    —Hoy no es tu mejor día profesor— le dije con desprecio. 

    —He de recordarte, querido David, que he salido de situaciones peores. 

    —De esta te aseguro que no vas a salir. 

    Volvió a sonreír. Esta vez con fuerza. Con una fuerza maldita que me golpeó el alma. Por un momento ante el rictus de su cara y ante la oscuridad de sus ojos, pude ver todas las vidas que había segado, todo el dolor que había despertado, todo lo que su alma negra había creado. 

    Levanté la pistola. 

    Pero era demasiado tarde. Ya lo tenía pensado. No tendría una oportunidad como aquella. Yo ya no era el mismo y nunca más lo sería. Apunté. 

    —Esto es por Dana. Por las familias que asesinaste. Por todas tus víctimas. 

    —Tú no eres capaz de matar a nadie a sangre fría. ¿No te gustaron mis regalos?, que desagradecido, ¿cuándo has estado tú con una mujer como Dana? 

    —Tú la mataste y hoy te toca pagar por ello. 

    Porto Gritó. Lister intentó reaccionar. 

    Las detonaciones sonaron a despedida. Las balas se incrustaron en su cuerpo antes de que Lister se me echara encima. Pero para entonces ya nada tenía sentido. Landon yacía sin vida a mis pies y mi pistola desprendía humo. 

    No era consciente que Lister me zarandeaba. No me importaba. Todo había terminado. Era la primera vez que mataba a un hombre. No me sentía mejor, pero creía que en este mundo había más justicia. 

    —¡Basta ya, Lister! 

    Todavía podía escuchar de fondo los gritos de Lister. 

    —Lo siento, teniente. Tenía que hacerlo. 

    Porto se acercó. Metió la mano en el interior de su chaqueta. Pensé que serían unas esposas. Me lo merecía. 

    Sacó una petaca. 

    —Creo que es el momento de dar un trago. Quizás te lo mereces. No es fácil hacer lo que has hecho. 

    Escuché resoplar a Lister mientras bajaba al camarote. 

    —Tenía que hacerlo. Repetí como un autómata.  

    —Lo sé. 

    Yo ya no era el mismo. Ahora estaba marcado por el estigma de la muerte. Ahora mis manos ya no estaban limpias. Olían a sangre. 

    —Aquí abajo hay un cadáver. 

    Se escuchó la voz de Lister. 

    Ya lo podía imaginar. Una nueva víctima. El dueño del barco. El mismo hombre que aparecía sonriente en la fotografía que encontré en aquella casa maldita. 

    Porto me volvió a ofrecer la petaca. 

    Yo la vacié sin pensarlo. Estaba sediento de paz. 

    —¿Qué vais a hacer conmigo? 

    —Debería encerrarte para siempre en un psiquiátrico. Pero yo no abandono a los míos. Y tú eres uno de los míos. Esto no ha pasado. Ya veremos lo que nos inventamos. 

    Me pasó un cigarro. 

    Lister salió del camarote con mala cara. 

    —Es horrible lo que ha tenido que sufrir ese pobre diablo. 

    En una de sus manos llevaba un bidón de combustible. 

    Sabía lo que tenía que hacer. 

    —Vámonos, aquí ya no tenemos nada que hacer— ordenó Porto 

    Lister vació el bidón sobre la cubierta. 

    Abandonamos el barco y subimos a nuestra pequeña lancha. 

    Antes de irnos Porto lanzó al interior un mechero. 

    —Era un regalo de mi ex. 

    Las llamas aparecieron de repente llenándolo todo de un resplandor amarillento que se fue apoderando lentamente del horizonte… 

    Lister dio media vuelta y dirigió nuestra embarcación hacia el puerto. 

    No hubo más palabras. Todo se convirtió en un silencio profundo que solo rompía el ruido suave del mar y el rugir del motor. Atrás solo dejamos una estela y un barco engullido por las llamas que no tardaría en hundirse. 

    Me sentí cansado, un cansancio que solo lo puede ofrecer una historia que se acaba, una historia que nunca tenía que haber empezado. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Llamas de justicia 

      

    ¿Qué es justicia? Esta palabra resonaba en mi cabeza. Muchas veces he deseado la muerte de más de un indeseable, pero jamás tuve la necesidad de apretar un gatillo. Quizás por falta de valor. 

    Pero esta vez todo fue distinto. El odio pudo a la razón. No pude dejar de pensar en la cicatriz que se dibujaba en mi cuello. La misma que me regaló el profesor en nuestro primer encuentro. Perseguíamos a un asesino de jovencitas, aún recuerdo aquellas Polaroids como si fuera ayer. 

    Fui totalmente consciente, no fue un acto empujado por un momento de falta de lucidez. No podría argumentar enajenación mental transitoria sin cometer un falso testimonio ante un jurado. 

    Se lo merecía, me lo merecía. Se había hecho justicia pese a todo. No quería que tuviera una mínima posibilidad de volver a la calle. No podía permitir que un abogado de los caros, un juez demasiado celoso o un defecto procedimental tirasen por tierra todo aquel sufrimiento. No. Fue la decisión más fácil que había tomado en mi vida. Incluso para una persona con tantas dudas e incertezas como yo. 

    Todos estos pensamientos golpeaban mi cabeza mientras en el horizonte pude divisar las luces azules de los coches de la policía. 

    —¿Qué les vamos a decir? —dije sin ningún convencimiento y mientras mi mirada se dirigía al velero que ardía en la lejanía. 

    Esperaremos las preguntas y les daremos las respuestas que creamos convenientes. 

    Porto era un hombre seguro, harto de sobrellevar situaciones como esas. Con una historia policial plagada de casos complicados. En algunos de ellos llegué a participar. 

    —Teniente, deberíamos decir la verdad. 

    El grandullón también actuaba como siempre. Leal, fiel y pegado a la verdad, esos polis con placa que escasean.  

    —Y eso haremos, Lister. Y la verdad es que hubo un intercambio de disparos. En el velero había un rehén. El sospechoso amenazaba con prenderle fuego al velero si nos acercábamos. Conseguimos subir al barco y abatirle. Pero el barco ya estaba ardiendo y el rehén ya había sido asesinado. Cosa que verificará una probable autopsia. 

    Hubo un momento de silencio. 

    —Teniente, espero que no hayamos dejado ningún cabo suelto. 

    La mirada de Porto se enterneció. 

    —Lister, eso crees porque sabes la verdad, pero cuando pasemos el informe de quien era, lo que ha hecho, de la cantidad de cadáveres que ha dejado a su paso, ¿De verdad crees que alguien va a perder su tiempo en buscar otra verdad? ¿Nuestro equipo? ¿Alguno de estos paletos? ¿Alguien va a buscar pruebas en un barco hundido? 

    Lister mantuvo silencio. No las tenía todas consigo, pero Lister era fiel. Y sobre todo era fiel al teniente. 

    —De verdad chicos, no querría involucraros en esto. Diré la verdad y asumiré las consecuencias. Lo maté yo. 

      

    No podía arrastrar a dos buenos policías por mis actos. 

    —Tú no dirás una mierda. Yo soy el responsable de que tú estés aquí y de cómo han transcurrido las cosas. Si alguno de los dos abre la boca se las verá conmigo. 

    Porto sabía mandar, y nosotros íbamos a obedecer. 

      

    Nos acercábamos de nuevo al muelle que estuvo a punto de verme morir. Podía ver la multitud de sirenas. Policía, ambulancias, bomberos, una masa de destellos que pedían explicaciones. 

    Nada más llegar al embarcadero Porto preguntó por el responsable de aquel despliegue.  

    Un hombre curtido en años y con cara de “esto me viene grande”, asintió con la cabeza antes de hablar. 

    —Yo mismo, ¿se puede saber que ha pasado? 

    —Se ha hecho justicia. 

    Lister y yo nos miramos atónitos. Nuestra mirada se volvió al unísono hacia aquel vejestorio. 

    —¿Cómo? 

    —Me ha oído perfectamente. Que nadie toque nada, un equipo especializado viene hacia aquí. Esto es una investigación federal, despejen la zona para su llegada, gracias. 

    Aquel hombre dejó escapar un soplido de alivio. El marrón iba a ser para otros y eso siempre era bueno. 

    —No se preocupe. En seguida informo de la situación. 

      

    Esa era su jugada maestra. Iba a ser tal y como nos lo había relatado. Sería su equipo el que se encargaría de la investigación y a ese equipo lo único que le va a importar es que él está muerto y nosotros seguimos vivos. 

    Saqué un cigarro y comencé a andar. Porto y Lister se sumaron, les ofrecí a ambos. Porto lo aceptó, Lister levantó la mano como señal de rechazo. 

    Parecíamos tres polizontes de aquellas películas en blanco y negro de mis noches de insomnio. 

    —¿En qué piensas Ábaco? 

    —Siempre nos quedará París. 

    —Eres un romántico. 

    Comenzamos a reír, bueno… Lister no, nunca entendió nuestro humor. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Ojos de blues 

      

    Cuando Carmen abrió sus ojos negros como la noche comprendió que todo había terminado. Y es que la vida es como un viejo blues. Una vieja melodía que nos recorre el alma y nos impregna de todas aquellas cosas que dejamos a nuestro paso. Una vieja música que nadie sabe cuándo empieza y nadie sabe cuándo acaba. Pero que sin duda sentimos en nuestra piel, en nuestros huesos y en nuestra carne. La vida deja sus huellas para que sepamos donde está, para que sepamos que alguna vez pasó por allí y que, aunque sigamos sus marcas, nunca llegaremos a alcanzarla. 

    Algo se estremeció muy dentro de ella. Esa sensación de que por fin la luz alumbraba en lo más profundo de la noche, de que la oscuridad se había retirado hacía un lugar oculto y maldito de donde no volvería a salir nunca más. 

    Clavó sus ojos de gata sobre el hombre que estaba sentado al lado de su cama. Sus ojos eran grises, como ese color incierto que tienen las nubes que presagian lluvia, pero una lluvia fina y reponedora que todos desean recibir. Su cara denotaba cansancio, tristeza, pero había algo en su semblante que transmitía algo parecido a esa paz que se consigue después de una guerra. 

    Ella sonrió. 

     Él lo entendió. Había comprendido que la vida se había abierto una senda entre las asperezas del camino para abrir una nueva oportunidad a alguien que la necesitaba. 

    Se miraron intensamente, como se miran dos personas que se creen conocer. Permanecieron desnudos de palabras, dejando escapar todo ese manantial de sentimientos y emociones que nacen en lo más profundo del mundo para nacer en algún lugar insospechado, en alguna parte, en algún lugar donde alguien quisiera calmar su sed. 

    Aquellas miradas eran de dos seres con necesidad de sentir algo que les mantuvieran unidos al deseo de vivir, al deseo de sentir algo más que el odio que desprenden las sinrazones de la vida y de la muerte. Eran seres perdidos que deseaban encontrar en su camino las huellas que sin duda les deja la vida para no sentirse solos y confundidos.  

    —Hola, Ábaco— susurró Carmen intentando poner palabras a ese momento que les había envuelto en algo más que sonidos. 

    Ábaco dejó escapar entre sus labios finos un suspiro envuelto en un halo de melancolía del que nunca lograba escapar. 

    —Hola, Carmen. 

    El eco de su voz le resultó extraño. Él se encontraba mejor en ese mundo sin ruido llamado silencio. No era un hombre creado para el sonido de las palabras. Se sentía más cómodo en el extraño paisaje de las miradas. 

    —Todo ha acabado, ¿Verdad? 

    La voz de Carmen nacida de la angustia fue muriendo sin fuerza como mueren las olas al llegar a la playa. 

    —Sí. Todo ha acabado. 

    Ábaco se sintió extrañamente bien, como hacía mucho tiempo no se encontraba. Era como sentirse libre por primera vez de ese peso extraño y doliente que a veces acompañaba su existencia. 

    —¿Muerto? 

    —Muerto. 

    Su piel se estremeció al recordar el frío metal de la pistola en sus manos, la rabia contenida, el odio infinito y el balanceo furioso de la pistola al descargar el plomo que segó la vida de aquel ser enfermo de sangre. 

    —¿No volverá? —dijo Carmen intentando calmar ese miedo que siempre sale de lo inesperado e incierto. 

    Ábaco volvió a sonreír. Comprendió el miedo de aquella mujer que había perdido mucho en aquel viaje al infierno. 

    —No volverá. Nunca más. Me encargué de que fuera así. 

    Ábaco se levantó cansadamente de la silla y se acercó a la cama. Se sentó al lado de Carmen.  

    La miraba intensamente, intentando devolverle la seguridad que le faltaba.  

    Le retiró el pelo que caía por su cara y le acarició su rostro salpicado de amargura. 

    Puso en cada centímetro de la piel todo aquel amor que nunca fue capaz de dar, todo el calor que su corazón helado fue incapaz de crear, toda la comprensión que su alma nunca desprendió.  

    —¿Por qué estás aquí? —dijo Carmen. 

    —Porque creo que te lo debo, creo que todos te debemos algo. Sin duda has perdido mucho. Quizás demasiado.  

    —Dana. 

    —Sí Dana, y también algo dentro de ti que nunca podrás recomponer. Nuestro interior es como un espejo roto que es difícil de arreglar. A pesar de que ha muerto, ese ha sido su último regalo. Nunca más volveremos a ser los mismos, nunca más podremos borrar las cicatrices que nos dejó, los arañazos que nos dio. 

    —Es cierto, nunca volveremos a ser los mismos. 

    —Pero tenemos algo muy importante... 

    —¿Qué es? 

    —Tenemos una oportunidad. 

    —¿Qué clase de oportunidad? 

    —Aquella que muchos no tuvieron. Que Dana nunca tendrá. La oportunidad de seguir vivos. La oportunidad de valorar aquello que tenemos, aquello que no queremos perder, aquello que parecía insignificante, aquello que nunca miramos, aquello que nos haga sentir mejor, aquello que nos haga valorar el levantarnos cada día, el respirar aire puro y sentir la luz del sol, sentir el frío y el calor, sentir que hay otra salida, que hay otra forma de vivir. 

    —Tienes razón. 

    —Siempre la tengo. 

    Ábaco sonrió. 

    Tenía una sonrisa bonita. 

    Carmen sonrió con él. 

    Sus labios gruesos se dibujaron desde la nada. 

    Habían hablado demasiado. Las palabras no eran su mundo. Eran seres que pertenecían a la extraña realidad del silencio. Ese mundo extraño donde solo unos elegidos eran capaces de sobrevivir sin perder parte de su razón, parte de su lógica. 

    Carmen acarició la cara de Ábaco. 

    —Pareces cansado. 

    —Lo estoy. Hace mucho que no sé lo que significaba sentirse bien. 

    —A mí me haces sentir bien. Me has dado más de lo que imaginas. 

    —Soy incapaz de dar nada. Soy un ser vacío. 

    —Eres alguien por descubrir. Dentro de ti hay alguien de quien podría enamorarme. 

    Ábaco acercó lentamente sus labios a los de Carmen. Ella se abandonó como se abandona un tesoro en una isla desierta, como abandona una hoja la rama de un árbol, como abandona el lobo su guarida. 

    Sintieron el calor que desprendían, sintieron la suavidad de la piel, el sonido de sus besos robados, la humedad de sus bocas en busca de un deseo reprimido. 

    Ábaco volvió a sentirse bien. Demasiadas veces en un mismo día. Algo estaba cambiando. 

    —Nunca pensé que esto acabaría así— dijo sin saber muy bien por qué lo decía. 

    —Yo tampoco. Pero me gusta. Este beso ha representado mucho para mí. 

    —Debes de tener cuidado conmigo. 

    —¿Por qué? 

    —Soy un lobo solitario. No manejo muy bien mis emociones. Y no quiero hacerte daño. A ti no. 

    —Dame la oportunidad de decidirlo por mí misma. Creo que estoy capacitada para saber lo que quiero y lo que no. 

    Carmen intentó incorporarse, pero un dolor en el estómago le recordó donde estaba. 

    —Cuidado Carmen, es demasiado pronto para salir de esta cama. 

    Carmen suspiró. 

    —Sí. Es demasiado pronto para casi todo. 

    Entró una enfermera. 

    —Lo siento señor. Tengo que revisar la herida. 

    Ábaco pensó que había llegado justo a tiempo. 

    —Adiós Carmen. 

    —¿Volveré a verte? 

    —Eso tendrás que averiguarlo por ti misma. 

    Ábaco se acercó y besó nuevamente a Carmen.  

    Ella le miraba con cierta tristeza mientras abandonaba la habitación. Algo se escapó de sus ojos, algo brillante y húmedo que no pudo controlar. Quizás la expresión más inmediata del miedo a perder a una persona. 

    El aire fresco de la mañana acarició el rostro de Ábaco. La calle era un incensar de gente caminando hacia ninguna parte. A nadie parecía importarle lo ocurrido. Pero daba igual. Un monstruo menos en este mundo. Ábaco encendió un cigarro. Aspiró profundamente. Pensó que tendría que dejar aquel maldito vicio. Miró al cielo que despertaba a la mañana, le pareció más azul, más limpio, mejor.  

    Sonrió. 

    Por fin comprendió que en medio de tanto odio algo bueno había nacido. Algo bueno había crecido dentro de su árido corazón. Y es que ya no era el mismo. Se sentía diferente. Se había quitado aquel traje interior que le había asfixiado durante tanto tiempo para recuperar aquella desnudez que algún día alguien le dejó al nacer.  

    El día parecía diferente, la vida parecía sonreírle, había una mujer que lo amaba, una vida por delante, tenía el Perdición, una buena copa, un buen blues y dos polizontes que en aquel momento le miraban con cara de pocos amigos apoyados en el coche patrulla. 

    —Venga Ábaco, llevamos mucho tiempo esperándote— dijo Lister con ese tono característico. 

    —Seguro que no tendrías otra cosa mejor que hacer. 

    Porto le abrió la puerta del coche. 

    —Venga, David, te llevaremos a casa. 

    —David? ¿Nos estamos haciendo amigos, teniente? 

    —No teniente, eso sí que no— dijo Lister. 

    —¡Cállate Lister! —gritaron Porto y Ábaco a la vez. 

    Todos dentro del coche sonrieron. 

    Les esperaba una copa en el Perdición. 

    Todo parecía igual, todo parecía no haber cambiado. Pero sin duda algo era diferente, algo había muerto y algo había nacido. Y ese algo era la sensación que en esta vida existía la esperanza de que alguna vez se abriría la puerta que les descubriría el camino hacia un mundo mejor, un mundo donde el hombre dejaría atrás su naturaleza depredadora para convertirse en un ser de posibilidades. 

    Ábaco lo había descubierto y desde ese mismo día se juró a sí mismo no volverse a hundir nunca más. El día era diferente. Ábaco también.  

      

    El coche patrulla se dejó ir por la avenida atestada de tráfico. 
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